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CAPÍTULO 1

26 de Septiembre de 2015

 

San Sebastián

 

Dejé caer el último mechón y me miré en el espejo por décima vez en cinco minutos. Hice una mueca de desagrado; ni el maquillaje ni el peinado me convencían lo más mínimo. O quizás influyese el hecho de que prefería ponerme el pijama y quedarme en casa comiendo Doritos mientras veía la televisión, en vez de asistir a una gala a la que ni siquiera quería ir.

Desaté con desgana el nudo del albornoz y lo dejé caer sobre la cama para terminar de vestirme. Al menos esta vez mi estilista había escogido un vestido sencillo de palabra de honor unicolor. Sentí un escalofrío al recordar la cosa ultracolorida y brillante que me hizo llevar en la última entrega de premios. Decía que así “no pasaría desapercibida”. Y desde luego que no, mi nombre, Raquel Madina, y mi imagen en aquel vestido que parecía haber sido confeccionado para un desfile de carnaval, terminaron en todos los artículos de “las peor vestidas de la noche” habidos y por haber.

—¡Hija de…! ¿Te has propuesto hacerme sombra o qué? ¡Estás espectacular! —comentó mi amiga Alicia mientras atravesaba la puerta de mi dormitorio. Me giré hacia ella, agradeciéndole el piropo con una sonrisa.

—¿Puedes ayudarme con la cremallera? —Le supliqué con la mirada.

—Claro, cielo. —Se acercó a mí apresuradamente y terminó de cerrar el vestido—. Listo —añadió dándome una cariñosa palmada en el trasero.

—Gracias —le respondí automáticamente mientras me giraba para verme en el espejo una vez más. Suspiré; por lo menos el vestido me sentaba como un guante. Y el color rojo siempre era un acierto.

—¿Qué pasa? —me preguntó Alicia mirándome a través del espejo con los ojos entornados y el mentón elevando.

—¿Qué pasa de qué?

—Estás tensa. —Tras veinte años de amistad con aquella pelirroja exuberante, no tenía forma de engañarla. Siempre sabía leerme la mente incluso cuando  intentaba refugiarme en mis técnicas de interpretación—. ¿Qué ha pasado? ¿Alfonso otra vez?

—La detective Sanz está de vuelta por lo que veo —bromeé mientras me ponía los zapatos. Siempre que se ponía en modo interrogatorio le recordaba que debería haber sido policía, o detective, o incluso pitonisa, en vez de perder el tiempo contando dinero para otros en un banco que odiaba desde lo más profundo de su alma.

—Vamos, ¿qué pasa? —insistió, arrancándome un suspiro.

—Recuérdame por qué tengo que ir. —Alicia puso los ojos en blanco, dejándose caer de espaldas sobre una butaca situada al lado del espejo.

—Pues porque tienes que presentar un premio. Y, ¡qué coño! es el jodido festival de San Sebastián, ¿cómo no te puede hacer ilusión?

—Porque ya he estado docenas de veces. Además... me hubiese gustado que Alfonso estuviese aquí.

—Mira, soy consciente de que no te resulto tan atractiva como tu marido, pero oye, soy una persona divertida, creo que nos lo podremos pasar bien, ¿no? —Le sonreí.

—No dudo que verte intentar actuar con normalidad va a ser graciosísimo, pero ya sabes a qué me refiero... Cada vez que voy a un evento de estos sin él, automáticamente asumen que nos hemos separado, o empiezan con los rumores de cuernos, o...

—¡Pues pasa de ellos! —me interrumpió—. Sabes que se inventan la mitad de las cosas, ¿por qué darles importancia? —Suspiré.

—No sé. Tengo una sensación rara sobre esta noche.

—Tonterías. Siempre te pasa lo mismo. Estás nerviosa, nada más. —Se levantó de la butaca, agarró mi mano y me entregó mi chaqueta, dando por finalizada la conversación—. Venga, que ya está el taxi esperándonos abajo.

Recorrí la alfombra roja evitando acercarme a los periodistas que se agolpaban en las vallas, camuflados entre los numerosos fotógrafos que no dejaban de disparar sus flashes a todo aquel que cruzase frente al photocall. Conté mentalmente hasta veinte mientras posaba para las cámaras con la sonrisa más natural que pude fingir.

Alicia me esperaba al final del recorrido, observando con poca discreción a cada individuo que pasaba por su lado. Una vez juntas, caminamos hasta el interior del recinto. Solté un prolongado suspiro de alivio al sentarme en la mesa que nos habían asignado.

—Creo que hemos llegado demasiado temprano —comenté al ver que la mayoría de las mesas aún estaban semivacías.

—Mejor, así podemos cotillear quién entra —dijo mi amiga con entusiasmo, girándose de nuevo hacia la entrada—. Dios, Dios, Dios... ¡Acaba de entrar Mario Casas! ¿Vamos para allá y nos autopresentamos?

—Pero si ya conoces a Mario.

—¿Qué? ¿De cuándo?

—El año pasado en mi fiesta de cumpleaños.

No es que yo fuese Penélope Cruz y me codease con los altos cargos del mundo cinematográfico, pero estaba casada con uno de los productores más importantes del país y, por mi cuarenta cumpleaños, no se le ocurrió otra cosa que organizar una fiesta sorpresa con todos sus contactos de la industria, a los que yo apenas conocía. Sobra decir que no fue el mejor cumpleaños de mi vida, porque por mucho que amase la profesión, los intereses y postureos que reinaban el mundillo detrás de los focos me producían urticaria.

—Ah... cierto —dijo Alicia, asintiendo despacio.

—No te acuerdas, ¿verdad?

—Nop, nada, cero. Creo que sobrepasé un poco mi capacidad de tolerancia al alcohol.

—¿Un poco? —Reí—. Te pasaste toda la noche persiguiéndolo pidiéndole que te enseñase su “tabla pa lavar ropa a mano”, el pobre muchacho casi se cae a la piscina intentando huir de ti. —Alicia sonrió, incómoda.

—Entonces será mejor que lo evite...

—¿A él o al alcohol? —bromeé.

A medida que llegaba más y más gente, los camareros comenzaron a servir bebidas mientras un fotógrafo se paseaba de mesa en mesa tomando fotos.

—¿Qué está pasando allí? —preguntó Alicia. Miré por encima de mi hombro hacia la entrada más apartada donde una multitud emocionada se había agolpado y flashes se disparaban desde todas las direcciones. Me volví hacia mi bebida, sin interés.

—Debe ser uno de los nominados —comenté antes de tomar un sorbo.

—¿Tú crees? —Alicia, que estaba menos acostumbrada a aquel tipo de eventos, preguntó emocionada mientras estiraba el cuello lo más alto posible para tratar de echar un vistazo. Su mandíbula cayó de repente—. Dios santísimo de mi corazón —balbuceó en voz baja. Reí.

—¿Qué?

—¡Es Sergio Martín!

Mi corazón dio un vuelco al escuchar aquel nombre, cortando el flujo de sangre durante unos segundos.

—Sergio Martín... ¿Estás segura?

—¡Completamente! ¡Mira, por ahí va! —dijo señalando hacia el escenario—. No tenía ni idea de que estaba invitado.

—Yo tampoco —murmuré, siguiéndole con la mirada.

—Madre mía, ¡que estoy respirando el mismo oxígeno que Sergio Martín! —exclamó mi amiga a un nivel casi de éxtasis que me hizo poner los ojos en blanco.

—No entiendo el alboroto.

—Eh... ¿Tú realmente trabajas en la industria del cine? ¡Sergio es el actor más exitoso de nuestra generación! Su última película batió todos los récords en taquilla y el año pasado estuvo nominado para lo que podría haber sido su segundo Oscar.

—Entendido, Wikipedia —comenté abriendo los ojos de forma exagerada. Alicia aclaró su garganta, intentando recobrar la compostura de una mujer de 43 años.

—¿Qué pasa? Tengo una hija de 18 años que está obsesionada con él. —Arqueé una ceja—...Y está como un jodido tren, pa' que te voy a mentir. —Rio. No pude evitar mirar en su dirección; estaba saludando a los invitados de su mesa con un apretón de manos y una sonrisa impecable plasmada en su rostro. Esta vez, el muy desgraciado de mi corazón se aceleró—. ¿A ti no te parece que está buenísimo? —Devolví la mirada a mi copa y la acerqué a mis labios.

—Teniendo en cuenta que salí con él… por supuesto que sí.

—¡Saliste con Sergio Martín! —El chillido de mi amiga casi consigue que mi copa saliese volando por los aires.

—¡Shhhh! —Miré a mi alrededor con pánico; afortunadamente el resto de invitados de nuestra mesa aún no habían llegado.

—¿Estuviste saliendo con Sergio Martín? —repitió en voz baja pero incapaz de esconder su emoción.

—Sí, hace millones de años. ¡Y no vuelvas a repetirlo, por Dios! Hay periodistas por todos lados y pueden escucharte, lo último que necesito en estos momentos es que se pongan a investigar mi historial amoroso. —Mi amiga seguía sin poder cerrar la boca de la sorpresa, e inmediatamente me arrepentí de haber desvelado uno de mis mayores secretos. Porque si algo le gustaba a mi amiga Alicia, eso era un buen cotilleo.

—No me puedo creer que me esté enterando de esto AHORA... —me reprochó en un murmuro—. Me tienes que contar absolutamente todo. —Solté una risa sarcástica—. ¡Oye!

—No me mires así, que luego tú no me cuentas nada.

—¿Perdona? Dime una sola cosa que no te haya contado.

—La fiesta de despedida de Arturo. Volvíais los dos de la cocina, tú tenías la cara más blanca que la pared y no eras capaz de articular dos frases seguidas. Algo pasó y nunca me lo has querido contar. —Noté que desviaba la mirada, nerviosa. Luego se echó a reír.

—¿No era evidente? Se me declaró y lo mandé a pastar, ya está. —Entorné la mirada, nada convencida, sobre todo porque no lograba aguantarme la mirada, pero lo dejé pasar—. Venga, ahora tú, cuéntame —insistió dándome unos golpecitos en la mano mientras sonreía de pura emoción. Puse los ojos en blanco.

—A ver... ¿Qué quieres saber?

—TODO. Pero empieza por dónde os conocisteis  —añadió al recibir una mirada hostil de mi parte.

—En un campamento en el que trabajé como monitora.

—¡Qué dices! Pero, ¿cuántos años teníais?

—Dieciocho yo, él uno menos.

—Qué moooooonos —dijo llevándose las manos a los mofletes—. Nena, muy probablemente fuiste su primer amor.  —Me eché a reír.

—Seguro que ni se acuerda.

—¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?

—...Dos años. —Alicia aspiró una bocanada de aire.

—¿Perdón? ¿Y crees que no se va a acordar? —Me encogí de hombros.

—Se ha tirado a medio Hollywood... Cómo se va a acordar de lo que hizo con 17 años.

—La verdad es que tiene un buen historial el cabronazo... Oye, ¿y...

—…Y hasta aquí la historia —dije entre dientes al ver que dos parejas se acercaban a nuestra mesa. Mi amiga frunció los labios, frustrada.

La gala comenzó veinte minutos después. A pesar de mi reticencia a asistir a aquel tipo de eventos, lo cierto es que al final siempre terminaba encontrándole el punto de disfrute. Aquel año, por ejemplo, la presentadora era una de las cómicas más exitosas del país, por lo que las risas no faltaron y la gala se hizo mucho más amena de lo habitual. Tanto fue así que, cuando llegó mi turno de salir al escenario, tuve que dejar a medias el cóctel que me estaba bebiendo para salir corriendo hacia bastidores. Allí me reuní con Iñigo Arteta, actor con el que saldría a entregar el premio. Charlamos un rato hasta que la presentadora pronunció nuestros nombres.

Los aplausos nos acompañaron de camino al atril central. La luz blanca de los focos impedía ver con claridad las dimensiones reales del recinto y a la mayor parte del público. Recité mis frases sin esfuerzo, e inmediatamente después tomó el relevo Iñigo. Fue en ese preciso momento que mi mirada se cruzó con la suya. Sergio estaba sentado en una de las mesas más cercanas al escenario, vestido con un impecable traje negro, sin corbata, y con los botones superiores de su camisa blanca desabrochados. Una barba un tanto descuidada cubría la mayor parte de su rostro y su melena seguía siendo igual de frondosa como hacía años, excepto que ahora la llevaba más corta. Mi corazón volvió a acelerarse al notar que sus ojos no se despegaban de mí. Desvié la mirada, abrumada, pero la curiosidad me impedía concentrarme en lo que Iñigo estaba diciendo. Volví a mirar; él seguía con la mirada fija en mí. Humedecí mis labios mientras apretaba entre mis dedos el trozo de papel que me había servido de chuleta. Pensé que quizás me había reconocido... eso o que el vestido que había elegido mi estilista había sido todo un acierto. Todas mis dudas se esfumaron cuando, levantando su copa, me dedicó una pequeña sonrisa acompañada de un ligero movimiento de cabeza a modo de saludo.

La música irrumpió, recordándome que estaba en mitad de una entrega de premios. Sin haber tenido tiempo para reaccionar a su saludo, rompí el contacto visual para felicitar al ganador del premio, que ya había alcanzado el escenario y recogía su galardón con una inmensa sonrisa en el rostro. Pocos segundos después estaba de nuevo en bastidores, recorriendo a toda prisa el camino de vuelta a mi mesa, aunque en realidad intentaba huir de esa mirada penetrante que ahora permanecía clavada en mi mente; seguro que había sido un simple saludo cordial hacia una actriz de segunda que no dejaba de mirarle. Hacía más de 20 años que no nos veíamos, era imposible que se acordase o me reconociese.

Una voz femenina logró sacarme de mis pensamientos.

—¡Raquel! —Me giré y sonreí al ver a Elisa, una directora de casting que había conocido recientemente.

—Eli, cariño, ¿cómo estás? —respondí mientras nos saludábamos con un abrazo.

—Pues bastante sorprendida, ¿tú qué haces por aquí? —preguntó incrédula; nos conocíamos desde hacía poco tiempo pero ya estaba al tanto de mi aversión hacia ese tipo de eventos.

—Nada, que no encontré excusa válida para poder escaquearme. —Se echó a reír y me abrazó cariñosamente.

—Oye, no quiero ser pesada pero... ¿has decidido ya qué vas a hacer? Al director le encantó tu prueba de casting. Así que si lo quieres, el papel de la psicóloga es tuyo. —Abrí la boca para contestar, pero lo cierto es que había olvidado por completo que me habían ofrecido el papel protagonista de una serie nueva para Netflix tras pasar el último casting. Aunque tentador, aquel trabajo implicaba mudarme de ciudad, y a esas alturas de la vida otras prioridades anclaban mis pies a San Sebastián—. Bueno, mejor no digas nada aún —añadió al ver que tardaba en darle una respuesta—. ¿Qué te parece si te envío el guión del primer capítulo para que le eches un vistazo? Sabes que lo tengo completamente prohibido, pero si va a servir para convencerte de que este papel está hecho para ti, yo me arriesgo lo que haga falta. —Reí.

—Está bien, envíamelo. En cuanto pueda le echo un vistazo y te doy una respuesta.

—Perfecto. Me han dado dos semanas para convencerte, no me falles —me rogó juntando sus manos frente a su boca.

Nos despedimos tras unos segundos más de conversación y regresé a mi mesa con la mente algo más despejada, hasta que me encontré con la sonrisa pícara de mi amiga y supe que no se iba a quedar callada.

—Dime que te ha reconocido.

—¿Quién?

—Venga ya, lo sabes perfectamente, os habéis estado mirando un buen rato. —Cerré los ojos y me apreté el tabique nasal con los dedos.

—No sé para qué te cuento nada. No, no me ha reconocido. —Levantó una ceja, volviendo a su oficio alternativo de detective.

—¿Estás segura?

—Tan segura como que me estás tocando los ovarios ya con el temita.

—Hija, tampoco te pongas así, para una vez que tu vida me da salseo...

—¡Oye!

—Lo siento, pero es que tu marido es un muermazo.

—Habló la que estuvo casada con Bardem —dije con sarcasmo.

—Toda la razón, mi exmarido tampoco era un sex symbol... pero al menos no me dejaba a medias en la cama. —La miré con la boca abierta, atónita, mientras ella tomaba un sorbo de su copa.

—¡Pero bueno! ¿A que se deben estos ataques gratuitos? —Nos miramos unos segundos antes de romper a reír, pues llevaba toda razón. Yo misma le había contado mis frustraciones sexuales que ya se alargaban varios meses.

—Venga, no puedes soltar la bomba de que has estado con Sergio Martín y esperar que me conforme con un par de detallitos —dijo envolviendo mis hombros con sus brazos para besar mi mejilla con cariño. Agarré sus manos y la aparté para poder girarme hacia ella.

—Si no vuelves a mencionarlo durante el resto de la noche, te prometo que un día te cuento todo.

—¿Todo?

—Todo.

—Hecho.

Le costó. Le costó muchísimo, sobre todo durante la fiesta posterior a la gala cuando de vez en cuando lo localizaba entre la multitud y notaba sus ganas de agarrarme la mano y arrastrarme hasta él para saludarlo, pero no volvió a sacar el tema. Así que, cuando el taxi paró frente a su portal, me hizo prometerle que quedaríamos al día siguiente a tomar café.

Llegué a casa pasadas las dos de la mañana. Estaba completamente a oscuras, lo cual me recordó lo mucho que odiaba vivir en un sitio tan grande cuando me tocaba dormir sola. Me dirigí a mi cuarto lo más rápido que pude, deshaciéndome de los zapatos por el camino; ya los recogería al día siguiente. Me lavé los dientes y la cara en menos de cinco minutos, y sin molestarme en ponerme el pijama me metí en la cama. Sin embargo, cuando intenté dormir, recordé que las dos copas que había tomado durante la fiesta me habían robado el sueño por completo. 

Estiré la mano y cogí mi móvil; le eché un vistazo por si Alfonso me había escrito, pero en vez de un mensaje suyo encontré el email que Elisa me había prometido. Lo había enviado hacía apenas unos minutos. Tanta insistencia hizo que mi curiosidad aumentara, por lo que decidí abrirlo y leer el guión mientras esperaba a que el sueño volviese a hacer acto de presencia.

Cuando quise darme cuenta, había llegado a la última página casi sin aliento. Exhalé, entre emocionada y sorprendida por la trama. El personaje que me habían ofrecido no se trataba de la habitual psicóloga de diván y libreta en mano que representaban la mayoría de ficciones, sino una psicóloga de prisiones a la que le toca enfrentarse a uno de los casos más complicados de su vida, un ladrón que había logrado desafiar al estado y que, de no haber sido delatado por uno de sus aliados, habría conseguido escapar con una cantidad incalculable de dinero.

Cerré el pdf y abrí WhatsApp para escribirle a Elisa.

“Acabo de leer el guión. ESPECTACULAR.”

"Eso es un sí?????" respondió casi de inmediato.

Miré su mensaje, sintiendo un gran impulso de escribirle un sí como una catedral, pero había muchas cosas que contemplar antes de tomar una decisión de ese calibre, y aún ni se lo había comentado a Alfonso. Sin embargo, mis dedos fueron más rápidos que mi mente.

“Sí!”

“AHHHHHHHHHHHHHH!!”

“No sabes lo feliz que me acabas de hacer!!! 
Dime que es definitivo, por favor!!”

"Sí, sí, definitivo."

"No te vas a arrepentir, 
te lo prometo."

"Te creo, el guión es una pasada."

"Pues verás cuando te enteres 
de quién va a ser el presidiario."

"¿Quién?"

"Mmmmmmmh”

"¿Alguien importante?”

"No me tires de la lengua 
que aún no está asegurado..."

"Eli, me has mandado el primer guión, 
creo que esto también puedes contármelo jaja
Te guardo el secreto, te lo prometo."

"Tienes razón."
"Pero no te emociones 
porque aún no está cerrado."

"Vale."

"¡¡Es Sergio Martín!!”




CAPÍTULO 2

27 de septiembre de 2015

 

San Sebastián

 

—Pero nena ¿qué te ha pasado? —Me preguntó Alicia nada más abrir la puerta principal. Supuse que se refería a mis enormes ojeras o mi pelo aún enmarañado en una coleta mal hecha. El pijama raído que me negaba a tirar porque era lo más cómodo que tenía en el armario tampoco ayudaba a mejorar mi imagen aquella mañana.

—No he pegado ojo en toda la noche. —Mi voz sonó ronca.

Arrastré los pies de vuelta al sofá y Alicia me siguió hasta el salón. Se sentó al otro lado del mismo, aún mirándome con la boca medio abierta. Agarré un cojín y lo abracé a la vez que apoyaba un lado de la cara en el respaldo del sofá.

Estaba agotada. Mi nivel de estrés se había disparado desde el momento en que leí aquel mensaje de Elisa y me pasé toda la noche intentando buscar –sin éxito- una vía de escape. Acababa de decir que sí, por seguir mi puto instinto había dicho que sí, y ahora me encontraba en un berenjenal que en mi vida me hubiese imaginado.

Intenté convencerme de que no podía ser verdad. Era imposible. Sergio era un actor consolidado en Hollywood, jugaba en otra liga... ¿Cómo iba, de repente, a protagonizar una serie española totalmente insignificante en comparación con las exitosas películas que había hecho a lo largo de su carrera? Seguramente todo había sido un malentendido. Sí. Probablemente los productores tenían la esperanza de conseguir a un actor de renombre para dar impulso a la serie, y ya está; con toda seguridad, sus representantes recibirían la propuesta y la rechazarían antes de que incluso llegara a las manos de Sergio.

Suspiré.

Lo peor de todo aquello era la incertidumbre; si rechazaba el trabajo y luego elegían a otro actor, sabía que me iba a arrepentir toda la vida. Pero si me quedaba y él terminaba siendo el protagonista... ni siquiera era capaz de predecir qué podría pasar. 

—Bueno, ¿me vas a contar el drama o tengo que volver a preguntar?

—Quiero dejar un trabajo y no sé cómo. —Alicia frunció el ceño, confusa.

—¿Qué trabajo?

—Una serie que me ofrecieron hace un par de semanas... y ayer les dije que sí.

—Ayer les dijiste que sí... pero hoy ya no quieres —repitió entornando la mirada.

—No me contaron todos los detalles hasta después de haber dicho que sí.

—¿Y has firmado ya el contrato? 

—Que va. —Alicia hizo aspavientos con los brazos.

—¿Entonces qué problema hay? Llámalos y diles que has cambiado de opinión, o que te ha surgido un imprevisto, yo que sé, cualquier chorrada.

—No quiero quedar mal... La directora de casting es una de las más importantes del país ahora mismo. 

—Pues hija, p'alante con el trabajo y punto, tampoco creo que sean para tanto esos detalles, ¿no?

La puerta de la casa se abrió, interrumpiendo nuestra conversación; eran mi madre y mi hija que regresaban de haber pasado la noche juntas. Laia corrió a mis brazos, estrujándome con cariño mientras mi madre me miraba con cara de desaprobación.

—Pero hija, qué haces aún en pijama y con esas pintas.

—Mamá, es domingo...

—Pero ¿no ves que tienes visita? —me regañó entre dientes.

—No se preocupe, Mari, he visto a su hija en situaciones bastante peores. —Le di un manotazo a mi amiga antes de devolver la atención a mi hija. Agarré una de sus manos y con la otra acaricié su mejilla izquierda.

—¿Qué tal ayer, mi amor? ¿Te lo has pasado bien con la abuela? —mi hija de siete años asintió, mirándome fijamente a los ojos. 

—¿Qué te pasa, mami? ¿Estás mala? —No pude evitar poner los ojos en blanco.

—Vale, vale. Ya he pillado vuestras indirectas… Voy a cambiarme —anuncié levantándome del sofá.

Unos silbidos me recibieron con entusiasmo cuando regresé al salón ya vestida, con el pelo planchado y las ojeras escondidas bajo una capa de maquillaje. 

Dada la hora, decidimos salir a comer fuera, ya que al ser domingo, Nina, nuestra cocinera habitual, tenía el día libre y la cocina estaba desértica. Y yo no estaba en condiciones para manipular los fogones. 

Terminamos en un italiano situado en un centro comercial cercano a casa y que a Laia le encantaba, pues contaba con un enorme parque infantil con todo tipo de instalaciones para distraerse durante horas. Como era de esperar, en cuanto se terminó su plato de tortellini, nos rogó que la llevásemos hasta allí. Por suerte, mi madre se ofreció a acompañarla, permitiéndonos a Alicia y a mí disfrutar del postre con tranquilidad.

—Anda, mira... qué casualidad. —Escuché decir a mi amiga con un tono de sorpresa bastante falso. Levanté la mirada de mi móvil y seguí la dirección de sus ojos que permanecían fijos en el escaparate de la joyería que había frente al restaurante. No tardé ni un segundo en darme cuenta de sus intenciones, pues sabía que ya había visto antes aquel cartel con la foto de Sergio promocionando una marca de relojes.

—No te hagas la sorprendida... lo has visto nada más llegar. —Alicia sonrió, apoyando ambos codos sobre la mesa.

—Ya. Pero antes estaban tu madre y tu hija. Ahora estamos solas y puedes contarme por fin tu idilio con S.M. —Reí sin ganas. Cómo si no hubiese tenido suficiente con haber pasado toda la noche pensando en él…

—A ver, ¿qué quieres saber?

—Cómo os conocisteis. Y no me vale "en un campamento". Quiero detalles.

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 6 de julio de 1992

 

—¡Eh! ¡Qué tenéis ahí! —exclamé acercándome a un grupo de adolescentes que, al escuchar mi voz, se giraron rápidamente. Uno de ellos escondió algo detrás de su espalda. Cuando por fin los tuve frente a mí, coloqué los brazos en forma de jarra y elevé el mentón—. Rubén, dame lo que tengas ahí ahora mismo. —El joven miró a sus amigos, que con disimulo le intentaban convencer de que no lo hiciera—. Rubén... —insistí, elevando el tono de voz. El aludido agachó la cabeza mientras dirigía su brazo hacia el frente—. ¿Qué cojones hacéis con esto aquí? —les recriminé, arrancándole de la mano el paquete de tabaco. Levanté las cejas al no recibir respuesta—. Sabéis que os pueden expulsar del campamento por esto, ¿no?

—Venga, Raquel... —inició Miguel, el guapito del grupo—, que sólo nos sacas un año... enróllate un poco, no seas rancia. —Los demás le rieron la gracia.

—Rancia la hostia que te vas a llevar como me sigas hablando así. —Su sonrisa se extinguió de golpe, al igual que las risas de sus amigos—. Como os vuelva a pillar con alguna sustancia inapropiada os mando directos a dirección y os vais a pasar lo que queda de campamento limpiando retretes. ¿Entendido? —Los chicos asintieron obedientemente—. ¡Venga! A vuestras cabañas ahora mismo, no quiero volver a veros el pelo hasta mañana. —Los chicos salieron corriendo hacia las cabañas antes de que pudiese acabar la última palabra.

Apreté los dientes, intentando controlarme. CINCO. Cinco días llevaba trabajando en aquel campamento y ya tenía los nervios crispados. A veces me sentía a años luz de los adolescentes, aunque yo técnicamente siguiese siendo una de ellas. 

Caminé a través de un pequeño sendero, buscando la orilla del lago. Necesitaba ver el agua para relajarme. Sonreí al llegar a mi pequeña playa privada; era bastante pequeña, quizás no cabían más de cuatro toallas juntas, pero estaba en un lugar estratégico, ya que la curvatura del lago en esa zona y los arboles que la rodeaban, la mantenían escondida de cualquier visitante. La descubrí de pequeña durante una de las numerosas caminatas que hacía junto a mi padre en aquel lago, y desde entonces jamás había coincidido con nadie en aquel lugar, por eso me había permitido la libertad de nombrarla "mi playa".

Cerré los ojos y respiré hondo, logrando alcanzar de nuevo la tranquilidad. Abrí un ojo y miré al paquete de tabaco que aún sostenía en la mano.

No debo... no debo, no debo, no debo, repetí mentalmente. Pero estaba en mi playa... Mi playa, mis normas. 

Coloqué uno de los cigarros entre mis labios y saqué el mechero que había dentro del paquete. Al rodar la piedra del mechero para hacer llama, escuché a alguien toser a mis espaldas. Del susto que me llevé, el cigarro escapó de mis labios, cayendo sobre la arena. Lo recogí rápidamente y miré hacia un lado. Sentado sobre una toalla en la arena, con la espalda apoyada en una de las rocas que delineaban la playa, había un joven de melena frondosa y oscura que sostenía un libro en sus manos. Lo cerró y levantó los brazos en el aire, como si le estuviese apuntando con una pistola y quisiese demostrar su inocencia. Nos miramos en silencio un buen rato, conscientes de que ambos estábamos rompiendo las normas del campamento.

Él fue el primero en hablar.

—Si me dejas quedarme aquí un rato más, haré como que no he visto nada. —Solté una risa sarcástica.

—Si te refieres al cigarro, soy mayor de edad, puedo fumar legalmente.

—Lo sé. Pero según la ley de 1982 para la protección de parques naturales, está terminantemente prohibido fumar tanto dentro como en los alrededores de cualquier área denominada parque natural. —Fruncí el ceño, entre desconcertada y cabreada.

—¿Tú quién coño eres, un inspector de parques naturales haciéndose pasar por adolescente?

—No. Solo me gusta conocer las leyes —respondió con voz calmada, volviendo a abrir su libro—. Pero como ya dije, si me permites permanecer aquí un rato más, no diré nada de lo que acabo de ver —añadió sin levantar la mirada de las líneas que estaba leyendo. Mi respuesta fue el silencio; no sabía qué contestarle a aquel personaje insólito que se había colado en mi playa... Y también me moría de ganas de fumar.

Me senté en la arena y por fin encendí el cigarro. Apoyé mi mano izquierda en la arena, inclinándome ligeramente sobre ella mientras tomaba una larga y placentera calada. Sin embargo, no estaba cómoda del todo; nunca había compartido aquel espacio con otra persona que no fuese mi padre, y aquello me hacía sentir extraña.

Giré la cabeza y volví a mirar a aquel muchacho. Recordé haberlo visto de vez en cuando durante aquellos días; sabía que se llamaba Sergio, pero no había reparado en él hasta ahora. Tenía los ojos oscuros y grandes, ligeramente rasgados; sus labios eran finos y estaban rodeados de una tímida barba. Pero quizás lo que más llamaba la atención de él era su atuendo. Vestía una camiseta blanca y un bañador azul marino de una longitud inusual, pues le cubría por debajo de las rodillas incluso estando sentado. No era para nada el prototipo de chico de 17 años que asistía a aquel campamento. Había algo raro en él, pero no era capaz de señalar qué exactamente.

Tomé otra calada y decidí romper el silencio.

—¿Cómo has encontrado este sitio? —El chico levantó la cabeza para mirarme y se encogió de hombros, como si la respuesta fuese lo más evidente del mundo.

—Con un mapa. —Solté un bufido.

—¿Un mapa? Te has comprado un mapa del lago.

—Efectivamente.

—¿Para qué?

—Pues... inicialmente para ver a qué tipo de terreno me enfrentaba. Luego me ha venido bien para buscar un sitio donde refugiarme de los adolescentes hormonados que al parecer plagan este lugar. —Mira, algo sí teníamos en común.

—Pues ve buscando otro. Esta playa es mía. —Esta vez fue él quien bufó.

—Eso no es posible. Los parques naturales pertenecen al estado, es decir, a todos.

—Gilipolleces. ¿Qué pone ahí? —dije señalando al tronco de un árbol que tenía a su izquierda y donde mi padre, hacía años, había clavado una placa de madera que él mismo había tallado.

—"Playa de Manuel y Raquel M." —leyó sin interés—. Eso no tiene ningún tipo de validez legal —concluyó volviendo a hundir la mirada en su libro—. Además, este era el único lugar relativamente escondido de todo el lago. —Continuó leyendo su libro, ignorando por completo mi advertencia.

Tomé unas cuantas caladas más mientras lo observaba.

—Tú eres un poco rarito, ¿no? —Noté que mis preguntas comenzaban a molestarle cuando llenó sus pulmones de aire. Introdujo uno de sus dedos entre las páginas para cerrar el libro sin perder el hilo de lectura.

—¿Cuál es tu concepto de "rarito"?

—Pues, dejando a un lado que te hayas comprado un mapa para "ver a qué tipo de terreno te enfrentabas", llevas cinco días en un campamento exclusivo de deportes y ni una vez te he visto jugar. Siempre te ofreces para arbitrar o para quedarte de suplente en el banquillo.

—Odio el deporte —respondió sin más, dejándome de nuevo perpleja—. Fue mi madre quien me apuntó —aclaró, probablemente al ver mi cara de impresión.

—No me digas más. Tú madre quiere que su hijo se convierta en atleta profesional.

—No, solo quiere que haga amigos. —Fruncí el ceño, de nuevo sorprendida, pero no quise indagar en ese tema.

—Pero... debe haber algún deporte que te guste, hay cientos de ellos. —Ladeó la cabeza, pensativo.

—Bueno, si consideras el ajedrez un deporte... entonces sí, me gusta uno.

—Pues me temo que aquí vas a encontrar pocos contrincantes. Pero deduzco que prefieres los deportes individuales... ¿no?

—Todo lo que no implique contacto con adolescentes me parece aceptable. —Reí.

—Pues entonces debe gustarte el ciclismo, ¿no? —Volvió a ladear la cabeza.

—Lo considero más bien un medio de transporte. —Puse los ojos en blanco.

—¿Y la natación? —Se quedó pensando durante unos segundos.

—No lo sé.

—¿Cómo que no lo sabes?

—No sé nadar.

<<<<<>>>>>

 

Las carcajadas de mi amiga me sacaron de aquel recuerdo.

—¿Qué pasa?

—Perdón, perdón, es que es todo muy surrealista —dijo intentando controlar su risa. Carraspeó y apoyó sus antebrazos sobre la mesa para acercarse más a mí—. ¿Me estás queriendo decir que ese de ahí a los 17 años era un empollón de leyes, sin amigos, que no sabía nadar? —dijo incrédula mientras señalaba la foto de Sergio.

—Sí, pero todo tiene un motivo.

—Pues cuenta, cuenta. Soy toda oídos. —Agarró su taza de café y se reclinó sobre su silla, dispuesta a escuchar.

<<<<<>>>>>

 

—¿En serio no sabes nadar?

—Sé lo suficiente para no ahogarme.

Me quedé mirándolo un buen rato, intrigada por aquel muchacho. Tomando mi silencio como el fin de la conversación, Sergio volvió a abrir su libro para continuar leyendo.

Tomé unas cuantas caladas más y apagué lo que quedaba del cigarro aplastándolo contra la arena. Lo metí de nuevo en la caja para tirarlo más tarde y me recogí el pelo en una coleta alta. Me levanté del suelo a la vez que sacudía la arena que se había pegado a mis pantalones cortos y, extendiéndole la mano, me acerqué a él.

—Ven. —Sergio cerró el libro una vez más, mirándome confuso.

—¿A dónde?

—Al agua. Te voy a enseñar a nadar. —Sergio soltó una risa nerviosa.

—No, gracias.

—No me has entendido. No es una oferta, es una orden. —Frunció el ceño—. Si quieres que comparta mi playa contigo vas a tener que aprender a nadar. 

Me miró con el ceño fruncido durante varios segundos. Después dejó el libro sobre su toalla y desvió la mirada hacia el agua con duda. Al ver que permanecía inmóvil, me agaché y agarré su muñeca.

—Venga, vamos.

—¡Raquel, Raquel, no! —Forcejeó, logrando liberarse de mi agarre—. Va en serio, no me gusta el agua. De hecho, la detesto.

—No me lo creo. Solo estás acojonado. —Agachó la mirada, mostrando su inseguridad por primera vez.

—Sergio, es solo agua. Dale una oportunidad... que al menos te sirva de algo haber venido a este campamento —intenté convencerle—. Además, soy monitora. Estoy legalmente cualificada para enseñarte. —Una efímera sonrisa apareció en su rostro cuando hice hincapié en la legalidad de mi título. Notando su reticencia, no volví a insistir. En su lugar, me quité los pantalones cortos y me encaminé hacia el agua con la esperanza de que él hiciera lo mismo.

Aunque el sol ya había comenzado a esconderse entre las montañas que rodeaban el lago, el agua retenía el calor de todo el día, proporcionando una sensación agradable al contacto. Paré de caminar cuando el agua me alcanzó las axilas y me giré para ver si Sergio continuaba allí o había salido corriendo. Seguía de pie sobre su toalla, recto como un palo y con los brazos estirados a cada lado de su cuerpo mientras su cerebro probablemente se debatía entre los pros y los contras de entrar en el agua. Finalmente vi que se quitaba la camiseta y se adentraba en el agua con lentitud; no pude evitar sonreír ante mi triunfo.

—Está bien, acepto —dijo parándose a un par de metros de mí—...Pero prométeme que si quiero parar, no me obligarás a continuar.

—Te lo prometo —dije con total convicción—. Ven, vamos a empezar con algo fácil... ¿Sabes flotar? —Sergio negó con la cabeza mientras se aproximaba a mí. Fui consciente de su altura cuando al situarse frente a mí, el agua tan solo le rozaba las costillas y tenía que elevar el mentón para poder mirarle a los ojos. Tragué saliva, sintiéndome algo nerviosa de repente—. Date la vuelta y déjate caer hacia atrás. —Me miró con cierta inquietud—. Te voy a sostener... No te agobies.

Sergio se giró lentamente, mirando hacia atrás varias veces para cerciorarse de que mis brazos seguía colocados para sujetar su cuerpo. Soltando un suspiro se inclinó hacia atrás, pero antes de que su espalda alcanzara mis brazos, su cuerpo rígido se dobló, obligándole a chapotear para volver a ponerse en pie. Tuve que aguantarme la risa para no desanimarle.

—A ver, vamos a probar otra forma. —Me acerqué a él y deslicé mis brazos por debajo de sus axilas, doblándolos para descansar mis manos sobre sus hombros. Sentí que temblaba ligeramente—. Voy a empezar a caminar hacia atrás, cuando lo haga, apoya la cabeza en mi hombro y relájate. Vas a sentir que tus pies empiezan a flotar... no lo resistas, yo te voy a estar sujetando. ¿Entendido? —Sergio asintió varias veces.

Comencé a andar hacia atrás despacio. Al principio su cuerpo no cedía, se mantenía rígido, bloqueado por el miedo, pero no desistí. Después de varios intentos fallidos, deslicé una de mis manos hasta su cuello y empujé ligeramente hacia atrás para que apoyase su cabeza en mi cuello. Le susurré varias veces que se relajara, y, poco a poco, sus pies fueron ascendiendo.

—¡Sergio, estás flotando! —exclamé feliz cuando todo su cuerpo había alcanzado la superficie.

—Pero no me sueltes, por favor —Me rogó, perdiendo el equilibrio brevemente.

—No, tranquilo.

Continué arrastrándolo conmigo lentamente, girando cuando llegaba a las rocas que limitaban aquella playa. Le conté que eso era lo que debía hacer cuando estuviese cansado de nadar, o simplemente quisiese relajarse. También le comenté que podía mover los brazos para desplazarse, pero prefirió dejarlo para otro momento. Noté que había logrado relajarse del todo cuando cerró los ojos y una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Le observé unos instantes, su piel era tan blanca que parecía que no le había dado el sol en toda su vida. El único color lo aportaban los numerosos lunares que salpicaban todo su torso y brazos. Fui aflojando mi agarre poco a poco, estirando los brazos para alejarlo de mi cuerpo. Al no notar reacción por su parte, lo solté lentamente para que continuase flotando sin mi ayuda.

—Esto es una maravilla —comentó con voz suave unos segundos después—. Creo que no he estado tan relajado en mi vida.

—Me alegro. Lo estás haciendo genial —comenté. Levantó la cabeza al no escuchar mi voz cerca, lo cual hizo que perdiera el equilibrio y se hundiera. Nervioso, comenzó a chapotear. Nadé rápidamente hacia él y lo agarré de un brazo.

—¡Tranquilo, Sergio! Aquí haces pie, no te agobies.

—Me dijiste que no me ibas a soltar —me reprochó casi enfurecido, apartando algunos mechones de sus ojos.

—Sergio, no te puedo sujetar todo el tiempo, así no se aprende. Además, estabas flotando por ti mismo sin ningún problema. —Sabía que llevaba razón, así que lo único que hizo fue apretar la mandíbula, aún con el ceño fruncido—. Venga, vamos a probar otra vez.

—NO. No me fío de ti. —Puse los ojos en blanco.

—Bueno, vamos a probar de otra forma. —Me situé frente a él y agarré su antebrazo izquierdo. Le pedí que hiciera lo mismo con el mío—. Vamos a flotar los dos a la vez, así tú también me tienes agarrada y te puedes soltar cuando quieras, ¿vale? —Me miró con duda, pero finalmente aceptó.

Aunque su cuerpo volvió a ponerse tenso y tuvo que intentarlo varias veces, esta vez logró flotar en menos tiempo. Una vez lo hubo conseguido, me uní a él. Cerré los ojos y me relajé por completo a pesar de que su mano apretaba mi antebrazo con fuerza.

—Qué sensación tan… liberadora —Noté la sonrisa en su voz, y eso me hizo sentir bien. Sin embargo, Sergio no soltó mi brazo en ningún momento.

<<<<<>>>>>

 

—Y nada, así fue cómo nos conocimos. Después quedamos varias veces para seguir con las clases y... una cosa llevó a la otra y, bueno, pues eso.

—Eh… No. No, no. A mí no me hagas ahora un resumen mierder. Quiero saber qué pasó los siguientes días. —Me eché a reír—. Además que no me has dicho por qué no sabía nadar. —Miré el reloj, llevábamos casi cuatro horas en aquel restaurante.

—Otro día seguimos —dije recogiendo el cambio que había traído el camarero mientras me ponía en pie para ir en busca de mi madre y mi hija.

Cuando regresamos a casa ese mismo día, Alfonso ya había vuelto de su viaje de negocios y se encontraba en la cocina preparando la cena. Laia corrió a abrazarle, enganchándose a su cintura como una lapa. Alfonso acarició su cabeza mientras apartaba la sartén de los fogones para poder abrazarla en condiciones; la levantó del suelo y besó sus mofletes repetidas veces. Observé la escena desde la puerta, con la cabeza apoyada en el marco de la misma sin poder dejar de sonreír.

—¿Cómo está mi pequeña princesa? —preguntó mientras la balanceaba de lado a lado y Laia apretaba su mandíbula entre sus manos.

—¡Muy bien! Venimos del centro comercial de estar con la tía Alicia y la abu.

—¿Sí? ¿Y te has comprado algo? —Laia negó con la cabeza—. Mejor, porque te he traído unos regalos muy chulos de Nueva York. —Laia abrió los ojos, emocionada.

—¿Puedo abrirlos ahora?

—Después de cenar.

—Jo. —Aproveché ese momento para carraspear y atraer la atención de ambos, que de inmediato giraron las cabezas para mirarme.

—¿A mí no me has traído nada? —quise sonar seria, pero una sonrisa me delató. Alfonso sonrió mientras extendía uno de sus brazos hacia un lado.

—¿Te parezco poco? —Se acercó a mí, aún con Laia en brazos, y plantó un pequeño beso en mis labios—. ¿Cómo está la dueña del reino?

—Feliz de que estés de vuelta —susurré colocando mi mano en su mejilla para volver a besar sus labios.

Cuando la cena estuvo lista, nos sentamos a cenar los tres juntos por fin, después de casi dos semanas. Laia no tardó en hacerse con el monopolio de la conversación, contando todo lo que había hecho durante aquel tiempo que su padre había estado ausente. Después Alfonso la acompañó a su habitación para darle los regalos antes de la hora de dormir, y yo, mientras tanto, me quedé en la cocina, recogiendo y fregando los platos. 

Inevitablemente, mi mente volvió a él, a Sergio, y culpé en silencio a Alicia por ello. Un escalofrío recorrió mi espalda al recordar su forma de mirarme la noche anterior. Estaba tan cambiado, tan… hombre, que me costaba creer que en algún momento fue aquel muchacho tímido e inexperto que conocí en el campamento.

Estaba tan absorta en mis recuerdos, que no me di cuenta de que Alfonso había vuelto a la cocina. Di un brinco cuando sus manos se posaron en mis caderas y una palabrota se escapó de mis labios por el susto.

—¿En qué estabas pensando? —susurró en mi oído, acercando su cuerpo al mío para apresarme contra la encimera.

—En nada —mentí—, supongo que mi cerebro no se ha acostumbrado a que estés de vuelta. —Sentí su boca en mi cuello, y comenzó a besarlo con vehemencia mientras sus manos viajaban hasta mi estómago y se adentraban bajo mi camiseta—. ¿Laia ya está dormida? —pregunté en un murmuro mientras descansaba mi cabeza sobre su hombro y cerraba los ojos para disfrutar de aquel contacto que cada vez ocurría con menos frecuencia.

—Ha caído rendida —respondió contra mi piel a la vez que una de sus manos descendía por mi estómago con una clara intención. Agarré su muñeca antes de que pudiese colarse bajo mis vaqueros.

—Antes de que continúes con eso...—Me giré y rodeé su cuello con mis brazos—. Tengo algo que contarte. —Alfonso arqueó una ceja.

—La última vez que dijiste eso, Laia estaba dentro de tu barriga. —Eché la cabeza hacia atrás, riendo. 7 años habían pasado y aún recordaba “el susto”.

—No te preocupes, no se trata de eso. —Alfonso soltó un suspiro de alivio. Agarré su mano y le guié hasta los taburetes de la isla central para sentarnos. Me miró expectante.

—Me han ofrecido el papel protagonista en una serie para Netflix —dije sin dilación. Su única reacción fue levantar las cejas, seguido de un silencio sepulcral.

—¿En serio? —dijo tras varios segundos.

—Esperaba un poco más de emoción por tu parte...—Alfonso rió sin ganas.

—Perdón, es que no sabía que estabas haciendo castings.

—Es el único que he hecho, fue casualidad, la verdad. La directora de casting vino a ver una de las funciones y le gustó mi trabajo, así que me esperó a la salida y me dijo que quería verme para un papel de una serie nueva... Lo hice sin expectativa alguna, pero al parecer les gusté —dije encogiéndome de hombros.

— ¿Y has aceptado?

—Aún no he dado el sí definitivo —mentí—. Quería contártelo antes. La oferta es muy tentadora pero... no sé qué hacer.

—¿Qué serie es?

—No recuerdo el nombre. Trata sobre la vida de un delincuente… Mi papel sería de psicóloga…

—¿La nueva de Sergio Martín? —me interrumpió. Levanté las cejas, sorprendida.

—¿Cómo sabes eso?

—Le ofrecimos un papel para una película que queremos estrenar en Hollywood, pero al parecer está más interesado en esa dichosa serie. —Ignoré su tono despectivo, ya que solo podía pensar en que aquellas palabras solo podían significar una cosa: Sergio había aceptado el papel.

—Hasta donde yo sé… su participación aún no está asegurada.

—Pues rechazó nuestra oferta esta mañana, supongo que la decisión ha sido reciente. 

—Puede ser... En fin, no sé qué hacer. Me hace ilusión porque el personaje es una verdadera pasada, pero el rodaje es en Madrid y bueno... —dejé de hablar, esperando que me animase, que me dijese un sí sin tener que forzarlo. En vez de mostrar ilusión, se cruzó de brazos, llenando sus pulmones de aire.

—No sé, Raquel. El rodaje de una serie implican muchos meses de trabajo... ¿te vas a ir a Madrid  y nos vas a dejar aquí a Laia y a mí solos varios meses?

—Tú lo haces constantemente —le recordé intentando controlar mi voz para no mostrar enfado—. No pasa nada porque me ausente yo un tiempo, ¿no?

—Raquel, creo que no eres consciente del enorme esfuerzo que supone trabajar en una serie. No vas a poder venir a ver a la niña así como así.

—Lo sé, Alfonso. Aunque no lo recuerdes he trabajado en otras series.

—Claro que lo recuerdo. Pero las series de hoy en día son mucho más exigentes. Es un ritmo de trabajo frenético. ¿Crees que vas a poder estar a la altura? —Fruncí el ceño, dolida.

—Claro que sí.

—Vamos, Raquel... Llevas sin trabajar más de ocho años.

—¿Perdón? Y todo lo que he hecho estos años ¿qué ha sido? ¿Un pasatiempo?

—Obviamente no, pero no tiene nada que ver. No puedes comparar tus obritas de teatro y tus cortos con una producción de ese calibre. Lo siento, Raquel, pero no creo que estés preparada para protagonizar algo así. Además, se trata de Netflix, la serie se podrá ver en múltiples países, ¿de verdad quieres que todo el mundo vea lo pésima actriz que eres? —Aquel último comentario lo sentí como un puñal directo al corazón. Los ojos se me nublaron de lágrimas y la rabia comprimió mi garganta.

—Vete a la mierda —le dije en apenas un murmuro. Quise irme de allí, pero su mano agarró mi brazo con fuerza, girándome violentamente contra la isla. Agarró mi mandíbula con fuerza para obligarme a mirarle.

—¿Qué me acabas de decir? —masculló entre dientes, los ojos llenos de furia. El miedo bloqueó mis pulmones, no supe reaccionar, solo podía sentir el borde de la isla clavándose en mi espalda y sus dedos apretando los huesos de mi mandíbula cada vez más fuerte—. ¡Atrévete a repetírmelo! —exclamó a centímetros de mi boca, zarandeándola para que hablase. Cuando mis pulmones ya no pudieron más y suplicaron la entrada de oxigeno, un sollozo escapó de mi garganta. Aquello le hizo reaccionar, pues frunció el ceño y dejó de ejercer fuerza, apartándose de mí lentamente.

Salí corriendo de allí, asustada. Busqué refugio en el baño de nuestro dormitorio, el único que tenía cerrojo. Me senté en el suelo aún aterrada y, abrazando mis rodillas, rompí a llorar como una niña pequeña. Nunca lo había visto reaccionar así. Nunca me había agarrado así. Los comentarios no eran nuevos; llevaba una temporada frustrado, descargando su rabia en mí, enfadándose cada vez que "hacía algo mal". Pero nunca había llegado hasta ese punto. Unos suaves golpes en la puerta anunciaron su presencia. Contuve la respiración, secándome las lágrimas rápidamente.

—Raquel... —escuché su voz, ya calmada, al otro lado de la puerta—. Raquel, abre la puerta por favor.

—No —respondí contundente, volviendo a atrapar más lagrimas con los dedos. Me sentí ridícula estando allí, hecha un ovillo en el suelo e incapaz de controlar las lágrimas.

—Lo siento, de verdad. No sé qué me ha pasado... supongo que el jet-lag y...

—Cállate, por favor —le rogué, mi garganta comenzaba a doler por el esfuerzo de contener las lagrimas y las ganas de gritarle cuatro cosas—. No quiero escucharte ahora mismo.

—Venga, Raquel...

—¡Que no quiero hablar contigo, joder! —exploté. No hubo contestación por su parte, y temí que de un momento a otro intentase tirar la puerta abajo. Mordí mi labio, asustada.

—Está bien... Estaré en el cuarto de invitados si deseas hablar —habló después de varios segundos de silencio. Escuché sus pasos alejándose, y por fin pude respirar.

Aquella noche tampoco pude dormir bien, pero por motivos muy diferentes.




CAPÍTULO 3

28 de Septiembre de 2015

 

San Sebastián

 

"Raquel, dime que el email de anoche era una broma."

Me mordí el labio al ver el mensaje que Elisa me había dejado en WhatsApp a las 8am. La noche anterior, con todo lo ocurrido y la baja autoestima resultante, le había escrito un email diciendo que lo había pensado mejor, que no me veía preparada para un trabajo de aquella envergadura y que sería mejor que buscase otra actriz para el papel de psicóloga. Continué leyendo su mensaje.

"Tiene que ser una broma porque las razones que diste no tienen ni pies ni cabeza. Si te ofrecimos el trabajo es porque creemos que, además de estar preparada, eres la actriz adecuada para este papel. Así que, por favor, quítate esos fantasmas de la cabeza y confía en ti misma. Si aún así es un NO, por favor, llámame antes de las 12am. Si vas a continuar, te espero esta tarde a las 5pm en el Hotel María Cristina, sala de conferencias #201. Sergio sigue en San Sebastián y quiere hacer una lectura de guión antes de tomar una decisión definitiva. Por favor, no me falles."

Mierda, pensé. Ahora no solo tenía que enfrentarme a mi presente sino que también debía encontrarme con mi pasado. Todo en un mismo día y con horas de sueño acumuladas. 

Miré la hora. Aún eran las 10:37, tenía margen de tiempo para hablar con Alfonso y tomar una decisión. Justo en ese momento, la puerta del dormitorio se abrió.

—¡Bien, estás despierta! —exclamó Laia entrando como un relámpago en el cuarto y subiéndose a la cama de un salto. Segundos después entró Alfonso, quien sostenía entre sus manos una bandeja llena de comida. Evité su mirada, incómoda, mientras los acontecimientos de la noche anterior volvían a reproducirse en mi mente—. Te hemos preparado un riquísimo desayuno en la cama —comentó Laia estirando sus brazos hacia la bandeja a modo de presentación. Forcé una sonrisa a la vez que empujaba el colchón con las manos para sentarme. 

—Buenos días —susurró Alfonso mientras colocaba con cuidado la bandeja sobre mi regazo. Después besó mi frente, tomando asiento a mi lado—. ¡Vaya, mi amor! —exclamó haciéndose el sorprendido mientras miraba a nuestra hija—. Nos hemos olvidado de las servilletas, ¿puedes bajar a por ellas?

—¡Claro! —Laia salió corriendo de la habitación, dejándonos a solas junto a un silencio ensordecedor. Sentí su mano en mi antebrazo, el cual comenzó a acariciar como si fuese a romperme de un momento a otro, una acción que contrastaba enormemente con cómo me había agarrado la noche anterior.

—No estoy enferma —aclaré; tanta atención de repente me molestaba.

—Lo sé, pero quería disculparme por lo de anoche. Se me fue de las manos.

—¿Se te fue de las manos? —repetí con sarcasmo. Levanté la mirada, clavando toda mi rabia en sus ojos—. ¿El qué, Alfonso? ¿El hacerme sentir como una puta mierda? —Agachó la cabeza con culpabilidad.

—Lo siento, Raquel. No sé qué me pasó... Creo que me dejé llevar por los celos.

—¿Celos de qué? —pregunté incrédula.

—De que te vayas con la competencia. —Entreabrí la boca, incapaz de esconder mi indignación. 

—Nunca has querido que trabajase en tu productora. Y sabes lo MUCHO que eso me ha limitado en el trabajo.

—Es por tu bien. ¿Quieres que la gente comente que has entrado por enchufe?

—Claro, porque soy una actriz pésima incapaz de ganarse un papel por mérito propio, ¿no? —Cerró los ojos, como si no quisiese escuchar lo que él mismo había pronunciado horas antes. 

—Raquel... no lo dije en serio. No le des más vueltas, por favor. Tienes mucho talento y si quieres aceptar este trabajo, te apoyaré, lo prometo. —Parecía sincero, y aunque aún estaba dolida, no quise continuar con la discusión. Necesitaba olvidarlo y pasar página.

—No hace falta que me apoyes si no lo sientes, solo te pido que no me vuelvas a tratar de esa manera, o la cosa terminará muy mal. 

—No volverá a pasar, lo prometo —afirmó mirándome directamente a los ojos.

Tomó mi silencio como un permiso para inclinarse y depositar un pequeño beso en mis labios. Me dejé besar, sin embargo, no sentí nada; parecía que aquella discusión había movido una pieza esencial en el circuito y me había dejado completamente indiferente al contacto.

—¿Aún no has probado nada? —interrumpió Laia colocando los brazos en jarra. Agradecí su presencia con una sonrisa, la primera sincera aquel día.

—Te estaba esperando. Ven aquí. —La rodeé con mi brazo izquierdo cuando se acurrucó a mi lado—. ¿Por dónde empezamos?

—¡Por las tortitas! —dijo con ojos hambrientos. Alfonso fue a pinchar las tortitas, pero Laia le frenó—. ¡Tú no, papá! Para ti el beicon. —Alfonso soltó una carcajada.

—Me parece bien.

Las piernas me temblaban cuando bajé del taxi y me dirigí hacia el interior del hotel. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Presentarme como si no le conociese de nada? ¿Saludarlo cordialmente como una compañera de trabajo? ¿O pegarle un puñetazo por todos los años que había pasado sin saber nada de él? No me dio tiempo a crear más escenarios en mi mente, pues en cuanto crucé el umbral de la puerta, me topé con Elisa charlando con él animadamente en el hall. Los nervios aceleraron aún más mis latidos, impidiéndome escuchar con claridad lo que Elisa me dijo al verme. Después me hizo un gesto con la mano para que me acercase a ellos. Dudé de que mis dotes interpretativos pudiesen ocultar los nervios que brotaban de mi estómago en aquel momento. 

—Raquel, te presento a Sergio Martín —dijo Elisa con una enorme sonrisa que transmitía admiración pura; tampoco ella estaba acostumbrada a tratar con estrellas consolidadas de Hollywood—. Sergio, Raquel hará el papel de psicóloga. —Sergio asintió con la cabeza mientras extendía su mano buscando la mía. Nuestros ojos se encontraron por fin, esta vez sin escenario de por medio, y un escalofrío recorrió mi espalda al sentir la palma de su mano contra la mía.

—Encantado, Raquel —dijo sosteniendo mi mano y estrechándola con una impecable sonrisa, al igual que había hecho en la gala con sus compañeros de mesa. Le devolví la sonrisa; fue extraño, sabía que era él, pero a la vez me parecía un completo desconocido. Quizás los años tenían ese efecto en la gente que un día desaparecía de tu vida sin más. 

—Igualmente. —No tuvimos tiempo de intercambiar más palabras, ya que Elisa enseguida nos dirigió a la sala donde realizaríamos la prueba.

Javier, el director, Marcos, el guionista, y un par de productores nos saludaron al entrar a la sala. Todos parecían igual de impresionados con la presencia de Sergio, pues no dejaban de elogiar sus numerosos trabajos y le agradecían encarecidamente haberle dado una oportunidad a la serie. Tras comentarnos algunos datos importantes sobre la trama, nos entregaron la escaleta que íbamos a interpretar. Se trataba de la primera conversación entre ambos personajes. Nos hicieron sentar en unas sillas, situadas de espalda la una con la otra para que no pudiésemos mirarnos, ya que aquel primer contacto de los personajes ocurría en la celda de aislamiento, sin contacto visual.

Leímos el diálogo un par de veces, sin interpretar, y después nos dejaron unos minutos para que pudiésemos memorizarlo.

—¿Estáis listos o necesitáis más tiempo para repasar las frases? —Vi de reojo que Sergio asentía. 

—Sí. 

—Pues cuando queráis —Aquellas palabras volvieron a avivar mis nervios. La boca se me secó y un repentino calor comenzó en mi nuca y se extendió por todo mi cuerpo. Sentí la necesidad de recogerme el pelo para aliviar aquella agobiante sensación; no tenía coleteros, así que recurrí a un lazo de colores -regalo de Laia- que siempre llevaba atado en un asa del bolso.  Me recogí el pelo en una coleta alta y cerré los ojos, dejando escapar un suspiro.

—Me gusta —masculló el guionista. Ambos le miramos, confusos, puesto que aún no habíamos hecho nada para recibir tal comentario. Marco señaló a mi lazo y yo lo toqué para cerciorarme de que se refería a eso.

—Recuérdalo para tu personaje. —Levanté las cejas, sorprendida.

—Vale. 

—Podéis proceder. 

Titubeé un par de veces en las primeras frases, pero después me concentré en su voz, suave y relajada, y conseguí meterme de lleno en la piel de la psicóloga; sentí su frustración por la situación personal en la que se encontraba, pero también su profesionalidad para saber bloquear el barullo de su alrededor y poder lidiar con aquel presidiario. Quedé anonadada con la manera en que la voz de Sergio se modulaba para darle personalidad a aquel personaje; una voz mucho más cálida y atrayente que la que le había asignado mi mente. Una descarga de adrenalina atravesó mi cuerpo al terminar la última frase; hacía tiempo que no me sentía así con un personaje y no pude contener una sonrisa de pura ilusión. 

—Esto va a ser un bombazo —comentó Javier aplaudiendo al terminar la escena. Los demás estuvieron de acuerdo, aplaudiendo y sonriendo con la misma emoción. Sonreí tímidamente, entre emocionada y acojonada. Nos levantamos de las sillas y nos unimos a su círculo de conversación; comentaban pequeños detalles sobre los personajes y ciertas frases que necesitaban revisar. Sin embargo, no pude prestar atención a lo demás, mi mente solo podía pensar en que, el que fue un día mi novio, se encontraba a mi lado, casi rozándome el brazo y sin ni siquiera ser consciente de mi presencia.

—Sergio, no sé si aún te lo estás pensando... pero si hay algo más que podamos hacer para convencerte, por favor, dínoslo. —Rogó uno de los productores, intentando que sonara a broma.

—¿Me permiten hablar a solas con Raquel unos minutos? —Marcos y los demás intercambiaron miradas de sorpresa; la misma sorpresa que debía mostrar mi rostro en ese instante.

—Sí, claro —respondió el guionista. Noté miradas que en silencio me pedían "no la cagues".

—Vamos a tomar un café. Volvemos en diez minutos —anunció Elisa, quien me guiñó un ojo segundos antes de cerrar la puerta y dejarnos a solas.

No sé cuántos segundos o minutos transcurrieron mientras permanecía de espaldas a él, sin saber qué hacer o decir, hasta que por fin habló él.

—Raquel... —Esta vez mi nombre sonó diferente en su voz; ya no era la voz de Sergio Martín el artista, era la de Sergio de 19 años. Sonó a una mezcla de temor y nostalgia, como aquella última vez que le escuché pronunciarlo sin saber que no lo volvería a ver más.

<<<<<>>>>>

 

San Sebastián, 12 de noviembre de 1994

Sentí que mi cuerpo comenzaba a sucumbir al sueño por culpa de su mano, que acariciaba lentamente mi espalda desnuda con la yema de sus dedos en una danza vertical, llevándome a un estado de relax previo al sueño. El latido de su corazón palpitando en mi oreja intensificó aún más mi estado de ensoñación.

Abrí los ojos de repente, alertada por mi propio cerebro. Mi mirada dio directamente con la ventana, donde un cielo azul eléctrico anunciaba el comienzo de la noche; debía levantarme ya si no quería llegar tarde al trabajo. Sin embargo, mi cuerpo no quería obedecer las órdenes de mi cerebro, quería quedarse allí, tumbado sobre el cuerpo desnudo de mi novio hasta que volviese a salir el sol. Me percaté de que la ventana aún seguía abierta cuando una brisa otoñal rozó mi piel, erizándola. Recordé que la había abierto por la mañana para ventilar la habitación pero se me olvidó por completo cerrarla; me ruboricé al pesar que los vecinos pudiesen haber escuchado los gemidos de hacía escasos minutos.

Sergio dejó de acariciar mi espalda brevemente para tirar de la sábana. La dejó caer sobre mis hombros, pasando a acariciar mi pelo. En un intento de desperezarme, estiré las piernas a la vez que soltaba un quejido de pereza. Dejé de abrazar su cintura para llevar mis manos hasta su pecho y apoyar mi barbilla sobre ellas.

Me quedé mirándolo un rato. Sus ojos estaban cerrados y su respiración era suave mientras seguía deslizando sus dedos por mi cabello. Llevábamos casi dos año viviendo juntos en aquel piso de un dormitorio, de cocina y baño minúsculos, pero con unas vistas espectaculares al mar. Recordé mis dudas del principio, estaba segura de que no aguantaría ni dos semanas seguidas; me consideraba una persona muy independiente y la idea de compartir espacio con otra persona se me hacía bola en la garganta. Pero para mi sorpresa todo fue muy fácil; él lo hizo fácil. Suspiré. 

—Me tengo que ir... —murmuré, enredando mis dedos en el vello de su pectoral. Sergio entreabrió los ojos e hizo un pequeño puchero—. Te puedes venir si quieres y me haces compañía —bromeé, consciente de que no soportaba los disco-bares. 

—Ahora mismo creo que no podría ni levantarme para ir al baño. —Reí mientras me deslizaba hasta estar a su misma altura.

Posé mis labios sobre los suyos, plantando besos pequeños, casi imperceptibles, sobre ellos. Sus manos sujetaron mi cara a la vez que sus labios se abrían para atrapar mi labio inferior y succionarlo con suavidad, provocándome un cosquilleo que recorrió mi cuerpo de punta a punta. Gruñí contra sus labios cuando llevó sus manos hasta mi nuca para acercarme más a su boca y poder profundizar el beso. Empujé su pecho con la palma de mi mano para apartarme.

—No me hagas esto... que me tengo que ir. —Hizo una mueca de disconformidad antes de levantar el mentón para dejar un beso en mi nariz.

—Anda, ve a vestirte —me ordenó en un susurro. Busqué su mirada, acariciando su mejilla.

—¿Vas a estar bien? —pregunté incapaz de esconder mi preocupación.

Aunque en esos momentos parecía algo más animado, había estado raro todo el día. Sergio no era la persona más alegre de la tierra, al contrario, le costaba desinhibirse y disfrutar de las cosas. Sin embargo, era raro encontrarlo inactivo como lo había estado aquel día. Cuando no estaba trabajando estaba leyendo, o estudiando, o haciendo crucigramas, o incluso haciendo ejercicio. Pero hoy no había hecho nada de eso, se había pasado el día sentado en el sofá con la mirada triste y perdida en algún punto del cuarto. Por más que intenté que me hablase, que me contase qué estaba pasando en su cabeza, la única respuesta que obtuve fue un escueto "nada", y cuando insistía un poco más, justificaba su estado con un "estoy cansado, creo que he pillado un resfriado".

Por la tarde, me acurruqué a su lado en el sofá y lo intenté una vez más. Sin embargo, él mismo desvió el tema, haciéndome preguntas sobre mi infancia. Luego me preguntó sobre mis sueños, mis proyectos de futuro, lo cual ya se sabía de memoria porque en aquellos dos años que llevábamos juntos nos había dado tiempo a conocernos a fondo, pero no lo cuestioné. Seguí hablando por si acaso aquello le ayudaba a vaciar la mente, y con un poco de suerte, bajaba la guardia y me dejaba entrar en su mundo interno, a veces tan impenetrable como el centro de la propia tierra.

En un algún momento de mi monologo, Sergio comenzó a acariciar mi costado, no sé si intencionadamente, pero el roce continuo fue levantando poco a poco mi camiseta, hasta que el calor de su mano hizo contacto directo con mi piel, desconcentrándome. Mientras yo seguía hablando, él continuaba con las caricias, subiendo hasta mi estómago hasta rozar con su pulgar uno de mis pechos, y bajando por mi abdomen hasta frenar en mi bajo vientre; mi concentración comenzó a flaquear de nuevo, haciendo que perdiera el hilo varias veces, y que las pausas para coger aire se hiciesen más frecuentes, sobre todo cuando la punta de sus dedos hacían el amago de introducirse bajo la goma de mi pantalón de chándal, para luego volver a subir por mi estómago dejándome con las ganas. Una de esas veces, ya no pude aguantar más y giré las caderas para tumbarme boca arriba, dándole acceso libre a mi entrepierna. No tardó ni medio segundo en pillar la indirecta, pues sus dedos se deslizaron ágilmente bajo la goma de mi pantalón y ropa interior, arrancándome una exhalación al primer contacto. Aquello no tardó en calentarse, y mi futuro quedó olvidado para disfrutar del presente, allí en el sofá y después en nuestro cuarto.

—Sí —respondió con una breve sonrisa—. No te preocupes.

—Bueno, si necesitas cualquier cosa llama al teléfono del bar, por favor. Voy a estar pendiente. —Sergio asintió de nuevo, murmurando un "vale".

Salí de la cama tras darle un pico en los labios y me dirigí al armario. Me puse unos vaqueros limpios y la camiseta negra del disco-bar donde trabajaba de camarera. Recogí mi cabello en una coleta descuidada y pinté mis labios de rojo. Regresé a nuestro dormitorio para coger el resto de cosas y despedirme de él.

—Cena algo, ¿vale? Que hoy no has comido nada —le dije mientras me agachaba para buscar mis botas, que nunca dejaba en el mismo sitio. Las encontré bajo la cama.

—Raquel...

—¿Qué? —pregunté mientras me ponía las botas. Me giré al no recibir respuesta. Su cara permanecía impasible; pero supe que quiso decirme más de lo que al final me diría.

—Que se dé bien la noche. —Le sonreí, y, lanzándole un beso desde la puerta, me marché.

<<<<<>>>>>

 

Sentí una punzada en el estómago al recordar aquel día. A pesar de todo, no me sentí capaz de enfadarme con él en esos momentos. Habían pasado demasiados años y las heridas habían cicatrizado, aunque hubiese sido antes de curarse. 

Me giré por fin. Encontré una mirada totalmente diferente, una que ya no fingía profesionalidad, y que transmitía un sinfín de sentimientos encontrados.

—Pensé que no te acordabas de mí...—Mi confesión fue acompañada de una risa nerviosa. Sergio ladeó la cabeza, dando un paso al frente para acercarse a mí. Sus ojos sonreían con nostalgia.

—Cómo no voy a acordarme de ti... si fuiste mi primera en todo. —Reímos a la vez, aunque no sé si recordando los mismos momentos. Su mano derecha subió hasta mi mejilla y la acarició levemente con su pulgar, como con miedo—. Estás preciosa... —dijo en murmuro casi imperceptible. Agaché la cabeza, sonriendo tímidamente.

—Bueno… ya no tengo 20 años. Tú estás... diferente. —Me permití observarlo con detenimiento. No había rastro de aquel joven delgado y pálido que conocí. Ahora era todo un hombre, con sus hombros anchos y sus brazos musculosos. Su pelo seguía teniendo el mismo aspecto suave que invitaba a recorrerlo con los dedos, y la barba, ya nada tímida, le hacía extremadamente atractivo.

Su semblante volvió a cambiar cuando el silencio se hizo incómodo. Su mano dejó mi rostro para volver a caer al lado de su cuerpo.

—Raquel... Sé que te debo mil disculpas y muchas más explicaciones. Pero solo tenemos unos minutos y quería hablarte de otra cosa. —Seguí con mirada curiosa cómo daba unos pasos hacia la mesa central de la sala y se apoyaba en esta, cruzándose de brazos—. Me ha dicho Elisa que no es segura tu participación en la serie, y creo que no me equivoco en pensar que yo soy una de las principales razones, si no la única. —No me hizo falta responder, mi cara lo hizo por mí. Sergio apretó los labios—. No quiero que pierdas esta oportunidad por mi culpa. —Abrí la boca, sin saber qué decir. ¿Por qué le importaba tanto?

—Están mucho más interesados en que estés tú. Mi decisión no importa.

—A mí sí me importa. Raquel, debes aceptar este trabajo. —Fruncí el ceño ante su contundencia.

—¿Por qué?

—Porque te lo mereces. Eres una actriz estupenda y te mereces un papel como este. Está hecho a tu medida. Además, era uno de tus sueños, ¿no? Protagonizar una serie. —Alcé las cejas; a mi mente le estaba costando asimilar que aquel hombre, que por el tiempo que había pasado podría considerarse un desconocido, de repente me estuviese hablando de mi talento y de mis sueños de adolescente. 

—No sé, Sergio... no es solo que estés tú, son muchas otras cosas y...

—No empieces con las excusas que te conozco —intervino con media sonrisa. Humedecí mis labios a la vez que se me escapaba una pequeña sonrisa. Tragué saliva, nerviosa, cuando noté que se acercaba a mí. Tomó mis manos y agachó la cabeza para mirarme a los ojos—. Raquel, vas a aceptar el trabajo—afirmó—. La única decisión que tienes que tomar ahora es si quieres que yo esté o no. A mí me da exactamente igual. Solo quiero que estés tú.

Unos golpes en la puerta me impidieron darle una respuesta. Solté sus manos y me giré hacia la puerta; ¿ya habían pasado 10 minutos?

—¿Podemos pasar? —preguntó Elisa asomando la cabeza. Intercambiamos unas miradas antes de responder un "sí" conjunto. 

—¿Entonces? ¿Habéis tomado una decisión? —preguntó Marcos con sonrisa expectante.




CAPÍTULO 4

1 de octubre de 2015

 

San Sebastián

 

—¿Este es el trabajo que querías rechazar el otro día? —me preguntó Alicia con tono de indignación, dejando el móvil delante de mí sobre la mesa.

—Hola a ti también —respondí dejando mi taza de café al lado del móvil. Alicia se quitó la chaqueta y se sentó frente a mí, insistiéndome con la mirada para que le echase un vistazo. Miré la pantalla, en ella me mostraba un artículo de un medio conocido que anunciaba el fichaje de Sergio en una nueva serie española para Netflix. Mi nombre aparecía unos párrafos más abajo. Tan solo habían pasado tres días desde que había comunicado mi decisión y la noticia ya había saltado a los medios de comunicación.

—Puede ser. —Su cara de indignación se intensificó con mi confesión.

—Hija de tu madre... Y yo apoyándote para que lo dejaras.

—No te preocupes, ayer firmé el contrato y ya no hay vuelta atrás. Puedes regocijarte todo lo que quieras. —Alicia reprimió un chillido de emoción mientras se frotaba las manos, sonriendo como si estuviese ante el mayor cotilleo de la historia.

—¿Desea tomar algo? —interrumpió el camarero dirigiéndose a Alicia.

—Sí, un café con leche, por favor. Y un trozo de la tarta más calórica que tengáis. —Arqueé una ceja—. ¿Qué? Esto hay que celebrarlo por todo lo alto. —Puse los ojos en blanco.

—No sé qué va a ser peor, si trabajar con mi ex o tenerte a ti detrás de la oreja queriendo husmear todo el rato.

—No, cariño. Yo no voy a husmear, tú me vas a contar todo todito todo, ¿a que sí? 

—¿A cambio de qué? 

—Pide lo que quieras.

—Vente conmigo a Madrid. —Alicia soltó una carcajada.

—Pide algo que sea factible, cariño. Te limpio la casa un mes. ¡O te hago croquetas! Mis croquetas son la hostia.

—Esto es factible. Pide una excedencia en el trabajo y te vienes. No me dejes ir sola a Madrid... —Hice un puchero.

—A ver... ¿Cuándo sería?

—De noviembre a mayo. Son solo unos meses. Además Aitana ya ha empezado la universidad, no tienes nada que te obligue a quedarte aquí. —Alicia se mordió el labio, tentada con mi propuesta. 

—Me estás poniendo los dientes muy largos... —Junté mis manos y ladeé la cabeza, mirándola con ojos de cordero degollado.

—Vente. Por favor.

—Dame unos días para pensarlo. —Sonreí, ya que no recibir un "no" directo de su parte significaba que había un 90% de posibilidades de que aceptase. Alicia tomó entre sus manos la taza de café que le acababa de traer el camarero y la acercó a sus labios—. Bueno, venga, ahora sigue contándome lo del otro día. Que se nos acumulan las historias.

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 7 de julio de 1992

—¿Listo para la segunda clase? —Saqué de mi mochila un flotador de corcho con forma de huevo. Sergio dejó el mismo libro del día anterior sobre su toalla y se puso en pie.

—¿Qué es eso? —preguntó como si hubiese sacado un aparato de tortura del siglo XV.

—Un cinturón flotador. Te mantendrá a flote mientras aprendes a nadar.

—¿No había otro color? —Arqueé una ceja.

—Por favor... no me digas que eres de masculinidad frágil.

—No. Simplemente detesto el rosa. Es un color horrendo.

—Pues no hay otro, ¿te va afectar de alguna manera a tu capacidad de aprendizaje?

—No.

—Pues deja de tocar los cojones con chorradas. —Levantó las cejas, probablemente sorprendido con mi lenguaje. Me acerqué a él para ponerle el cinturón; lo volvió a mirar con cierto recelo mientras se quitaba la camiseta—. Es esto o te sujeto yo misma, pero cuando menos te lo esperes te voy a soltar, tú decides —le advertí. Enseguida levantó los brazos, permitiéndome abrocharlo alrededor de su cintura. Mantuvo sus brazos alejados de sus costados, como si no supiese moverse con aquel objeto extraño pegado a su espalda. Quise reír, pero aún no sentía la confianza suficiente.

—¿Listo? —Sergio asintió, aunque sus ojos mostraban duda.

Pasamos la siguiente hora a pocos metros de la orilla, practicando una por una las técnicas que le iba enseñando. Le enseñé cómo colocar los brazos para nadar a estilo braza, cómo mover las piernas para desplazarse, y cómo incorporar la respiración en todo aquel proceso. Esta vez se mostró bastante más tranquilo, captando cada corrección que le hacía a la primera. Me sorprendió la facilidad con la que se desenvolvía en el agua, ya que fuera de ella sus movimientos eran casi tan rígidos como los de un robot.

—¿Quieres probar sin flotador? —Negó con la cabeza, exhalando con fuerza tras ponerse en pie de nuevo después de haber recorrido varios metros nadando.

—Creo que es suficiente por hoy.

—Lo has hecho genial, en un par de semanas vas a ser un nadador pro —le dije mientras nos dirigíamos hacia la arena; una sonrisa de satisfacción iluminó su rostro.

—Muchas gracias por enseñarme, Raquel. —Le devolví la sonrisa.

—Un placer.

Aquel día habían bajado algo las temperaturas, y cuando salí del agua con aquel bañador rojo con la palabra "monitora" escrita en letras blancas sobre el pecho, completamente empapado y pegado al cuerpo, me quedé helada al instante. Tiritando, corrí hasta mi mochila y saqué la toalla, que enseguida coloqué alrededor de mi cuerpo. Me senté en la arena, doblando las rodillas para también buscarles refugio bajo la toalla. Miré a Sergio; él parecía totalmente ajeno al frío, pues se había sentado en su toalla, su espalda erguida como un poste, dejando que el aire secase su cuerpo.

—¿De dónde eres? —pregunté sin venir a cuento. Me di cuenta de que no sabía absolutamente nada de aquel chico, más allá del tema deporte y supuesta falta de amigos.

—De San Sebastián. Pero vivo en Estados Unidos desde los 5 años.

—¿En serio? ¿En qué parte?

—Houston. —Esperé que me devolviera la pregunta. Sin embargo, su falta de habilidad social se hizo evidente cuando, en vez de hacerlo, desvió la mirada hacia el agua, dando por finalizada la conversación. Aquello me picó aún más la curiosidad; quería saber qué le había hecho ser así, cómo era su vida normal, por qué mantenía las distancias de esa manera. Tras pensarlo un rato, tuve una idea.

—Oye Sergio, ¿tú me enseñarías a jugar al ajedrez? —Giró la cabeza y me miró con una mezcla de sorpresa e ilusión, como cuando a un niño le preguntas sobre sus regalos de Navidad.

—¿Lo dices en serio?

—Claro.

—Pues... claro, sí. Yo te enseño encantado. —Se levantó de su toalla de pronto, dispuesto a ir en busca de su tablero de ajedrez.

—Pero ahora no —le advertí riendo. Miré la hora. Me quedaban 15 minutos para cambiarme y estar lista para hacer guardia en el comedor durante la cena—. Hoy ya no da tiempo. Tráetelo mañana.

<<<<<>>>>>

 

—Tía, ya sé que te he dicho que me cuentes todo, pero por dios, acelera un poco, que me tienes en ascuas con el tema de los amigos y por qué no sabía nadar. —Me eché a reír.

Vi que partía un trozo de tarta con el tenedor y lo devoraba con ansia. Iba a continuar con mi relato cuando la pantalla de mi móvil se iluminó; acababa de recibir un mensaje de WhatsApp de un número desconocido. La notificación solo permitía leer el comienzo: "Hola Raquel, soy Sergio...". Contuve la respiración.

—Me acaba de escribir Sergio... —Vi cómo los ojos de mi amiga crecían hasta el punto de correr el riesgo de salirse de sus órbitas. Tragó de golpe el trozo de tarta.

—¿Qué quiere? —Me encogí de hombros a la vez que desbloqueaba el móvil para poder leer el mensaje—. Léelo en voz alta.

—"Hola Raquel, soy Sergio. Me ha pasado tu número Elisa, espero que no te moleste. Mañana me voy de San Sebastián y me preguntaba si querrías quedar hoy por la tarde, o esta noche. Me gustaría verte antes de irme... ¿Puedes?"

—¡Por supuesto que puedes! —exclamó mi amiga sacudiendo sus manos con emoción—. Contéstale —me urgió.

—¿Y qué le digo?

—Pues que claro que puedes.

—Es que aún no lo sé. Alfonso... —De repente sentí que me arrancaba el móvil de la mano y tecleaba algo antes de que me diese tiempo a reaccionar.

—¡Alicia! —Me devolvió el móvil con una sonrisa triunfante plasmada en el rostro—. Alfonso que disfrute de su hija un rato —concluyó, incapaz de esconder su rechazo hacia mi marido. Le lancé una mirada de odio antes de mirar el móvil; le había puesto un "Claro, ¿dónde nos vemos?". Sergio seguía conectado, así que su respuesta no tardó en llegar—. "¿Te parece bien a las 8 en mi hotel?" —leí en voz alta.

—Uh…, en su hotel... ¡Este quiere mambo!

—Es por los paparazzi, mal pensada —le dije, leyendo la parte siguiente del mensaje donde lo explicaba.

—Ya —masculló con sonrisa traviesa—. Oye, si quieres podéis venir a mi casa... que en los hoteles nunca se sabe. Yo os ofrezco privacidad total. —Reí con sarcasmo.

—Tú eres peor que los paparazzi. —Alicia me sacó la lengua.

—Por cierto, ¿sabe que estás casada?

—Pues... no lo sé. Tampoco tuvimos mucho tiempo para hablar el otro día.

—¿Cómo, cómo, cómo? ¿Estuviste con él y no me has dicho nada? —exclamó echándose hacia delante, haciendo temblar la mesa.

—Hija, cuidao. Sí, el lunes hicimos una lectura de guión con los productores, el director y demás. Pero fue cosa de poco.

—Dios, me va a dar un infarto con tantos acontecimientos de golpe —comentó llevándose la mano al pecho—. ¿Y? ¿Te dijo algo? ¿Te reconoció?

—Sí. Casi me llamó loca por pensar que no se acordaría de mí. También me dijo que estaba preciosa. —Se me escapó una pequeña sonrisa que no pasó inadvertida para Alicia, pues sonrió descaradamente.

—Hoy folláis —sentenció, golpeando la mesa con el puño. Puse los ojos en blanco.

—Segurísimo.

—Bueno, si no es hoy será dentro de un mes, pero vais a terminar follando, lo presiento. —Me eché a reír ante sus ocurrencias.

—Primero: Estoy casada. Segundo: deja de ver tanta telenovela. Y tercero: lo nuestro no terminó precisamente bien, por eso quiere verme hoy.

—Primero: ¿desde cuándo eso es un problema? Segundo: no veo telenovelas, querida. Y tercero: what? ¿Qué pasó? —me imitó.

—Pues te lo contaría sin problema... pero es que me falta la mitad de la historia. Un día estaba todo bien... y al siguiente ya no estaba, se piró sin decirme nada. Como si se lo hubiese tragado la tierra. Excepto que en su caso le dio tiempo a hacer las maletas mientras yo estaba trabajando. —Desvié la mirada, intentando pensar en otra cosa para que aquello no me afectase más de la cuenta. Por primera vez desde que la conocía, Alicia se quedó muda.

—Que fuerte... esto sí que no me lo esperaba.

—Así que supongo que por eso quiere que quedemos, para contarme qué pasó, o por qué hizo lo que hizo.

—Pues entonces con más razón, contéstale, que debe estar esperando.

Dudé unos instantes, pero lo cierto es que empezaría aquel trabajo mucho más tranquila habiendo aclarado todo de antemano. Le escribí un breve "Allí nos vemos", y volví a dejar el móvil sobre la mesa.

—Anda, sigue contándome lo de antes, que me ha dado un bajonazo con lo último que me has dicho. —Reí.

<<<<<>>>>>

 

Al día siguiente, cuando me dirigí a mi playa tras terminar mi turno, Sergio ya estaba allí, con su toalla extendida en la arena y un tablero de ajedrez formato viaje colocado en medio de esta. No había rastro del libro de los días anteriores.

—Qué aplicado... —comenté, soltando mis cosas al lado de su toalla. Me senté frente a él y observé cómo colocaba cada figurita en su sitio correspondiente—. ¿No prefieres nadar antes un poco? —Sacudió la cabeza, concentrado en su hazaña.

Cuando terminó, levantó la vista e hizo un gesto con las manos señalando al tablero.

—Presta atención, porque quizás sea mucha información de golpe —Asentí, poniendo toda mi atención sobre el tablero—. Estos de aquí son los peones, solo pueden moverse una o dos casillas hacia delante en su primer movimiento, después...—continuó contándome cómo debía moverse cada figura, cuál era el propósito del juego, y alguna que otra estrategia que consideró "sencilla"—. ¿Lo has entendido?—Ladeé la cabeza, intentando asimilar toda la información.

—Creo que sí. ¿Entonces debo empezar moviendo una de estas figuritas? —dije señalando a las figuras más pequeñas que ocupaban la primera fila.

—Peones. Se llaman peones. Y no es absolutamente necesario, también puedes empezar con el caballo, puesto que puede saltar sobre las demás piezas, siempre que se dirija a una casilla libre, claro.

—Vale.

—Pues, ¿lista?

—Sí —respondí sonriendo.

Me tocó empezar, ya que yo tenía las figuras blancas. En poco más de 5 movimientos, Sergio ya me había hecho jaque mate. Sonrió con orgullo.

—No pasa nada, esto también es cuestión de práctica —dijo al ver mi ceño fruncido.

Repetimos el proceso varias veces, pero después de la quinta partida, comencé a aburrirme.

—¿Te importa si pongo yo una norma nueva? Para hacerlo un poco más interesante. —Sergio me miró con una ceja levantada, escéptico.

—Siempre que no afecte a la esencia del juego...

—Para nada. Verás, cada vez que yo te mate un-

—Captures —me corrigió.

—Eso. Cada vez que te capture una figurita tengo que hacerte una pregunta. Y viceversa. —Mi idea pareció agradarle por la cara que puso.

—Vale.

Iniciamos una nueva partida. Él fue el primero en capturar una de mis piezas.

—Venga, pregúntame lo que quieras.

—¿Sobre lo que sea? —Asentí, llevando una de mis manos hacia atrás para apoyarme en la arena mientras con la otra me acercaba a la boca el cigarro que acaba de encender para darle una calada. Sergio entornó la mirada mientras pensaba.

—¿Cuál es la capital del Congo? —Su pregunta primero me dejó perpleja y luego me arrancó una carcajada que casi consigue que me ahogue con el humo del tabaco.

—Sergio, me refería a preguntas personales. Es para conocernos mejor —aclaré aún entre risas.

—Ah. —Noté que se ponía tan rojo como la camiseta que llevaba puesta.

—Pero, ahora por curiosidad, ¿Cuál es?

—Brazzaville.

—Ni idea... Venga, piensa otra —le urgí mientras le daba otra calada al cigarro. Sergio se me quedó mirando.

—¿Por qué fumas?

—¿Esa es la pregunta? —Asintió— Pues... porque me relaja cuando estoy estresada.

—¿Estás estresada ahora?

—...No.

—¿Entonces? —Apreté los labios, encogiendo los hombros.

—Simplemente me gusta.

—Pues lo único que estás consiguiendo es que tus pulmones se vuelvan negros. —Subí y dejé caer un hombro; no era la primera vez que me sacaban el temita.

—Así van a juego con mi alma —murmuré en broma, guiñándole un ojo antes de acabarme el cigarro bajo su mirada impasible—. Venga, sigamos.

Me sorprendí a mí misma logrando capturar una de sus piezas a los pocos segundos.

—Me toca preguntar —Le miré directamente a los ojos; una sensación extraña que no conseguí ubicar se instaló en mi estómago—. ¿Por qué no tienes amigos? —Pensé que se ofendería con la pregunta y se enfadaría, pero en vez de eso, llenó de aire sus pulmones y me contestó con total normalidad.

—Porque he pasado la mayor parte de mi vida en un hospital y allí no es fácil hacer amigos. —No supe qué decir, de todas las posibilidades que se me habían ocurrido esa no estaba entre ellas—. Supongo que puedo considerar amigos a los enfermeros y médicos que veía a diario... También tenía amigos que duraban 2 semanas, 3 días, un mes... pero en cuanto les daban el alta se marchaban y no volvía a verlos. Por lo que el concepto de amigo que todo el mundo conoce, no lo he vivido. Tampoco es algo que me atormente, soy feliz así —aclaró.

Le miré sin saber qué decir; aquello me había dejado completamente K.O. Sobre todo por la normalidad con la que lo contaba. Aclaré mi garganta, buscando tiempo.

—Pero... ¿Qué es lo que te pasaba?

—Pues… los médicos nunca lo supieron. Con 5 años me puse muy enfermo, tenía fiebre todo el rato, vomitaba cada vez que comía... pero aquí no lograban dar con la causa, por eso mis padres dejaron todo lo que tenían aquí para mudarnos a Houston y que pudieran verme los mejores especialistas en neurología. Allí consiguieron frenar los vómitos y la fiebre, pero luego empeoré. Me empezaron a dar ataques que me dejaba completamente paralizado, como si mi cuerpo de repente se hubiese desconectado del cerebro. Y ocurría sin previo aviso, en cualquier lugar, por eso no podía abandonar el hospital. Lo peor de todo fue que, cuando ocurría, yo seguía plenamente consciente; lo escuchaba todo, lo sentía todo, e incluso lo veía todo cuando en algunos ataques mis ojos se quedaban abiertos. —Me miró—. De ahí viene mi odio al color rosa —explicó con humor; le sonreí. A cada frase que añadía, el nudo que había aparecido en mi garganta se hacía más grande. Humedecí mis labios; haciendo un esfuerzo monumental para no llorar. Sergio volvió a desviar la mirada hacia el agua—. No era nada agradable… Cada vez que ocurría mi cuerpo se convertía en una jaula de la que no podía salir. —De repente las piezas de aquel puzle titulado "Sergio" comenzaban a encajar.

—¿Cuánto duró? —pregunté en un hilo de voz.

—¿Los ataques? Entre unas horas y 2 o 3 días. Pero se repitieron durante casi 10 años. —Me sorprendió su manera de contarlo, sin ningún tipo de tristeza o sentimiento de rabia por haber perdido la mitad de su niñez y adolescencia por culpa de aquella enfermedad—. Pero ya estoy bien. Hace un par de años comencé a mejorar gracias a un tratamiento nuevo, y ya estoy completamente recuperado. Aunque al parecer lo que le preocupa a mi madre es que en todo este tiempo no haya hecho amigos. Así es como he acabado aquí. Ella cree que cambiando de ambiente me será más fácil. —Ladeé la cabeza, mordiéndome el labio; sentí unas enormes ganas de abrazarlo, de protegerlo, pero me limité a descansar mi mano sobre la suya, apretándola levemente.




CAPÍTULO 5

1 de octubre de 2015

 

San Sebastián

 

Aunque siempre la tachaba de cotilla, en realidad me encantaba contarle cosas a Alicia, no solo porque siempre te escuchaba -de verdad-, sino también por sus reacciones, ya que su cara era pura expresión. Así que después de contarle sobre la enfermedad de Sergio, se pasó varios segundos repitiendo "joder", "vaya movida", "pobre muchacho", mientras cambiaba de expresión facial. Luego permaneció pensativa otro rato más, y yo aproveché aquel silencio para acabarme mi café ya frío.

—Pero, ahora que lo pienso... nunca ha hablado de esto. Quiero decir, en las entrevistas. Y no voy a admitir cuántas me he visto, pero todas es un número bastante cercano —Reí, sacudiendo la cabeza.

—Qué escondido tenías este lado fan tuyo.

—Culpa de Aitana.

—Deja a tu hija tranquila y admite de una vez que eres fan —dije de manera burlona.

—Vale, lo admito, tengo un enorme crush por Sergio Martín. —Arrugué la nariz.

—¿Un qué?

—Un crush, nena, que estás muy fuera de onda.

—¿Y qué coño es eso?

—Pues que me pone burrísima, vaya. —Alcé las cejas, apretando los labios para aguantarme la risa—. Pero no pasa nada, soy buena amiga y prefiero que te lo tires tú —aclaró dándome unas palmadas en la mano.

—Ah, bueno, me quedo mucho más tranquila entonces —bromeé, haciéndola reír.

—Oye... ¿No es raro que nunca lo haya contado? —Volvió al tema anterior. Me encogí de hombros.

—A mí me parece normal, muchos artistas no quieren hablar de su vida privada.

—Nena, y el primer beso ¿cómo fue? Porque debió ser un desastre total, visto lo visto, ¿no? —Volvió a cambiar de tema apoyando sus codos sobre la mesa y mirándome con ojos curiosos. Miré el reloj.

—Pues... si quieres perder tu trabajo te lo cuento ahora mismo. Que yo encantada, ¿eh? Así te puedes venir conmigo a Madrid. —Alicia me agarró la mano y tiró de mi brazo para poder mirar la hora en mi reloj.

—¡Mierda! —Se levantó de repente—. ¿Me pagas esto y te lo doy luego?

—Claro.

—Gracias, bella. —Me plantó un pico en los labios y salió disparada de la cafetería, dejándome riendo sola.

Agradecí que aquel día Alfonso tuviese reuniones hasta bien entrada la tarde, pues pude librarme del interrogatorio que sin duda me haría para averiguar a dónde me dirigía a esas horas. Me despedí de mi madre e hija y me subí al taxi. Le di la dirección al conductor e inmediatamente saqué el móvil para mandar un mensaje a Alicia.

"Ali, necesito que me hagas un favor. 
Le he dejado una nota a Alfonso

diciendo que he quedado contigo 
para cenar e ir al cine.
Si te llama... ya sabes."

"Por supuesto, cariño. 
Tu secreto está a salvo conmigo."

"Por cierto, te dejaste la chaqueta 
esta mañana."

"Lo sé. Mis pezones me avisaron, 
Pero no me daba tiempo a volver.
La cogiste, ¿no?"

"Sí."

"Hablando de ropa, ¿qué te has puesto?
¿Estás ya de camino?"

"Sí, estoy en el taxi. 
Y no me he puesto nada especial."

"Y nada de ropa interior, espero."

"Cerda."

"8====D O"

"¡Ay, Dios mío!"
"¿Puedes dejar de asumir 
que va a pasar algo? 
Solo vamos a HABLAR."

"Por supuesto"

"Solo le vais a dar a la lengua jejeje"

"Va. Dime qué te has puesto 
y ya te dejo en paz."

"Botas negras. Vaqueros negros. 
Top de seda verde agua
Y chaqueta de cuero."

"Suje?"

"Se sujetan bien solas."

"Living!!"

"¿Puedes dejar de hablar 
como una adolescente?
Me pones nerviosa."

"Tú estás nerviosa por otro 
motivo. Pero mejor te dejo ya.
Que vaya bien, y si no...
Pues le das mi número. ☺"

"jajajajaja"
"Gracias, petarda mía ❤"

Dos veces estuve a punto de coger un taxi de vuelta a casa antes de entrar al hotel, y otras tres más estando de camino a su habitación. Sin embargo, la incertidumbre que ya llevaba arrastrando más de 20 años me empujó hasta pararme frente a la puerta de su Suite Real a la hora exacta que me había indicado. Di unos golpes suaves en la puerta y esperé, forzando a mi cerebro a no pensar en nada.

—Qué puntual —comentó sonriente al abrir la puerta. A diferencia de los otros días, hoy vestía de manera informal; llevaba unos vaqueros claros junto a un jersey negro que se ceñía a su musculatura como un guante. Me seguía sorprendiendo que aquel muchacho flacucho que conocí se hubiese convertido en el hombre imponente y extremadamente atractivo que tenía delante. 

—He salido con tiempo por si había tráfico.

—Pasa —dijo mientras hacía un gesto con la mano para invitarme a entrar. Di un paso al frente, dudando si debería saludarle con un par de besos, un abrazo, o darle la mano. Me decidí por los dos besos, justo en el preciso momento en que él extendía su mano derecha hacia mí, generando un baile torpe que nos hizo reír a ambos—. Perdón, es la costumbre americana —explicó. Enseguida, su misma mano derecha se desvió hacia mi cintura, colocando la palma de su mano en la curva de mi espalda para acercarme y posar un único beso en mi mejilla izquierda. El cosquilleo que generaron sus labios en mi piel me dejó la mente en blanco unos instantes. Cerró la puerta, permaneciendo de pie a mi lado.

—Bonita habitación. —Mi boca se apresuró a llenar el silencio. 

—Siento haberte citado aquí... pero prefería estar en un ambiente tranquilo donde no pudieran...

—Lo entiendo perfectamente —le interrumpí—. No te preocupes. 

Me lo agradeció con una sonrisa seductora que, por mi propia salud mental, evité de inmediato, dirigiendo la mirada hacia el interior de la habitación.

El pequeño hall conectaba directamente con un salón amplio, cuyos tres ventanales proporcionaban, durante el día, unas preciosas vistas sobre el río Urumea; el centro del salón lo ocupaban varios sofás de distintos tamaños, situados alrededor de una mesa baja y rectangular. Permanecí quieta sin saber muy bien dónde dirigirme. Notando mi indecisión, Sergio se adelantó y caminó hacia el sofá que estaba más cerca de los ventanales. 

—No sabía si querrías cenar aquí o... o no, así que he pedido unos aperitivos, por si acaso. Pero podemos pedir lo que quieras si tienes hambre —dijo frase tras frase mientras señalaba a la mesa, ocupada por varios platos de queso, jamón, y otros aperitivos típicos españoles. Se rascó detrás de la oreja varías veces, signo de que los nervios estaban comenzando a hacer mella en él, y no pude contener una pequeña sonrisa de satisfacción al saber que su aparente seguridad era una simple armadura.

—De momento esto es suficiente, gracias —Sonreí agradecida mientras tomaba asiento en un lado del sofá. Sergio se sentó al otro lado, ligeramente girado hacia mí, pero un par de segundos después, volvió a ponerse en pie de golpe. 

—Perdón —masculló con risa nerviosa—, no te he ofrecido nada de beber...

—Sergio. —Agarré sus dedos levemente y le indiqué que volviera a sentarse—. No quiero que esto sea incómodo para ninguno de los dos. Ha pasado una vida entera desde aquello y no voy a recriminarte nada. Solo quiero respuestas. —Mis palabras parecieron hacer efecto en él, pues sus hombros volvieron a su posición natural a la vez que un casi imperceptible suspiro abandonaba su boca. Sus labios se estrecharon en una línea apretada.

—Es que... no sé por dónde empezar.

—Pues... por lo principal, mejor acabar con esta tortura cuanto antes, ¿no? —Sergio asintió. Titubeó varias veces, intentando transformar sus pensamientos en palabras, pero después de varios intentos decidí adelantarme—. ¿Puedo empezar yo? —Levantó la mirada, confuso, pero hizo un gesto con la mano para cederme la palabra. Inspiré; tenía la pregunta formada en mi mente desde hacía años, por si algún día el destino volvía a colocarnos en el mismo lugar, aunque en mi imaginación nuestro encuentro siempre comenzaba con mi mano cruzándole la cara. Solté todo el aire por la boca y busqué su mirada; sentí que un nudo comenzaba a formarse en mi garganta—. ¿Qué hice mal? —Mi voz tembló, muy a mi pesar. Volví a respirar, luchando por que la emoción no le ganase a la cordura—. Éramos felices... ¿no? Al menos yo sé que lo era. Mucho. Y pensaba que tú también... ¿Qué hice para que te fueras así, de la noche en la mañana, sin...—dejé de hablar cuando vi que cambiaba de sitio y se sentaba en la mesa para estar frente a mí. Tomó una de mis manos y la apretó entre las suyas.

—Raquel, tú no hiciste absolutamente nada mal —dijo con voz firme, clavando su mirada en la mía—. Al revés, Raquel, me enseñaste más sobre la vida que cualquier otra persona, y siempre te voy a estar agradecido por ello. Quiero que tengas eso claro. —Pestañeé en un intento de disolver las lágrimas que se estaban formando en mis ojos, amenazando con nublarme la vista.

—¿Entonces? —Sergio respiró hondo, acariciando mi mano con su pulgar.

—¿Te acuerdas del último día que estuvimos juntos?

—¿Qué si me acuerdo? Me estuve acordando cada día durante mínimo... ¿cinco años? —Reí, sintiéndome estúpida. Una lágrima consiguió escapar, pero de inmediato la borré con mi mano libre mientras desviaba la mirada hacia el techo para bloquear a las demás. Sergio no prosiguió hasta que volví a mirarle.

—Aquella mañana te despertaste más tarde de lo normal, así que yo aproveché para llamar a mi madre porque hacía tiempo que no hablaba con ella. La noté rara, como apagada. Me contó que le habían diagnosticado una enfermedad degenerativa que no tenía cura. —Sergio tragó saliva, haciendo un esfuerzo para seguir hablando—. Ella no quería que yo volviese... sabía que era muy feliz aquí, contigo; pero Raquel, no podía dejarla sola. Esa mujer pasó gran parte de su vida durmiendo en sillas incomodas por estar al lado de mi cama sosteniéndome la mano. No merecía pasar por algo así sola. —Mordí mi labio inferior; por una parte aliviada de saber que la culpa no era mía, pero a la vez triste por la situación tan angustiosa que le tocó volver a vivir. 

—¿Por qué no me dijiste nada? Lo hubiese entendido —dije en un hilo de voz; mis lágrimas ya corrían libremente por mis mejillas, pero me dio igual.

—Porque no supe cómo hacerlo, Raquel. Sabía que si te lo decía querrías venir conmigo, y no quería que eso condicionase tu vida. Tenías muchos sueños, muchos proyectos, muchos viajes por hacer. No quería que continuar conmigo te limitase... y una relación a distancia en aquella época era una condena, hubiese terminado desgastándonos... Así que decidí no decirte nada. Sé que no lo hice bien... que no hay manera de justificar lo que hice, pero tenía 19 años, era la única salida que encontré. —Sus manos abandonaron mi mano para viajar hasta mis mejillas y borrar mis lágrimas con sus pulgares—. Lo siento mucho, Raquel —murmuró, sinceridad plasmada en su mirada.

No pude hablar, las lágrimas obstruían mi garganta y volvían a nublar mis ojos, así que me incliné hacia delante, envolví sus hombros con mis brazos y le abracé con fuerza. Lloré en su hombro, dejando salir años de frustración, inseguridades y tristeza. Sentí sus manos en mi espalda, una estática en la parte baja mientras la otra ascendía y descendía por mi espalda, acariciándola con calma. No sé cuánto tiempo pasé abrazada a él, pero no tenía prisa por apartarme, mi cuerpo y mi pasado necesitaba aquel contacto. Volví a hablar cuando sentí que mi garganta se relajaba tras soltar todas las lágrimas. 

—Fue horrible llegar a casa a las seis de la mañana y ver que no estabas, y que tus cosas tampoco estaban.

—Lo siento... —murmuró de nuevo en mi oído, apretándome entre sus brazos.

—Creo que me quedé en estado de shock o algo porque no recuerdo nada más de los días posteriores. —Reí entre lágrimas, recordando lo dramática que había llegado a ser en mi juventud. Dejé sus brazos para secarme las lágrimas y poder mirarle. Sus ojos estaban vidriosos y entristecidos— ...Solo recuerdo la desesperación de no saber dónde buscarte. —Volvió a acariciar una de mis manos, buscando una forma de reconfortarme. Humedecí mis labios, dudando si preguntarle. 

—¿Tu madre...?

—Murió hace diez años –se anticipó a mi pregunta. 

—Tuvo que ser muy duro.

—Lo fue. Tuvo unos años buenos, pero cuando la enfermedad le afectó a las piernas y dejó de andar todo empeoró muy rápido. Fue una enfermedad muy injusta y dolorosa. —Aunque su voz se mantenía estable, sus ojos se rindieron al recuerdo, dejando escapar varias lágrimas. Volví a abrazarlo. 

—Lo siento mucho.

Permanecimos en silencio un buen rato, disfrutando de aquel abrazo, hasta que mi estómago gruñó, resonando con fuerza en el silencio y rompiendo la seriedad del momento. Me eché a reír, abandonando por fin sus brazos. Sergio también rio cuando sonó una segunda vez.

—Creo que se me ha despertado el hambre.

Pasamos la siguiente hora comiendo y charlando, ya sin rastro de tensión e incomodidad en el aire; Aquella conversación había sido una catarsis que me había limpiado por completo el alma. Sergio también parecía más relajado y animado.

Perdí la noción del tiempo mientras conversaba con él. Habíamos dejamos el pasado atrás, centrando nuestra conversación alrededor de temas más banales; reímos con anécdotas que nos habían ocurrido recientemente, y especulamos sobre la serie que pronto protagonizaríamos. Sergio me agradeció que hubiese aceptado su participación y se mostró entusiasmado con la serie. 

—Creí que no lo harías. —Giré la cabeza para mirarle, volvía a estar sentado a mi lado en el sofá, bastante más cerca que la primera vez. 

—Bueno... Tuve mis dudas, pero al fin y al cabo es trabajo, ¿no? Además, tengo una amiga que me hubiese colgado boca abajo de un árbol si llego a rechazar trabajar contigo. Es muy fan tuya. —Se echó a reír. 

—¿En serio?

—En serio. Ya la conocerás. Que esté ahora aquí es en parte culpa suya. 

—Pues tendré que agradecérselo de algún modo. Déjame tu móvil, vamos a mandarle un audio. —Reí.

—¿Lo dices en serio?

—Claro. —Saqué el móvil y rápidamente borré la conversación antes de entregárselo—. Te he visto —murmuró, acercándose brevemente a mi oído, provocándome un escalofrío por la espalda que por supuesto ignoré.

—Hablábamos de lo mal que actúas —bromeé. 

—Con tu amiga fan, ¿no? —Reí. 

Tomó mi móvil y me pidió el nombre antes de mandarle un audio saludándola y agradeciéndole por haberme presionado a venir. Terminó el audio diciéndole que tenía muchas ganas de conocerla, y yo me partí de risa imaginando la cara que pondría al escucharlo. Solo lamenté no estar con ella para verlo. Sergio me devolvió el móvil, sonriendo de una manera demasiado atractiva para mis pocas ganas de evitarle. 

—Le va a dar un patatús cuando lo escuche. 

Tras las risas, un silencio cómodo se estableció a nuestro alrededor. Sergio se inclinó hacia la mesa para picar algo más, mientras yo dejaba descansar mi espalda en el respaldo del sofá y pensaba en lo surrealista que era todo aquello. 

—Si le hubiesen dicho a mi yo de 18 años que terminaría haciendo una serie con el chico rarito del campamento, hubiese flipado —comenté.

—¡Oye! —fingió sentirse ofendido mientras colocaba su brazo derecho sobre el respaldo del sofá, girado hacia mí. Reí, levantando la mirada para encontrar sus ojos; siempre me habían encantado sus ojos y cómo se achinaban cuando sonreía. 

—Sergio, eras muy rarito y lo sabes. 

—Y tú sabes que no compartimos el mismo concepto de "rarito" —respondió con mi mismo tono burlón. Puse los ojos en blanco.

—¿Sabes que echo de menos de aquella época? —me sorprendí a mí misma pensado en voz alta. Sergio me cuestionó con la mirada—. El piso. Era un cuchitril, pero me encantaba ese pisito. Estoy harta de vivir en una casa que me queda grande en todos los sentidos. 

—¿Quieres que vayamos a verlo? —Abrí los ojos, sorprendida con su propuesta. 

—¿Ahora? —Miré el reloj, ya eran casi las doce de la noche; a esa hora ya debería estar de camino a casa si no quería levantar las sospechas. Sergio asintió con sonrisa traviesa. 

—¿Vamos? No está muy lejos de aquí. —Desvié la mirada hacia el ventanal.

—Está lloviendo —advertí.

—Mejor. Así no habrá paparazzi.

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 9 de julio de 1992

—Deberías ser profesor, se te da muy bien explicar —comenté después de que terminase de contarme una teoría sobre el origen del universo que acababa de leer en ese libro que llevaba a todas partes. Sergio pareció sorprendido con mi sugerencia—. ¿Nunca te lo has planteado? —Sacudió la cabeza, soltando el libro y doblando las rodillas para apoyar sus antebrazos sobre estas—. ¿A qué te gustaría dedicarte entonces?

—No lo sé. 

—¿No lo sabes? Pero algo debe gustarte...

—Nunca lo he pensado. Estaba seguro de que moriría antes de los 15, así que nunca he pensado más allá de superar el siguiente ataque.

—Pues aquí sigues, así que ve pensando algo, porque, amigo... la vida de adulto no se paga sola —dije dándole unas palmadas en la espalda.

Desvió la mirada hacia el lago, pensativo.

—¿Qué se puede hacer sin tener título académico?

—Pues... muchas cosas. Pero Sergio, tú eres muy inteligente, puedes sacarte el título en un año y dedicarte a lo que quieras. —Resopló, desconfiado—. Lo digo en serio, con la cantidad de leyes que conoces podrías ejercer de abogado hoy mismo. —Rio.

—¿Y a ti? ¿Qué te gustaría ser? —No pude evitar sonreír; me había devuelto la pregunta por primera vez. Torció el cuello para mirarme, como si verdaderamente le interesase mi respuesta. Y es que desde que me había contado lo de su enfermedad la tarde anterior, Sergio parecía otro. Aun con sus rarezas, estaba mucho más receptivo a las preguntas, mucho más curioso por la vida en general, y hasta se había atrevido a nadar sin corcho después de solo dos días practicando. 

—Yo quiero ser actriz —Sonreí ampliamente. Sergio frunció el ceño. 

—¿Por qué?

—¿Cómo que por qué? Es un trabajo como cualquier otro.

—No, no, me refiero... ¿qué te hace querer ser actriz? ¿Cómo sabes que es eso lo que quieres hacer?

—Pues... primero porque me encanta el teatro, y luego porque quiero vivir muchas vidas diferentes. ¿No te parece injusto tener solo una vida y tener que vivirla de una única forma? Se supone que a los 18 tenemos que elegir una carrera a la que ceñirnos toda la vida, y después tiene que venir la boda, los hijos...—Saqué la lengua, asqueada, aquel paradigma de la vida me retorcía el estómago—. Yo quiero poder ser una hippie, una yonqui, una ricachona sin alma, una asesina esquiva, una policía de la hostia, una madre soltera lesbiana en los años 60... Se me ocurren mil cosas. Pero obviamente eso solo lo puedo hacer en la ficción, porque en la vida real me meterían directa a un psiquiátrico.  —Le escuché reír con ganas, y cuando le miré me di cuenta que en sus mejillas se formaban unos hoyuelos que le hacían parecer adorable. 

—Tiene sentido. Pero eso de tener a gente observándote... yo sería incapaz.

—Bueno, veamos, ¿qué te gusta hacer? Podemos buscar ideas a partir de ahí. 

—Ya lo sabes. Leer, jugar al ajedrez...

—Pues... podrías ser... bibliotecario, por ejemplo. ¡O escritor! Con todo lo que lees seguro que se te da bien escribir.

<<<<<>>>>>

 

—¿Cómo terminaste siendo actor? —pregunté con repentina curiosidad tras aquel recuerdo.

Caminábamos lado a lado bajo su paraguas, sin prisa. Las calles de San Sebastián estaban prácticamente vacías a esas horas y la lluvia era tan fina que ni siquiera hacía ruido al chocar con el asfalto; un escenario perfecto para desencadenar la nostalgia y los recuerdos. Sergio rio. 

—Sabía que me preguntarías eso en algún momento. 

—Es que te aterraba la idea de que la gente te observase.

—Lo sé. Pues fue casualidad. Cuando nos mudamos a Los Ángeles para el tratamiento de mi madre, una de nuestras vecinas era profesora de interpretación, y me ofreció asistir a sus clases a cambio de que le cortase el césped y le cuidase el jardín. Y acepté. Siempre me decías que el teatro ayudaba a conocer y controlar las emociones, y yo necesitaba algo así en esos momentos. Y bueno, empecé a hacer pequeños papeles en series y parece ser que era bueno, porque las ofertas vinieron solas. 

—He de admitir que no he visto nada de lo que has hecho —confesé mordiéndome el labio. Sergio rio. 

—Me lo imaginaba. ¿Qué pensaste la primera vez que me viste en un cartel o una película?

—¿A parte de pensar que me había vuelto loca quieres decir? —Sergio soltó una carcajada—. Pues me dio mucha rabia, si te soy sincera. Me molestó que después de desaparecer y no saber nada de ti en años, de repente aparecieses en todos lados. Era muy frustrante, porque estabas en todos los sitios, pero a la vez no podía hablarte, ni pedirte explicaciones. —Respiré hondo—. Ni confirmo ni desmiento que alguna vez te he pintarrajeado la cara en alguna revista como venganza —añadí en broma, ahuyentando así la tristeza que aquellos recuerdos me traían. Sergio se echó a reír.

—Lo tengo bien merecido. Yo ni confirmo ni desmiento que elegí esta profesión con la esperanza de que algún día me llevara a ti. —Un calor repentino empezó en mi estómago y llegó hasta mis mejillas, haciéndome sonreír con timidez. En ese momento me di cuenta de que habíamos dejado de andar y estábamos frente a frente, aún resguardados bajo su paraguas.

—Pues mira, al final... aquí estamos —comenté en voz baja sin dejar de mirarle. Me fijé en que su sonrisa rasgaba aún más su mirada y sus ojos tenían un brillo especial que me impedía mirar a otro lado; estaba tan guapo... tan... hombre, que por un instante me arrepentí de estar casada. Sin embargo, cuando su mirada descendió hasta mis labios, mi cerebro hizo saltar todas las alarmas, haciéndome carraspear y romper el contacto visual—.  Agradece que no ocurriese antes porque te habría cruzado la cara varias veces. —Sergio echó la cabeza hacia atrás, riendo. 

—¿Qué ha cambiado? —Me encogí de hombros.

—Los 40, que me han ablandado, supongo. —Reímos mientras retomábamos el camino hacia el piso.

Continuamos avenida arriba, dirección al mar. Tenía razón, no estábamos muy lejos del piso, tan solo teníamos que continuar recto y girar a la izquierda en una de las últimas calles. A cada paso que daba, más me alejaba del presente, entrando en una larga espiral de recuerdos.

—Bueno, ¿y tú qué? ¿Qué fue de ti todos estos años? —me preguntó con tono desenfadado.

—Pues... después de que me dejases sola y abandonada...—enfaticé asegurándome de que sonase a broma—, no quise volver al pueblo de mis padres pero tampoco me vi con fuerzas para seguir en el piso, así que me mudé a un piso compartido en el centro de San Sebastián. Así fue como conocí a Alicia. —Sonreí; definitivamente conocerla fue el lado positivo de aquella historia.

—¿Y seguiste con la obra de teatro en la que estabas?

—Sí, un par de años más. Luego hice algún que otro corto, más obras, un par de papeles secundarios en unas pelis, y bueno, lo más estable fue un papel protagonista en una serie para un canal nacional, estuve varios años y ahí fue donde conocí a mi marido. Y poco más, me quedé embarazada, nos casamos, fui madre y... ya está, ese ha sido mi papel principal hasta ahora. —Al terminar de hablar me di cuenta de que, inconscientemente, le había agarrado la mano y paseábamos como si fuésemos una pareja de enamorados más. Muerta de vergüenza, intenté soltarle con disimulo, pero Sergio entrelazó sus dedos con los míos, queriéndome decir en un gesto silencioso que no pasaba nada. 

—Por lo visto el sentimiento hippie no te duró mucho... —comentó mirándome con una ceja levantada—. ¿Qué pasó con lo de dar la vuelta al mundo? —Le devolví la sonrisa.

—Eso estaba pensando antes... Pues la verdad es que no sé. Nunca me imaginé como madre, Laia vino por sorpresa. Pero, aunque suene cliché, no la cambiaría por nada, ni por una vuelta al mundo. —Me volvió a sonreír. Luego desvió la mirada hacia la fachada que teníamos a la izquierda. 

—Creo que estamos cerca. —De repente me puse nerviosa, pues efectivamente estábamos a pocos metros de nuestra calle.

A pesar de llevar más de veinte años viviendo en aquella ciudad, no recordaba la última vez que había pasado -conscientemente- por esa zona, ya que nunca me había planteado ir a ver aquel piso que en su día significó tanto para mí. Me fijé en los edificios de alrededor, muchos habían sido reformados, adaptando sus fachadas a la nueva imagen de la ciudad, mientras que otros habían sido reemplazados por completo por edificios más modernos. Tampoco estaban la mayoría de las tiendas que solíamos visitar, ni la pequeña panadería donde comprábamos el pan, pero aún existía el bar de la esquina donde más de una vez desayunamos juntos; me sorprendió que aún siguiese abierto a esas horas de la noche. Sergio me miró, probablemente pensando lo mismo.

Echamos un vistazo desde la puerta; al parecer de aquella época solo quedaba el nombre y la fachada, pues detrás de la barra había una muchacha joven, y no había rastro de la antigua decoración. No pude evitar sentir cierta decepción con tanto cambio; a veces veinte años me parecían nada y otras una eternidad. Sin embargo, al girar hacia el callejón donde se encontraba la puerta de nuestro antiguo edificio, el corazón me dio un vuelco; sentí que viajaba en el tiempo, pues todo seguía exactamente igual. Las mismas puertas, la misma pintura -un poco más desconchada-, la misma iluminación pobre. Sergio tiró ligeramente de mi mano para que le acompañase hasta el final del callejón, donde se encontraba nuestra puerta. Nos situamos frente a la puerta número 3, apoyados en la pared del edificio de enfrente; Sergio soltó mi mano para cerrar el paraguas, ya que una cornisa nos protegía de la lluvia. Casi en sincronía, levantamos la mirada hacia el último piso, un cuarto. Agradecí que la iluminación fuese casi inexistente, pues los ojos se me aguaron casi al instante. Noté que Sergio volvía a agarrarme la mano y la acariciaba con su pulgar. Respiré hondo, intentando no luchar contra aquella sensación de nostalgia.

—Hay luz —murmuré sin despegar la mirada de la ventana que, si no recordaba mal, daba a nuestro pequeño salón. Suspiré; tenía la sensación de estar observando el pasado desde otra dimensión y al otro lado de aquella ventana estábamos nosotros, tirados en el sofá viendo la tele mientras Sergio me acariciaba el pelo—. ¿Quién crees que vivirá ahí ahora? —pregunté tras un breve silencio.

—...Espero que una pareja joven con el destino a su favor —murmuró de vuelta.

Apreté los labios en una sonrisa triste; aquella frase me dolió más de lo que esperaba. Me apretó la mano, posando un pequeño beso en mi cabeza. Otro silencio se instaló entre nosotros mientras seguíamos mirando aquella ventana. Sin embargo, de repente, en mitad del silencio, Sergio soltó una carcajada. Le miré con ojos grandes, aguantándome la risa que por segundos me contagiaba.

—¿Qué pasa? 

—Me acabo de acordar de aquella vez que se te acercaron unos extranjeros para preguntarte algo y...

—Para —le interrumpí—...no hace falta que sigas, sé a lo que te refieres —admití, poniéndome colorada.

<<<<<>>>>>

 

San Sebastián, 10 de marzo de 1993

—Oye, no vayas tan deprisa que llevo tacones —me quejé, soltándole la mano.

Habíamos estado tonteando más de la cuenta en el cine, y ahora tenía cierta prisa por llegar a casa.

—Excuse me...—Me giré y vi que un señor bajito y regordete se dirigía a mí, una señora de aspecto similar permanecía al lado del señor, agarrada a su brazo. Sonreí, nerviosa.

—Yes?


—Could you tell me the way to "La Playa de la Concha", please? —me preguntó con un fuerte acento inglés. Miré con pánico a Sergio, que se había parado unos pasos más adelante y me miraba divertido.

—One moment. —Me acerqué rápidamente a Sergio.

—Quieren saber cómo llegar a la Concha.

—Pues venga, díselo. —Abrí más los ojos.

—¿Yo? 

—Justo el otro día te enseñé cómo dar indicaciones en inglés, puedes hacerlo. —Ladeé la cabeza, frunciendo el ceño.

—No me acuerdo de una puta mierda, Sergio. —Él se cruzó de brazos.

—Yo no voy a ir. 

—Bueno, dime lo que les tengo que decir y lo repito, venga —le urgí.

Me dijo una frase en el oído que repetí en mi mente varias veces mientras me acercaba de nuevo a la pareja. Les sonreí educadamente.

—I can't help you, sir.  I'm in a hurry home to hook up with my partner —dije mientras señalaba hacia el final de la calle.

El señor me miró horrorizado y de inmediato se alejaron de mí como si tuviese la peste. Cuando me giré vi que Sergio se estaba partiendo de risa. Fruncí el ceño, enfadada, y regresé a su lado.

—Sergio... ¿qué coño les he dicho? —Rodeó mi cintura con sus brazos y besó mi nariz.

—Que no podías ayudarle porque tenías prisa por llegar a casa y tirarte a tu novio —dijo triunfante. Abrí la boca, sintiendo que toda mi sangre se acumulaba en mi cara. 

—¡Sergio! —Le di una palmada en el pecho antes de llevarme las manos a la cara, segura de que iba explotar de la vergüenza—. ¡Te mato! ¡Ay por Dios, qué vergüenza! —exclamé escondiendo la cara en su torso. 

—Venga, si ha sido muy gracioso. —Le empujé al ver que no paraba de reír.

—¿Sabes qué va a ser más gracioso aún? Tu cara cuando hoy te quedes si follar —sentencié antes de girar la esquina.

<<<<<>>>>>

 

Sergio reía con la misma intensidad de antaño, y yo le devolví el mismo golpe en el pecho.

—Yo no me río. Me hiciste pasar una vergüenza tremenda.

—Si hubieses atendido más en las clases de inglés... —Me chinchó, tocándome la punta de la nariz con el dedo índice.

—Si tú no me hubieses metido mano cada dos por tres... —respondí con el mismo tono, levantando el mentón. La conversación nos había hecho cambiar de posición, y ahora permanecíamos apoyados de lado en la pared, a tan solo un palmo de distancia el uno del otro. Esta vez las alarmas no saltaron cuando le vi inclinarse hacia mí despacio, sin perder de vista mis labios. Tragué saliva, sintiendo que mi respiración se aceleraba; era muy consciente de que quería aquel beso, pero también de las consecuencias que traería si dejaba que ocurriera. Cerré los ojos, sintiendo que mi mente se nublaba cuando su mano izquierda subió hasta mi cuello y lo acarició con delicadeza, frenando justo bajo mi oreja. Sentí el roce de su nariz con la mía, y mis labios por instinto se abrieron al sentir su aliento tan cerca. Sin embargo, la conciencia volvió a tomar el control sobre mí y cuando sus labios rozaron los míos agaché la cabeza, dejando mi frente apoyada en estos—. No puedo... Lo siento —lamenté en un murmuro, apretando los ojos mientras agarraba su mano para retirarla de mi cuello. Le escuché suspirar.

—No, lo siento yo —murmuró, apartándose unos centímetros—. Perdóname. Supongo que el estar aquí y los recuerdos...—Asentí.

—Lo sé. —Di un paso atrás, con la sensación de que la noche había llegado a su fin—. Creo que debería irme ya...

—No, por favor. No te vayas aún. —Levantó la mirada, dirigiéndola al bar de la esquina.

Terminé cediendo a su propuesta de tomar algo en el bar de la esquina, porque aunque debía irme, yo tampoco tenía ganas de que aquella noche se acabase, y mucho menos en aquel punto incómodo. La camarera nos recibió con una sonrisa cuando nos acercamos a la barra.

—¿Qué desean tomar?

—¿Un vino? —sugirió Sergio; arqueé una ceja, dudosa.

—¿Qué pretendes? —Se echó a reír.

—Nada... Te diría cerveza, pero es que no quiero que te quedes dormida. —Sonreí, recordando otro momento compartido.

—Venga, un vino. Pero solo uno, ¿eh? —le advertí.

A pesar del casi beso, no hubo rastro de incomodad el resto de la noche. Al revés, no paramos de hablar un segundo, recordando otras anécdotas y a algún que otro vecino tocapelotas. Estuvimos en aquel bar hasta las dos de la mañana, cuando la camarera nos indicó que iban a cerrar.

Cuando miré la hora no me pude creer lo rápido que se había pasado la noche. Pedí un taxi para volver a casa, él prefirió volver a su hotel andando, pues ya no llovía. El taxi no tardó más de cinco minutos en llegar, y cuando se paró frente a nosotros, no supe cómo despedirme de él. 

—¿Y ahora qué? —Por su mirada supe que entendió mi pregunta.

—Pues ahora toca empezar de cero, como amigos. —Sonreí con nostalgia, aquel concepto tampoco lo tuvimos muy claro en el pasado—. Nos vemos en Noviembre, ¿no? —añadió con una sonrisa mientas introducía sus manos en los bolsillos de su chaqueta. Sin saber qué más decir, me acerqué a él y, deslizando mis brazos por debajo de sus axilas, le abracé en agradecimiento por aquel viaje al pasado que tanto había necesitado. Sacó sus manos de los bolsillos y rodeó mi cuerpo con sus brazos, devolviéndome el abrazo con la misma intensidad mientras apoyaba su barbilla en mi cabeza.

—Gracias por lo de hoy... No sabes cuánto lo necesitaba.

—Gracias a ti por darme la oportunidad de explicarme. —Retiré la cabeza de su torso, levantándola para poder mirarle a los ojos, pero sus labios me frenaron posándose en mi frente.

Cerré los ojos e inspiré, sintiendo un conocido cosquilleo en la boca del estómago. Sin saber cómo, de repente me vi de puntillas, suspirando a milímetros de su boca. Esta vez no le di tregua a mi conciencia, me pegué a su cuerpo y atrapé sus labios entre los míos en un beso urgente cargado de nostalgia. Sergio abrió la boca casi de forma automática, invitándome a entrar. El roce de su lengua me hizo temblar de pies a cabeza; clavé mis dedos en su espalda, buscando el equilibrio que aquel beso me estaba robando. Fue un beso relámpago, pues tan rápido como empezó terminó. Di un paso atrás, liberándome de sus brazos. Limpié mis labios con mis dedos, aún con la respiración entrecortada, y sin más me subí al taxi, dejándolo allí pasmado.

Aún con la adrenalina recorriéndome el cuerpo, saqué el móvil y vi que Alicia me había enviado un audio. El taxista dio un respingo cuando al darle al play, el chillido de Alicia retumbó por todo el vehículo.

—Perdón. —Me disculpé, acercándome el móvil al oído. 

—¡AHHHHHHHHH, RAQUEEEEEEEEEELLLLLLLLLLL! —Sus chillidos llenaron los primeros 40 segundos del audio— AYYYY, RAQUELLLL, QUE ME MUEROOOOO, QUE HA DICHO MI NOMBRE, Y DICE QUE QUIERE CONOCERME, ¡A MI! —De repente se quedó callada—. Buah, creo que acabo de tener un orgasmo. —Solté una carcajada que enseguida frene con mi mano al ver que el taxista me miraba raro—. Dios mío, Raquel, estoy que no puedo parar de escucharlo. Mira, yo ya después de esto me puedo morir tranquila. ¡Bueno no! No, no, no, ¡lo retiro, lo retiro! Que me quiero enterar de qué ha pasado esta noche. ¡AY DIOS MIO! mañana a las ocho te voy a estar llamando, que lo sepas. Lo siento por adelantado si te voy a pillar dormida. ¡AY RAQUEL! Muchas gracias por el audio, te quiero, te quiero, te quiero. —No pude parar de sonreír, contagiada por su felicidad. Vi que había un segundo audio de tan solo un segundo—. Por cierto, espero que te lo estés tirando bien a gusto en estos momentos.




CAPÍTULO 6

2 de octubre de 2015

 

San Sebastián

 

Di una encogida cuando, al abrir los ojos, me encontré a Alicia de pie al lado de mi cama con los brazos en jarra y una sonrisa que no le cabía en la cara.

—Joder, qué susto —dije con voz ronca. Me froté los ojos con la yema de los dedos y volví a mirar; seguía allí, no se trataba de un vestigio de algún sueño—. ¿Qué haces aquí?

—Buenos díiiias, échate p'alla —Me urgió mientras se quitaba los zapatos y levantaba el edredón para meterse en la cama. Se acurrucó a mi lado, abrazando mi cintura con un brazo a la vez que apoyaba su moflete en mi hombro y me estrujaba—. Gracias por el audio de ayer...

—De nada. —Reí. Saqué el brazo que tenía atrapado entre su cuerpo y el mío y lo coloqué a su alrededor—. ¿Quién te ha dejado entrar? Para denunciarlo —bromeé. 

—Tu marido. Se acaba de ir con la niña. —Fruncí el ceño. No era habitual que Alfonso llevase a Laia al colegio sin yo habérselo pedido previamente.

—¿Qué hora es? 

—Las 8:30. Me toca preguntar —sentenció irguiéndose para apoyarse sobre su codo y mirarme—. ¿Qué tal anoche? Y no me vale el "bien" que me contestaste anoche, quiero chicha —comentó con ojos hambrientos de cotilleo.

—Pues... la verdad es que muy, muy bien. —Sonreí. Alicia emitió un chillido de emoción que se me clavó en lo más profundo del cerebro aún medio adormilado. Le estampé la palma de mi mano en la boca—. Vuelve a chillar y te tiro de la cama.

—Perdón. —Hizo como que se echaba la cremallera y me indicó con un gesto de la mano que prosiguiera. 

Le conté todo, desde el motivo por el que desapareció, sus razones para no decirme nada, y nuestra "reconciliación" en forma de abrazo. En vez de insultarlo, como esperaba, pareció conmovida con su decisión y totalmente de acuerdo, además de añadir un "si hubieses seguido con él, nunca nos hubiésemos conocido, ¿y qué harías tú sin una amiga como yo?". Después continué contándole nuestro paseo hasta el antiguo piso, las anécdotas, y el casi beso. Se dejó caer de espaldas sobre la cama, gruñendo.

—Pero Raqueeeeeeel, cómo fuiste capaz de rechazarle un beso al actor más sexy del planeta. —Reí. 

—Te olvidas de que para mí es mi ex... Pero aún no te he contado todo. —Volvió a sentarse, expectante.

Le conté lo del bar, lo cómoda que me sentí a pesar de las dos décadas que separaban nuestro último encuentro del presente. Le conté que pasamos cerca de dos horas charlando, y que cuando llegó la hora de marcharme, no supe cómo despedirme de él, y me dejé llevar por lo que esa noche me había hecho sentir.

Su mandíbula cayó. 

—¿Le besaste TÚ? —Asentí con la misma vergüenza que cuando di mi primer beso a los 12 años y se lo conté a mis amigas. Alicia me agarró la cara y plantó un beso sonoro en mi mejilla izquierda—. ¡Reina! —Me eché a reír. 

—Fue un beso de nada, no lo magnifiques. 

—¿Que no lo magnifique? Ya le echao el ojo a un vestido de madrina para vuestra futura boda—anunció orgullosa. No pude evitar reír con las ocurrencias de mi amiga. 

—Estás fatal, ¿eh? 

—Cuéntame más, ¿Qué tal fue? ¿Hubo lengua? ¿Te gustó? 

—Sí, hubo lengua, y sí, estuvo... bastante bien. Pero ya está, no pienses que fue a más o que significó algo, que se te olvida que estoy casada. 

—A mí no se me olvida, fuiste tú quien le besaste —dijo a la defensiva, echando las manos hacia atrás. Abrí la boca, atónita. 

—Serás cabrona. —Le di una palmada en el brazo.

—Ahora en serio, ¿hablaste con él después? 

—Sí, le escribí después, y todo aclarado. Entendió que fue cosa del momento y estuvo de acuerdo. —Alicia Frunció los labios. 

—Pues vaya chasco. Bueno, da igual, estoy segura de os liaréis en algún momento. 

—Que estoy casaaaaada. 

—Y queeeee. Él también tiene pareja, no pasa nada. —Torcí el cuello para mirarla. 

—¿Cómo? 

—Hasta donde yo sé estaba saliendo con una modelo colombiana. La muchacha espectacular, por cierto. ¿No te mencionó nada? —Desvié la mirada, un tanto molesta. 

—...No. 

—Bueno, quizás ya no estén juntos, no sé, como este hombre no habla de su vida privada nunca me entero de cuándo es mi momento para atacar. —Reí. Alicia se giró para mirar la hora en el reloj de la mesita de noche—. Aún me quedan 30 minutos antes de irme a trabajar... ¿Me cuentas como fue vuestro primer beso? —pidió con voz de niña pequeña mientras volvía a acurrucarse a mi lado. Le sonreí.

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 10 de julio de 1992

El quinto día cayó en viernes, por lo que esa tarde empezaba mi fin de semana libre y podía irme a casa. Sin embargo, preferí quedarme en el campamento. Ver a Sergio se había convertido en una rutina que no solo deseaba, sino que también la necesitaba para relajarme después de 8 horas rodeada de adolescentes hormonados. Sergio era un soplo de aire fresco entre tanto impresentable buscando impresionar a las monitoras de turno. 

Pasamos la primera hora nadando en el lago, Sergio ya dominaba el estilo braza, por lo que pasé a enseñarle otros estilos como el crol. Sin embargo, su falta de asiduidad le llevó a cansarse antes y prefirió volver a la arena. Yo me quedé un rato más; nadé hacia el interior del lago hasta que al flotar, mis ojos solo vieran el azul del cielo por todos lados. 

Cuando regresé a la orilla, pude ver que Sergio me estaba observando, y por primera vez no tenía su mirada fija en mis ojos, sino que habían descendido al bañador rojo que llevaba puesto. Sonreí mentalmente. Por lo general, aquel tipo de situaciones me hacían sentir incómoda y, dependiendo de la persona, incluso asco. Pero Sergio miraba diferente, no había un halo de obscenidad en sus ojos, más bien atracción y curiosidad. Un cosquilleo en el estómago me confirmó que aquello me estaba gustando más de la cuenta. Sin embargo, cuando se percató de que le había pillado mirando, Sergio agachó la cabeza, regresando a su amado libro sin decir nada. Decidí no hacer ningún comentario y me tumbé a su lado en mi toalla.

—Sergio, ¿cuándo es tu cumple? —pregunté tras un rato de silencio. Levantó la cabeza levemente y miró al lago unos segundos.

—Ayer. —Me senté de pronto.

—¿Ayer? ¿Y no me dijiste nada?

—Me lo acabas de recordar. 

—¿No te hace ilusión tu cumple?

—De pequeño sí, ahora no le veo el sentido. —Puse los ojos en blanco.

—A veces pareces un abuelo. Pues mañana vamos a celebrar tu cumple. —Giró la cabeza para mirarme y arqueó una ceja.

—¿Tu y yo?

—Claro. Somos amigos, ¿no?

—¿Somos amigos? —Reí.

—Pensaba que estaba claro. ¿O es que te caigo mal?

—Para nada. Pero... eres mi monitora.

—Monitora soy hasta las 5 de la tarde. Contigo y en esta playa soy Raquel. —Una pequeña sonrisa asomó en su rostro—. ¿Algo en especial que quieras por tu cumple?— Sergio se encogió de hombros— Algún tipo de tarta... regalos...

—Pues... no sé.

—Gracias, me será muy útil toda esta información —dije con ironía.

El sábado regresé al pueblo para comer con mis padres y poder hacer unas compras. Compré una pequeña tarta de tres chocolates, y dos velas con las formas de los números 1 y 7. Pensé en regalarle un libro, pero sabiendo que los devoraba en cuestión de días, corría el riesgo de comprarle algo que ya hubiese leído, así que me decanté por ropa. Le compré un bañador -normal- de rayas azules y blancas, y una camiseta de manga corta color gris con un dibujo de las figuras del ajedrez en negro, ordenadas de menor a mayor tamaño.

Cuando volví a mi playa aquel mismo día, Sergio aún no había llegado, ya que le había pedido que no fuese hasta las siete de la tarde. Coloqué dos toallas en el suelo, y puse la tarta en el centro. Dejé los regalos a un lado y saqué el resto de comida; había traído unos sándwiches y unas cuantas bolsas de picoteo para no tener que abandonar la playa cuando nos entrara el hambre. También traje dos linternas que enterré de forma vertical en la arena por si se nos hacía de noche.

Sabía que sería puntual, así que cuando tan solo quedaba un minuto para las siete, encendí las velas y esperé. Cuando le vi llegar, sonreí y comencé cantar "cumpleaños feliz", Sergio se quedó parado al final del sendero, sonriendo con una mezcla de timidez e ilusión. Le hice gestos para que se acercase y cuando terminé de cantar, ya lo tenía sentado enfrente. 

—Pide un deseo y sopla las velas —dije levantando la tarta para acercársela. Cerró los ojos brevemente y después sopló. Al abrirlos, me dedicó una sonrisa sincera que volvió a despertar aquel extraño cosquilleo en mi estómago. 

—Muchas gracias, Raquel —murmuró. Le guiñé un ojo. 

—Las gracias al final de la noche. Ahora, ¿qué quieres hacer primero, probar la tarta o abrir los regalos?

—Abrir los regalos. —Le entregué primero el paquete que contenía el bañador. Se echó a reír cuando le dije que los que llevaba ahora le hacían parecer un monje. Después le di la camiseta. Pareció gustarle, pues enseguida se quitó la que llevaba puesta para probársela—. Me encanta. Gracias, Raquel. 

—De nada. —Sonreí—. Ahora si no te importa, voy a pegarle un bocado a esta tarta porque me muero de hambre.

—¿De qué es?

—Tres chocolates.

—¿Seguro? —preguntó extrañado. Levantó la tarta y la acercó a su nariz—. A mí me huele a café.

—A ver. —Me la acercó para que la oliera, y justo cuando la tenía a milímetros de la nariz, la empujó contra mi cara, manchándome toda la nariz, la boca y la barbilla. Abrí la boca, sorprendida, mientras Sergio reía entre dientes—. ¡Serás! —Le agarré rápidamente de la muñeca para quitarle la tarta y hacerle lo mismo, pero mi reacción le pilló desprevenido y le hizo perder el equilibro, cayendo de espaldas sobre la arena, y la tarta, por inercia, terminó estampada de lleno en su cara. Rompí a reír a carcajadas ante la imagen de Sergio tumbado boca arriba cual cucaracha muerta, con la tarta cubriéndole la cara. Arrastrando las rodillas me acerqué a él y se la quité como pude antes de que cayese a la arena y la dejé sobre la toalla, aún riendo a carcajadas. Me dejé caer de lado sobre su torso, incapaz de mantenerme erguida por la falta de aire de tanto reír. Sergio se quitó los restos de tarta de sus ojos y me miró. No pareció ponerle nervioso que estuviese apoyada en su abdomen, mirándole. 

—Esto me lo hacía mi padre todos los cumpleaños y el karma nunca se lo devolvió de esta manera —se quejó, haciéndome reír de nuevo. Acerqué mis dedos a su mejilla y le despegué el trozo de chocolate que tenía escrito la palabra "felicidades" y me lo comí.

—Esto te pasa por destrozar la tarta más rica del mundo. —Sacó la lengua para relamer los restos de tarta que tenía alrededor de la boca. 

—Mmmh, está buena, sí. —Le miré de forma coqueta.

—Pero, ¿más o menos que yo?

—Más que tú —respondió impasible. Fruncí el ceño, indignada.

—¡Sergio!

—Raquel, me estás comparando carne humana con un dulce, es lógico que me resulte más apetitoso el dulce. —Me mordí el labio, sacudiendo la cabeza de lado a lado.

—Es imposible tontear contigo, ¿eh? No hablaba literalmente —aclaré. Se puso colorado cuando se dio cuenta de mi verdadera intención al preguntar aquello; bueno, supuse que se había puesto colorado, ya que el chocolate de la tarta aún cubría gran parte de su rostro. Carraspeó, nervioso, pero me mantuvo la mirada.

—Bueno... estéticamente la tarta era muy bonita —afirmó con seriedad—. Pero tú eres muy guapa. Y atractiva. —Sonreí, sintiendo que el cosquilleo regresaba a mi estómago con más fuerza. 

—Ahora sí. —Le empujé la frente, bromeando. Luego le lancé un trapo para que se limpiase la cara.

Tras comernos los restos que habían quedado de la tarta, pasamos un buen rato tumbados en las toallas, charlando mientras veíamos como el color anaranjado del atardecer comenzaba a comerle terreno al cielo azul. De repente me acordé que me había traído un pequeño radiocasete de mi padre. 

—¿Bailamos? —sugerí incorporándome en la toalla. Antes de recibir una respuesta, saqué de mi mochila la radio, junto a mi cinta favorita de Van Morrison. "Brown Eyed Girl" comenzó a sonar nada más darle al play. Levanté los brazos de inmediato, chasqueando mis dedos mientas me movía al ritmo de la música y le miraba, sonriente—. Vamos, levántate. —Le agarré la muñeca y tiré para que se levantase. No opuso resistencia; permaneció de pie un rato mientras me observaba dar saltos y bailar como una loca al ritmo de la melodía. A cada segundo que pasaba, Sergio empezó a sentirse más cómodo, y comenzó a mover los brazos y la cabeza, descoordinado, arrítmico, pero feliz. Se echó a reír cuando me escuchó cantar en "inglés", y bromeó con que debería darme clases. 

—"Sha la la la la la la la la la la te da"—nos pusimos a cantar a la vez en el estribillo, cada vez más fuerte, cada vez más cerca. Cuando la canción terminó, reímos al unísono.

Me dejé caer en mi toalla tras bailar un par de canciones más. Sergio llevaba un rato sentado, callado y pensativo. Me senté con las piernas en forma de mariposa y bajé un poco el volumen de la radio.

—¿Qué pasa? —Sacudió la cabeza ligeramente.

—Estaba pensando que está siendo uno de mis mejores cumpleaños en mucho tiempo. —Sonreí, halagada por la parte que me tocaba.

—Me alegro. ¿Algo más que te apetezca hacer?

—No, nada. —Arqueé una ceja.

—Sé que quieres hacerme una pregunta... así que adelante, dispara. —Me miró con media sonrisa y acarició su propio brazo.

—¿Qué es lo mejor de haber tenido una adolescencia normal? —Respiré hondo, buscando una respuesta concisa a aquella pregunta tan particular.

—Pues... yo diría que... el poder experimentar. Experimentar por primera vez muchas cosas... la primera fiesta con los amigos, la primera borrachera... el primer ligue, el primer beso, el primer amor...—Le sonreí. Aquel tema me generó curiosidad—. Sergio, ¿has besado alguna vez a una chica? —Su respuesta afirmativa me sorprendió—. ¿Con quién fue?

—Con una niña del hospital.

—¿Cuántos años tenías?

—Nueve. —Alcé las cejas, impresionada.

—Y ¿cómo fue? 

—Horrible, asqueroso —respondió con expresión de repulsión. Solté una risotada.

—Es normal que te diese asco, tenías 9 años. Si fuese ahora seguro que cambiarías de opinión. 

—No lo creo. El intercambio de fluidos no me atrae en absoluto. —Por instinto, mis ojos descendieron a su boca; tenía unos labios bonitos, ni demasiado finitos, ni demasiado carnosos, y con una forma muy sexy. De repente me imaginé besándolos. 

—¿Quieres probar? —sugerí, entornando la mirada. Sergio levantó la cabeza, riendo nervioso.

—¿Contigo? —Ladeé la cabeza y encogí un hombro.

—No es por echarme flores, pero se me da bastante bien besar. —Noté que miraba mis labios con curiosidad. Viendo que no decía nada, me arrodillé a su lado, mirándolo de frente, pero en el momento en que coloqué mis manos a cada lado de su mandíbula, Sergio pareció entrar en pánico. 

—Raquel, no —dijo apartándome las manos—. Me da mucho asco —admitió, agachando la mirada. Me dejé caer sobre mis tobillos, un tanto decepcionada.

—Sergio, es solo saliva. Dame una oportunidad al menos —Su mirada viajó desde mis ojos hasta mi boca varías veces antes de responderme. Sabía que sentía curiosidad, pero la relación tan distanciada que tenía con su propio cuerpo le hacía dudar.

—Está bien. —Sonreí, volviendo a colocar mis manos en ambas mejillas. Me arrodillé un poco más cerca y sentí cómo su cuerpo automáticamente se tensaba. 

—Si en algún momento te sientes incómodo, avísame, pero regálame unos segundos para poder convencerte de que esto mola. —Asintió, tragando con fuerza—. Cierra los ojos —le pedí en un murmuro. Cuando finalmente lo hizo, me acerqué despacio a su boca; un cosquilleo de anticipación viajó de mi estómago a mi bajo vientre. Posé mis labios sobre los suyos con suavidad, sin hacer nada más de momento, solo para sentir el calor de su piel. Sin embargo, su boca estaba apretada en una línea firme que casi hacía desaparecer sus labios. Me aparté, dejando caer las manos sobre mis piernas.

—Sergio, si aprietas así la boca no voy a poder hacer nada —dije intentado no mostrar mi irritación—. También te recomiendo que respires o te va a dar un síncope. —Exhaló todo el aire que habían retenido sus pulmones.

—Perdón. 

—Relájate... —susurré volviendo a agarrar su cara. Esta vez cerró los ojos sin yo pedírselo. Observé su rostro unos segundos mientras acariciaba sus mejillas con mis pulgares. Su mandíbula se fue relajando poco a poco y sus labios volvieron a su posición natural.

Cerré los ojos y volví a posar mis labios sobre los suyos con la misma delicadeza; esta vez los sentí blandos y cálidos al contacto. Sonreí contra sus labios, depositando pequeños besos antes de comenzar a deslizarlos sobre los suyos. Sentí que se relajaba aún más, despegando sus propios labios levemente. Ascendí para besar su labio superior y luego descendí hasta atrapar el inferior entre los míos, succioné con suavidad a la vez que tiraba un poco, para después soltarlo y volver sobre sus labios con más presión. Giré la cabeza hacia un lado, ayudándome de las manos para girar la suya hacia el lado opuesto y poder acceder a su boca desde un nuevo ángulo. Rocé sus labios con la lengua, y sentí que se estremecía ante aquel contacto. Sonreí.

—No te reprimas, déjate llevar —murmuré apoyando mi frente contra la suya el tiempo justo para hablarle.

Volví a unir mis labios a los suyos con más presión,  y cuando abrió la boca para darme acceso completo, un escalofrío de placer recorrió mi espalda. Busqué su lengua y la rocé de forma seductora, pero él se mantenía estático, respondiendo levemente a mis movimientos. Inspiré mientras presionaba mis labios contra los suyos, atrayendo su cara más cerca con mis manos. Después de varios segundos explorando su boca y saboreando sus labios, fui frenando hasta sellar el beso con un pico. Al apartarme, me mordí el labio, consciente de lo mucho que me había puesto aquel beso. Cuando Sergio entreabrió los ojos para mirarme, aún con la respiración entrecortada, relamí mis labios, orgullosa de mi hazaña.

—¿Aún te sigue pareciendo asqueroso? —pregunté. Negó con la cabeza a la vez que tragaba saliva.

—No, la verdad es que... es algo... interesante. —Reí ante la palabra que había elegido para describirlo. Noté que su mirada descendía a su entrepierna y se removía en el sitio, intentando esconder la erección que le había provocado mi beso.  Cuando se dio cuenta de que me había percatado, se sonrojó. 

—Ahora sí que no puedes negar que te ha gustado... —comenté, añadiendo una pequeña sonrisa. Sergio sonrió de lado, lleno de vergüenza.

Mirándole intensamente, posé la palma de mi mano en su pecho, empujando ligeramente hasta que quedó tumbado en su toalla y yo de lado junto a él. Deposité un beso bajo su oreja mientras acariciaba su abdomen bajo la camiseta que le acababa de regalar. 

—¿Qué... qué haces? —preguntó, atónito y rígido como palo. 

—También puedo ayudarte con este temita... —le susurré en el oído a la vez que mis dedos jugaban con la goma de su bañador, introduciéndose brevemente bajo esta—. ¿Me dejas? —murmuré. Besé su mandíbula mientras arrastraba mis uñas por la franja de piel justo encima de la goma de su bañador.

—Raquel... no tengo mucha experiencia en la vida pero… esto, esto no es cosa de amigos...

—No pienses en eso ahora. —Me incorporé levemente para apartar su brazo de en medio, y volví a tumbarme a su lado, ligeramente apoyada sobre su cuerpo. Me acerqué a su cara a la vez que deslizaba la mano por debajo de la goma de su bañador—. Hoy concéntrate en disfrutar de las nuevas experiencias —murmuré depositando un pico en sus labios.

Le miré directamente a los ojos mientras comenzaba a acariciarlo con la palma de mi mano abierta. Le vi tragar con fuerza, y volví a plantar un pequeño beso en sus labios, los cuales se abrieron de repente en un gemido ahogado cuando mi mano se cerró alrededor de su miembro, ejerciendo una leve presión. Sonreí cuando colocó su brazo alrededor de mi cintura. Cerró los ojos, y yo aproveché para hundir mi cara en su cuello y besarlo mientras comenzaba a mover mi mano en movimientos ascendentes y descendentes, recorriendo toda su longitud. Levanté la cabeza para mirarle; su ceño fruncido y su mandíbula apretada indicaban que estaba tenso, sin poder disfrutar de aquello plenamente.

—Relájate... —murmuré, apoyando mis labios sobre los suyos. Me abrí paso entre sus labios para profundizar el beso, justo en el momento que un gemido escapó de su garganta, entrando y haciendo eco dentro de la mía. Gemí, excitada. Aquello pareció relajarle, pues varios gemidos siguieron al primero cada vez que aumentaba la presión a su alrededor. Tras unos primeros minutos de tentativa, decidí aumentar la velocidad de mis movimientos. Sus dedos se clavaron en el hueso de mi cadera como respuesta, presionándome contra su costado. Rocé su glande con el pulgar en cada ascenso, arrancándole gemidos cada vez más intensos. Su respiración no tardó en acelerarse, anunciando que no tendría que esforzarme mucho más para llevarle al clímax. Volví a acomodar la cabeza en la curvatura de su cuello, aumentando más la intensidad. La goma de su bañador comenzó a hacerme daño en la muñeca, pero no bajé la intensidad hasta que logré llevarlo al punto máximo de placer. Su espalda se arqueó, elevando su cabeza a la vez que una ola de placer sacudía su cuerpo. Gimió con fuerza una última vez mientras se corría. Esperé unos segundos hasta que los espasmos de su cuerpo disminuyeron y saqué la mano de su bañador.

Me fui directa al agua con la excusa de limpiarme la mano, pero lo cierto es que necesitaba sentir el frescor del agua en mi piel, que en esos momentos ardía, excitada; escucharle llegar al orgasmo me había puesto cachonda a un nivel que nunca antes había experimentado. 

Y mientras tanto, Van Morrison seguía sonando de fondo.

<<<<<>>>>>

 




CAPÍTULO 7

—Madre mía, madre mía, madre míaaaaa... ¿De verdad le tocaste la zambomba el mismo día de su primer beso? —preguntó boquiabierta con la palma de su mano derecha apoyada en su mejilla. Se echó a reír cuando asentí—. Menudo regalazo de cumpleaños se llevó el cabrón. Eh, y muy fan de la Raquel de 18 años. Qué lástima que te hayas vuelto tan sosa.

—¡Oye! 

—Nena, tú misma has dicho que Alfonso y tú no salís del misionero. 

—Eso no tiene nada que ver. Estamos pasando por una racha rara, nada más. Además, era otra época, el sexo era algo nuevo... Y qué quieres que te diga, Sergio me gustaba mucho. 

—Te gustaba —repitió sonriendo. 

—Exacto. Aba. Pasado. 

—Aja. —Asintió, sin creérselo lo más mínimo. Puse los ojos en blanco. En ese preciso momento, Alfonso entró en el cuarto, frenando en seco al vernos juntas en la cama. 

—Bueno, bueno, bueno... Ayer todo el día juntas y ahora la encuentro metida en nuestra cama contigo, ¿debería sospechar algo? —preguntó Alfonso, claramente bromeando. Alicia no pudo esconder su cara de irritación ante la aparición de mi marido. 

—Pues sí, deberías, porque cualquier día de estos te la robo como no me la cuides bien —respondió Alicia saliendo de la cama para ponerse los zapatos. Después se puso de pie a su lado, mirándolo de manera desafiante. 

—Alicia... —Alfonso pronunció su nombre seguido de una risa sarcástica—...deberías aceptar de una vez que no le gustas a Raquel.

—¡Alfonso! —le recriminé. 

—Qué sabrás tú de lo que le gusta si en 10 años ni siquiera has sabido encontrarle el punto G. —Me llevé las manos a la cara, avergonzada y preocupada por el rumbo que estaba tomando aquella relación tensa entre mi marido y mi mejor amiga. Alicia se despidió de mí, cerrando la puerta del dormitorio tras de sí. 

—Menuda gilipollas. 

—Alfonso... 

—¿Qué le has contado? —preguntó con tono demandante mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el perchero. 

—Nada. Estaba de broma. Ya sabes cómo es Alicia, le gusta picarte. —Salí de la cama para buscar mi ropa en el armario, pero Alfonso me agarró del brazo. 

—Si hay algún problema, espero que lo hables conmigo y no vayas a contárselo a esa bocazas. —Me giré hacia él; soltó mi brazo cuando le miré directamente a los ojos.

—El único problema es que cada vez os lleváis peor, y no entiendo por qué. 

—Pues yo menos. Es ella la que siempre me ha tenido entre ceja y ceja. A lo mejor está enamorada de ti y por eso se pone celosa. —Puse los ojos en blanco. 

—No digas tonterías. —Retomé el camino hacia el armario y abrí sus puertas.

—No es una tontería.—Le escuché decir detrás de mí. Sus manos se engancharon a mis caderas con firmeza mientras apartaba con su nariz el pelo que cubría mi oreja—. Eres una mujer muy atractiva, ¿por qué no ibas a gustarle? —susurró en mi oído, presionando su cuerpo contra el mío. 

—Porque conozco a Alicia desde hace veinte años y sé que no se callaría una cosa así.

—Pues algo te está escondiendo si le caigo tan mal, ¿no? —Una de sus manos ascendió hasta uno de mis pechos y lo apretó entre sus dedos mientras su boca semiabierta se deslizaba por mi cuello.

Cerré los ojos, concentrándome en mi cuerpo, queriendo convencerme a mí misma de que quería, pero una parte de mi mente estaba distraída buscando una excusa para evitar aquel momento. Sin embargo, sabía que era inútil, la niña ya estaba en el colegio y no tenía trabajo al que llegar puntual. Sentí que mi cuerpo se tensaba cuando sus dedos agarraron la goma de mi pantalón de pijama y tiraban hacia abajo, llevándose también mi ropa interior. Me giró y buscó mis labios, abriéndose paso en mi boca mientras caminaba hacia atrás en dirección a la cama. Se sentó en el borde de esta y se desabrochó el pantalón de su traje, bajándolo lo justo y necesario. Gemí, pero no de placer, cuando me hizo sentar en su regazo entrando en mí con urgencia; ya ni se preocupaba por los preliminares, ni del piel con piel, él sólo quería buscar el placer de la manera más rápida. Me abracé a su torso, mi mirada fija en el cuadro que teníamos sobre el cabecero de la cama mientras pensaba en qué había pasado, qué se había desconectado en nuestra relación para que algo tan íntimo y placentero como el sexo ahora me supusiese la tarea más odiada del día.

Para mi sorpresa, Alfonso se había tomado el día libre para que pudiésemos pasar el día juntos en familia. Recogimos a Laia del colegio y fuimos a comer su restaurante favorito en uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad frente a la playa de la Concha. Como ya era habitual, Laia se encargó de amenizar la comida, contando lo que había aprendido esa mañana en clase y lo feliz que estaba su amiga Lucía con su nuevo hermanito. Cerré los ojos, sabiendo lo que venía justo después.

—¿Por qué yo no puedo tener hermanos como mis amigas? —preguntó Laia haciendo un mohín. Alfonso echó las manos hacia atrás.

—A mí no me mires, es tu madre la que no quiere. —Le lancé una mirada de odio.

—Mami... 

—Laia, cariño, ya hemos hablado de esto. No basta con "querer un bebé", hay que tener en cuenta muchas otras cosas. Y tu padre y yo hemos decidido que otro bebé no encaja en nuestras vidas en estos momentos.

—Papá ha dicho que eres tú la que no quiere —gruñó. Volví a mirarle, instigándole para que hablase.

—Tu madre tiene razón, Laia. A mí me gustaría darte un hermanito, pero estamos demasiado ocupados para cuidar de un bebé ahora.

—¡Pues lo cuidamos la abuela y yo! —exclamó como si hubiese tenido la mejor idea del mundo.

—Laia, las cosas no funcionan así. Y te pido por favor que no insistas más. 

—Jo. —Apoyó sus brazos cruzados sobre la mesa, escondiendo parte de su cara en ellos. 

—Quizás un bebé no sea posible... —inició Alfonso— pero ¿qué te parece si adoptamos un perrito? —Laia levantó la cabeza de repente, ilusionada.

—¿De verdad?

—Claro. —Me apreté el tabique nasal con los dedos, intentando controlar mis nervios. Hice oídos sordos cuando Alfonso comenzó a planear la visita a la perrera e insistir en que sería un precioso regalo de cumpleaños para la niña; me limité a asentir, fingiendo una sonrisa. 

Tras terminar el postre y limpiarse las manos con la servilleta, Alfonso dejó unas llaves sobre la mesa, aprovechando que Laia había ido al servicio. No las reconocí. 

—¿Y esto? 

—He alquilado un dúplex en la mejor zona de Madrid para los meses que vas a estar trabajando allí. También he contratado a una cocinera y una mujer para que se pase a limpiar dos veces a la semana. Esta mañana hablé con la directora del colegio de Laia y dice que al ser aún temprano en el curso, no va a haber ningún problema para pedir el traslado de expediente. Estuve mirando esta mañana y hay un par de colegios muy buenos en la zona, creo que a Laia le va a encantar. —Forcé una sonrisa, incapaz de reaccionar a tanta información de golpe.

—Gracias. —Fue lo único que pude articular; estaba intentando procesar el hecho de que, de nuevo, hubiese tomado una decisión sin tenerme en cuenta. Me miró con expresión seria, como esperando algo más de mi parte.

—¿Ya está? ¿Te preparo esta sorpresa para mostrarte mi apoyo y eso es todo lo que vas a decir? —Agaché la mirada, liberando un suspiro. 

—¿Qué quieres que diga?

—Pues que te alegras, o que te parece buena idea, o valores al menos el esfuerzo de todo esto. 

—Lo haría si por una vez me hubieses tenido en cuenta, pero no, otra vez te has pasado mi opinión por el forro de los...—Me mordí el labio y clavé mis ojos en los suyos—. Estoy HARTA de que tomes decisiones sin consultarme absolutamente nada. NO quiero un dúplex en la mejor zona de Madrid, ni cocinera, ni servicio de limpieza, ni que vengáis conmigo. Quiero hacer esto SOLA. Puede que suene egoísta, pero llevo mucho tiempo sintiéndome como un puto florero en esta familia y quiero demostrarme que puedo valerme por mí misma, y porque quiero volver a ser YO, no la mujer del productor más exitoso de España. —Noté que mi voz se quebraba en las últimas frases y dejé de hablar. Alfonso me miraba con el mentón elevado y la mirada entornada; sus brazos cruzados sobre su pecho, pero no dijo nada. Un silencio desagradable se instaló en la mesa, hasta que Laia regresó del servicio y volvió a ser el centro de atención. No volvimos a cruzar palabra el resto de la tarde, y temí que aquel silencio más tarde se convirtiese en represalias cuando estuviésemos a solas.

Después de acostar a mi hija, me dirigí a la cocina a prepararme una infusión. Saqué el móvil mientras esperaba a que el agua hirviese; tenía un mensaje de Alicia pidiéndome que le llamase cuando tuviese oportunidad. Vertí el agua en la taza y mientras se enfriaba, aproveché para llamarla.

—Buenas —respondió alargando la a varios segundos.

—No puedes vivir más de 12 horas sin mí, por lo que veo.

—No, lo admito. Pero es que me tienes enganchadísima a tu historia. —Reí.

—¿No me habrás hecho llamarte para eso? 

—Evidentemente. Quiero saber qué pasó después. Hubiese ido a tu casa, pero no soportaría verle el careto a tu marido dos veces en un día.

—Pues tendrás que esperar, porque estoy cansada y la verdad que no me apetece hablar ahora.

—¿Tampoco si te digo que he hablado con mi jefe hoy mismo y me ha dado luz verde para tramitar mi excedencia? —Abrí los ojos, dejando caer mi mano libre sobre la mesa.

—¿Lo dices en serio? 

—Y tan en serio. ¡Me voy contigo a Madrid, Raquel! Ahora no me digas que te lo has pensado mejor, que te parto las piernas. —Reí, mordiéndome el labio.

—Me acabas de alegrar el día, no sabes cuánto.

—Prepárate porque la vamos a liar muy gorda en Madrid.

Octubre pasó en un abrir y cerrar de ojos. La mayor parte del tiempo lo invertí en buscar un apartamento en Madrid y hacer todo el papeleo pertinente. Fue una tarea agotadora estando a tantos kilómetros de distancia, pero finalmente encontramos un apartamento que se adaptaba a nuestras necesidades: céntrico, 3 dormitorios (uno para posibles visitas), 2 baños, y un salón-cocina bastante amplio. Al estar en la octava y última planta del edificio, el apartamento también contaba con una amplia terraza que proporcionaba unas vistas espectaculares del centro de Madrid.

Mi relación con Alfonso mejoró en las semanas previas a mi mudanza. Unos días después de nuestra discusión en aquel restaurante, apareció por casa con un ramo de rosas rojas y un discurso de arrepentimiento bastante convincente. Por primera vez en mucho tiempo, pasamos horas hablando; le conté cómo me sentía, tanto personal como profesionalmente, y lo que esperaba de él respecto a la decisión que había tomado. Él, por su parte, justificó su comportamiento en la carga de trabajo que llevaba arrastrando varios meses, el insomnio que esto le provocaba, y su aversión a los cambios, pero prometió no volver a entrometerse en mis decisiones.

La idea de que Alicia se viniese a vivir conmigo no le hizo especial gracia, como ya esperaba, pero no se opuso y, como prometió, se mantuvo al margen de todas las decisiones. En cuanto a Laia, decidimos que mi madre se mudaría a nuestra casa para ayudarle cuando el trabajo se lo impidiera, aunque aseguró que reduciría su carga de trabajo para pasar más tiempo con ella, e intentar venir a visitarme juntos cada dos semanas. Para celebrar nuestra "reconciliación" nos fuimos a pasar un fin de semana a un spa perdido en las montañas vascas. Aquella escapada supuso un nuevo comienzo para ambos. Y después vino el cumpleaños de Laia, que celebramos junto a toda la familia.

Aquel mes no supe nada de Sergio. Tampoco le di importancia; todo lo que teníamos que hablar ya estaba hablado, y en breve comenzaríamos a trabajar juntos. Cada vez que lo pensaba me moría de ganas y de intriga, pues nunca le había visto actuar, ni era capaz de imaginármelo, ya que en mis recuerdos Sergio era un muchacho tímido que odiaba las multitudes y ser observado.

Noviembre llegó con lluvias y muchas prisas. El día 1 nos mudamos, y el 2 ya tenía que presentarme en los estudios de grabación. Por la mañana tuve la prueba de vestuario y fotos oficiales, y por la tarde ensayos con los que serían mis compañeros de escena durante la mayor parte de la temporada. A pesar de que la gran mayoría eran hombres, enseguida me sentí integrada y cómoda en aquel ambiente jovial. 

Cuando regresé al piso, Alicia estaba en la cocina preparando la cena. Colgué mi mochila y el abrigo en la percha de la entrada y me acerqué a ella, sorteando las cajas que aún no habíamos tenido tiempo de desempacar. 

—Buenas, ¿qué tal tu primer día como desempleada? 

—¡Ey! Perfecto. Me he ido a un parque a darle de comer a los patos y me he hecho amiga de un jubilado majísimo —respondió mientras removida el salteado de verduras que tenía en la sartén. Reí, frotándole la espalda cuando pasé por detrás de ella de camino al fregadero. 

—Me alegro de que ya estés socializando con los madrileños. 

—Uhhhhhh, ¿y eso? —preguntó con tono pícaro al ver el ramo que sostenía en las manos. 

—Rosas —respondí mientras las sacaba del jarrón para cambiar el agua. 

—No jodas, yo pensaba que traías un cerdo para la cena —respondió con sarcasmo—. ¿Quién te las ha regalado? —Apagó el fuego y repartió las verduras en dos platos. 

—¿Quién va a ser? Mi marido. —Alicia hizo una mueca a la vez que ladeaba la cabeza, incrédula. Volví a meter las rosas en el jarrón y acaricié sus pétalos con cuidado. 

—¿Alfonso regalando rosas azules? Permíteme que lo dude. No es tan detallista. 

—Siempre me ha regalado rosas —aclaré. 

—Rojas. Las típicas que pides en la floristería cuando no tienes ni idea. 

—También me ha regalado rosas azules en alguna que otra ocasión especial. ¿Y qué más dará el color? No estoy entendiendo esta discusión —Reí. 

—¿Sabes lo que significan las rosas azules? —Negué con la cabeza, frunciendo el ceño; ni siquiera sabía que el color de las flores tuviese algún significado—. Las rosas azules representan un mensaje de amor eterno a un amor imposible. O de agradecimiento a una persona importante que te ha ayudado mucho en la vida. —Me guiñó un ojo, sonriendo; bufé entre risas. 

—Esto te lo acabas de sacar de la manga, ¿verdad? 

—Para nada, búscalo en Internet. —Se acercó a las rosas para olerlas.

Devolví mi mirada a las flores, pensativa. 

—¿Y tú por qué sabes eso? 

—Trabajé un tiempo en una floristería antes de entrar en la universidad. —Alcé las cejas, sorprendida; veinte años como amigas y aún había cosas que desconocíamos la una de la otra—. ¿Traían tarjeta? 

—Sí. —respondí sacándola del bolsillo trasero de mi pantalón. Alicia la agarró y la abrió.

—"Raquel, mucha suerte en tu primer día, y no dudes ni un solo momento de tu enorme talento. Prepárate para lo que viene porque vas a brillar muy fuerte". Esto no lo ha escrito Alfonso ni de coña. Además no está firmada. —Puse los ojos en blanco.

—Siempre se olvida de firmar las tarjetas —justifiqué—. ¿Y quién me las va a regalar si no? —Apoyó una de sus manos en la encimera y la otra en su cadera mientras me miraba con una ceja arqueada. 

—Pues no te lo voy a decir porque no quiero que me llames flipada. Pero estoy segura de que ya has pensado en él. —Agarró los platos y pasó por mi lado para dirigirse a la mesa, ya preparada para la cena. Llené una jarra de agua y le seguí. 

—Es imposible que sea Sergio —sentencié sentándome frente a ella. Alicia me sonrió al escucharme pronunciar su nombre.

—¿Por qué?

—Porque no es la primera vez que me regalan rosas azules. También las recibí cuando conseguí mi primer papel protagonista, cuando nació mi hija, y por mi 30 y 40 cumpleaños... Sergio no sabía nada de mí hasta hace poco más de un mes. Son de Alfonso, claramente, a veces me regala rojas, y otras veces azules, ya está. —Llenó sus pulmones de aire, dejando caer sus hombros.

—Está bien. Si estás tan segura... no insistiré —dijo antes de comenzar a comer. Pues no, ahora por su culpa no estaba segura. Siempre había asumido que eran de Alfonso, pero lo cierto es que nunca me las había dado en persona, siempre habían aparecido en algún rincón, o las había traído algún mensajero. Excepto las rojas, esas sí me las entregaba él siempre—. Come que se te van a enfriar. —Su voz me sacó de mis pensamientos. Agaché la mirada hacia el plato y agarré el tenedor—. Por cierto... ¿le has visto hoy?

—No. Él graba en plató, a mí me toca exteriores esta semana. 

—Vaya. 

—Pero este fin de semana hay fiesta, la han organizado los productores para todo el elenco y equipo. Supongo que le veré allí. —Sus ojos se iluminaron.

—Me llevarás, ¿no? —Reí.

—Si dejan llevar invitado, por supuesto. —Levantó la mano, cruzando los dedos.

—Oye, no me llegaste a contar qué pasó después del primer beso y la primera... —dijo sacudiendo su puño en el aire mientras reía. 

—Ni te lo pienso contar. —Abrió la boca, indignada.

—¿Y eso por qué? 

—Porque en algún momento vas a conocer a Sergio y no quiero que me la líes. Cuanto menos sepas mejor.

—Venga ya. Vale, es probable que suelte muchos comentarios inapropiados cuando lo tenga delante pero te aseguro que no mencionaré nada de lo que me has contado.

—Lo siento, pero no. 

—Eso quiere decir que fue un desastre y por eso no me lo quieres contar. —Intentó chincharme; sonreí.

—Pues te sorprenderá saber que no estuvo nada mal para ser su primera vez —murmuré, guiñándole un ojo. Hizo un gesto con la mano, para que continuase—. Pero no te voy a contar nada más. Hay recuerdos que prefiero guardarme para mí. —Frunció los labios, molesta.

—Venga, coño... dime al menos cómo la tiene, va bien armado, ¿verdad? —preguntó con mirada traviesa; mi respuesta fue una única sonrisa.

—No te voy a decir nada. Además, tú nunca me has contado tu primera vez. —Soltó el tenedor y apoyó sus codos en la mesa.

—15 años. Con el vecino buenorro del quinto en el Peugeot 205 de su padre. No terminamos porque me golpeé la rodilla con el freno de mano y me disloqué la rótula. Acabamos en urgencias —dijo de carrerilla. Solté una carcajada.

—¡Qué bestia eres! —Encogió un hombro.

—No te lo voy a negar. Venga, ahora tú. Cuéntame tú primera vez con mi amor platónico.




CAPÍTULO 8

13 de julio de 1992

Zuhatza

El domingo Sergio no apareció por la playa en todo el día. Su ausencia me hizo darme cuenta de lo rápido que me había acostumbrado a su presencia y lo mucho que lo echaba de menos, aunque apenas hubiesen pasado 24 horas desde su "fiesta" de cumpleaños. Ni siquiera me pregunté por la razón de su ausencia, estaba segura de que se debía a lo ocurrido el día anterior. Quizás crucé la barrera demasiado rápido; debería haber tenido en cuenta su casi inexistente contacto físico previo con el resto de la gente, e incluso consigo mismo. Pero no pensaba dejar las cosas así. Por lo que, al día siguiente, busqué la manera de hablar con él.

Lo vi varias veces a lo largo de la mañana, siempre solitario y manteniendo las distancias con los demás muchachos, que ya parecían haberse acostumbrado a sus rarezas. Sin embargo, a cada intento que hacía de acercarme a él, él encontraba la forma de huir con perfecto disimulo.

Al terminar la clase de piragüismo, la última de la mañana, por fin encontré mi oportunidad de acercarme. Sabía que sería uno de los últimos en terminar el recorrido y me quedé esperando con la excusa de tener que recoger el equipamiento. Observé cómo se bajaba de su piragua y la arrastraba hasta dejarla segura en la arena; sonreí al ver que llevaba puesto el bañador que le había regalado. Antes de que pudiese salir huyendo, llamé su atención. 

—Martín, por favor, ayúdame a llevar estos remos al cobertizo. —Se quedó parado al lado de su piragua, mirándome como si le hubiese hablado en un idioma inteligible. 

—Si quieres te ayudo yo, Raquel. —Se ofreció otro de los muchachos que aún quedaban por allí al ver que Sergio no reaccionaba.

—No hace falta, Vázquez, gracias. Prefiero que me ayude Martín, que no ha hecho nada en toda la mañana —respondí manteniéndome seria. Agarré un buen número de remos y se los coloqué en las manos. Después me agaché para recoger el resto y, haciéndole un gesto con la cabeza, comencé a caminar con paso firme—. Vamos, sígueme. 

El cobertizo estaba a medio camino entre el lago y el edificio principal del campamento, por lo que no tardamos mucho en llegar. Sujeté la puerta con el pie para que entrase él primero, y tras cerrar la puerta, dejé caer los remos al suelo y coloqué mis brazos en jarra.

—¿Se puede saber por qué no apareciste ayer por la playa? —No pensaba sacar el tema con tanta agresividad, pero su manera de evitarme toda la mañana me había puesto de mal humor.

—No pude —respondió con voz calmada mientras colocaba los remos, uno a uno, en su sitio.

—En domingo. Vuestro único día libre. 

—No me apeteció —cambió de argumento. Se dio la vuelta después de terminar de colocar los remos, pero su mirada me evitó a toda costa, prefiriendo fijarse en los objetos que tenía a mis espaldas. Me crucé de brazos.

—Sergio, sé que no fuiste por lo que pasó la noche anterior, no hace falta que inventes excusas, prefiero que seas claro. ¿Te molestó que te tocase? ¿No te gustó? ¿Te avergüenzas? ¿Es eso? —pregunté, buscando su mirada, pero volvió a esquivarla, agachando la cabeza—. Porque si es eso, no pasa absolutamente nada, me lo dices y no volverá a...

—No —me interrumpió; negó rápidamente con la cabeza—. No es eso... Claro, claro que me gustó. —A pesar de sus palabras, su ceño seguía fruncido y su mirada seria.

—¿Entonces? —Levantó la cabeza, dirigiendo su mirada al techo.

—No me gustó que lo hicieras por caridad. —Levanté las cejas; no daba crédito a lo que estaba escuchando.

—¿Qué?

—Sé que lo haces porque te doy pena, porque, porque no he podido tener una adolescencia normal. Y no... no, no quiero que sea así. —Solté un resoplido de incredulidad, frunciendo el ceño.

—Por Dios, Sergio. —Busqué su mirada, y por primera vez no lo evitó—. Soy buena persona, pero no tanto como para hacerle una paja "por caridad" al primero que se me cruza con cara de necesitarlo. —No pude evitar reír ante el surrealismo de la conversación. 

—Entonces, ¿por qué lo hiciste? —Me encogí de hombros, abriendo los brazos.

—Pues... porque me apetecía. Y porque me gustas —solté con plena naturalidad. Sus ojos se hicieron grandes.

—¿Yo qué? —masculló.

—Que me gustas, Sergio. Me gustaste incluso el primer día cuando te hiciste el resabido con las leyes de no sé qué leches. —Hizo una mueca de escepticismo, como si le hubiese dicho que me gustaba el mismo Frankenstein—. Pero supongo que yo a ti no porque si no te…

—No es verdad —me interrumpió dando un paso al frente. Sus pies golpearon los remos que seguían el suelo. Frustrado, los recogió y los colocó en su sitio.

—¿El qué no es verdad? —pregunté con voz suave, dando el paso que él había retrocedido. Tragó saliva. 

—Lo último que has dicho. —Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios.

—¿Te gusto? —Arqueé una ceja, elevando el mentón. Me miró desde su altura. 

—No lo sé... nunca he sentido algo así. Solo sé que... no puedo dejar de mirarte. Y que quiero estar contigo todo el tiempo. Eso nunca me ha pasado con nadie. —Sus ojos descendieron a mis labios. Sentí unas ganas irrefrenables de besarle, pero preferí que fuese él quien diese el paso esta vez—...Y tampoco puedo dejar de pensar en tus labios desde el otro día. —Su mirada pareció transmitir el proceso en que las piezas por fin terminaban de encajar en su mente. Tragó saliva y asintió con la cabeza—. A... así que sí, me... me gustas. Mucho —murmuró la última palabra a la vez que se inclinaba hacia mí despacio, acercándose unos centímetros más. Le miré una última vez antes de cerrar los ojos. Sus labios se posaron sobre los míos con cierto recelo, como con miedo a hacer algo mal, pero cuando notó que le respondía, colocó sus manos en mi cintura y deslizó sus labios sobre los míos con seguridad, haciendo que mis piernas temblasen. Inspiré hondo cuando sus manos ascendieron por mis costados hasta anclar en mis costillas y sujetarme con firmeza, profundizando a la vez el beso como si lo hubiese hecho toda su vida. Gemí, llevando mis manos hasta su pecho para apartarlo. 

—Tú aprendes muy rápido, ¿no? —dije con media sonrisa. Sus ojos sonrieron, ya que sus labios estaban preparados para besarme de nuevo. Le frené ejerciendo fuerza sobre su pecho—. Aquí no —murmuré, aclarando mi garganta en un intento de ahuyentar las mariposas de mi estómago que me incitaban a seguir—. Ya debería estar en el comedor vigilando y tú —enfaticé, clavando mi dedo índice en su esternón—...deberías estar comiendo. —Se mordió el labio de una forma tan sexy que tuve que apartarme para no caer en la tentación de mandar el trabajo a la mierda y comérselo a besos allí mismo—. Venga, tira —insistí empujándole ligeramente hacia la salida. Me agarró del brazo y plantó un pequeño beso en mi pómulo izquierdo antes de dirigirse a la puerta—. ¡Tsh! —Sergio se giró antes de salir—. Como no aparezcas hoy por la playa te mato —le advertí. Sonrió con timidez y cerró la puerta tras de sí.

No pude concentrarme en toda la tarde; nunca antes alguien se había metido en mi cabeza con tanta intensidad. Tampoco lo entendía, Sergio era el ejemplo opuesto a los chicos con los que había estado hasta el momento. Pero había algo en su naturalidad, en su mundo interior tan enorme pero a la vez tan oculto, que me atraía enormemente.

Cuando llegué a la playa tras acabar mi turno de trabajo, sonreí de oreja a oreja al verlo metido en el agua, nadando a solas sin ningún tipo de ayuda. Me quité los pantalones y corrí hacia el agua. Dando un salto, me enganché a sus hombros por detrás y repartí besos por el lateral de su cara mientras él reía.

Pasamos un buen rato nadando entre besos; besos breves, besos intensos, húmedos, excitantes... Sin embargo, sus manos siempre se mantenían estáticas en mi cintura, no supe si por miedo a pasarse, o por la falta de experiencia. Después regresamos a la arena para secarnos con los últimos rayos de sol. Me tumbé de lado, las piernas dobladas y mi brazo izquierdo bajo mi cabeza haciendo de almohada. Sergio llevaba un rato tumbado sobre su espalda, pensando mientras retorcía entre sus dedos una pequeña rama que se había encontrado flotando en el agua. 

—¿Qué andas pensando? —Sergio giró la cabeza al escucharme, después lanzó la rama lejos y se tumbó de lado, reproduciendo mi posición. 

—¿Cuantos novios has tenido?

—Novios novios, ninguno. —Mi respuesta pareció sorprenderle. 

—¿Por qué no? 

—Porque me da un poco de alergia ese concepto, lo veo algo muy... formal. Pero si tu duda es si he estado con chicos, entonces la respuesta es sí. —Se quedó un rato callado, como asimilando la información. 

—¿Y has...

—¿Follado?

—... Hecho el acto sexual... —Me eché a reír ante el término que había elegido. Asentí, mirándole a los ojos. 

—Sí.

—¿Y cómo fue? 

—Pues... no te puedo decir desde el punto de vista masculino, pero desde mi experiencia... he tenido de todo; a veces ha sido una verdadera tortura... y otras ha estado bastante bien. —Frunció el ceño mostrando preocupación.

—¿Por qué tortura?

—Pues por la inexperiencia... las prisas, el egoísmo de algunos chicos... o culpa mía por quedarme callada por no querer hacer sentir mal a la otra persona. Pero no debe ser así, en general, si se hace bien, el sexo es algo muy... —Le vi mirar mi boca y tragar con fuerza, y deseé poder leer sus pensamientos en ese momento—... No sé cómo describírtelo. Deberás vivirlo por ti mismo —concluí, dándole unas palmadas en el brazo. Llenó sus pulmones de aire, desviando su mirada hacia el cielo—. ¿Te llama la atención el sexo o también te da asco? —pregunté con tono desenfadado.

—Las dos cosas. Bueno... no, asco no, solo... reparo. El contacto físico me pone nervioso —admitió, volviendo a mirarme—...Menos contigo, al parecer —murmuró, sonriendo levemente. Vi que acercaba su mano a mi cara, pero frenó a medio camino—. ¿Puedo tocarte? —preguntó de una forma tan adorable que casi me hizo derretir. Asentí, sonriendo. 

Sus dedos me apartaron el pelo de la cara, colocando los mechones detrás de mi oreja. Después descansó la palma de su mano en mi mejilla derecha, quedando estática mientras su pulgar trazaba la curva de mi pómulo. Seguidamente, su pulgar acarició el contorno de mi nariz y bajó a mis labios, arrastrando mi labio inferior consigo hasta que este se escapó. Su mirada intensa me hizo estremecer. Tras unos segundos, su mano descendió a mi cuello, acariciándolo con suavidad antes de seguir por mi clavícula y ascender hasta mi hombro, tropezando levemente con el tirante grueso de mi bañador. Sus ojos siguieron la trayectoria de su mano, como inspeccionándome para asegurarse de que nada estuviese roto. 

—Tienes una piel muy suave —susurró. Sonreí ante la seriedad con la que había hecho el comentario.

—Gracias —susurré de vuelta. Su mano continuó descendiendo por mi brazo, repasando mi codo con los dedos y curvándose al llegar a mi antebrazo; lo recorrió despacio hasta alcanzar mi mano, donde se detuvo. La levantó y colocó mi palma contra la suya, comparando la diferencia de tamaño—. Tú tienes unas manos muy bonitas... —destaqué. Sergio sonrió, pero no dijo nada. Entrelazó sus dedos con los míos, apretando mi mano un segundo para después devolverla a su sitio de antes. Humedecí mis labios cuando sentí su mano en mi cadera. Tan solo llevaba el bañador, por lo que su palma cálida hizo contacto directo con mi piel, despertando aquella recurrente sensación en la boca de mi estómago. Paseó por la curva de mi cadera, provocándome unas placenteras cosquillas a su paso, y continuó por el lateral de mi muslo hasta alcanzar la rodilla. 

—¿Cómo te la hiciste? —preguntó refiriéndose a una cicatriz alargada y blanca que tenía justo bajo mi rodilla derecha. 

—Escalando. —Levantó la mirada, queriendo saber más—. Se me resbaló el pie y me golpeé con el pico de una roca bastante afilada. —Pasó sus dedos sobre ella, apenas rozándola pero ejerciendo el contacto suficiente para ponerme la piel de gallina.

—Tienes más sensibilidad ahí, ¿verdad? —Asentí. Volvió a colocar su mano en mi rodilla, iniciando el camino de vuelta con la misma lentitud. Esta vez su mano recorrió la parte frontal de mi muslo, con su pulgar rozando la parte interna. Tragué saliva, notando que mis hormonas comenzaban a revolucionarse cuanto más se acercaba a mi entrepierna.

—Sergio. —Frenó al escuchar mi voz, quedando su mano a un palmo de mi cadera, y levantó la mirada—. Si continúas acariciándome así voy a tener que meterme en el agua otra vez —confesé, arqueando una ceja para que entendiese a lo que me refería. Se echó a reír, pero no apartó la mano. Al revés, continuó subiendo hasta finalizar el recorrido en mi hombro. Sus dedos se quedaron jugueteando con el tirante de mi bañador y vi que su mirada se perdía en mi escote.

Humedecí mis labios, sintiendo las mariposas revolotear con fuerza en mi estómago. Decidí dar el paso que él no se atrevía a dar. Bajé mi propio tirante y saqué el brazo; tragó con fuerza cuando posé mi mano sobre la suya y, mirándole a los ojos, la arrastré conmigo al sur de mi clavícula, bajando a la vez el bañador hasta que su mano se amoldó a mi pecho. Exhalé, excitada por el contacto de su piel y por su forma de temblar al tocarme. Solté su mano y acaricié su antebrazo, diciéndole en silencio que se tranquilizase, que todo estaba bien. Lo apretó levemente en su palma antes de repasar el contorno con los dedos. Mi pezón se endureció cuando su pulgar se deslizó sobre este, y lo atrapó varias veces entre sus dedos mientras acariciaba mi pecho en movimientos circulares; me mordí el labio, ansiando más, así que cuando me miró para pedirme permiso, no me hizo falta contestar. 

Se inclinó sobre mí, sus dedos agarrando mi bañador y tirando hacia abajo a la vez que introducía mi pecho en su boca y lo lamía con deseo. Gemí, cerrando los ojos y dejándome caer sobre mi espalda hasta quedar tumbada boca arriba. Sergio siguió la ruta de mi movimiento, pasando su rodilla izquierda al otro lado de mi cadera hasta quedar arrodillado sobre mí. Su lengua rozó mi pezón repetidamente y volví a gemir, sorprendida de que aquel simple contacto hubiese estado a punto de llevarme al orgasmo. 

Respiré hondo y me mordí el labio intentando retomar el control de mi cuerpo. Bajé mi otro tirante, ya que comenzaba a hacerme daño en el hombro, y Sergio se encargó de bajar el bañador hasta mi cintura. Su boca viajó hasta el pecho que acababa de ser descubierto mientras que su mano izquierda masajeaba el otro sin parar. Enterré mis manos en su pelo y estiré mi cuello hacia atrás, sintiendo que el placer que generaba la combinación de su boca y sus manos en mis pechos me recorría todo el cuerpo. Dejé caer mis manos sobre sus hombros y fruncí el ceño al sentirlos cubiertos por su camiseta. La arrugué en mi puño y tiré; Sergio enseguida se incorporó para quitársela. La dejó caer a un lado de la toalla. Antes de volver a mi cuerpo, permaneció arrodillado sobre mí, observándome, y de repente me sentí yo la inexperta que se moría de vergüenza. 

Sus dedos bajaron un poco más mi bañador, y su boca abierta depositó un beso húmedo en el centro de mi estómago, haciéndome temblar de placer. Subió lentamente por mi esternón, pero mi boca, sedienta, pidió besarle urgentemente. Coloqué mi mano en su nuca y tiré de él hasta que nuestras bocas chocaron en un beso cargado de deseo. Gemí cuando dejó caer su peso sobre mí y mis piernas se apartaron de forma automática para acomodarlo. La falta de oxígeno a consecuencia de aquel beso nos obligó a separarnos poco después. Sus antebrazos, a cada lado de mi cabeza, sujetaron el peso de su torso. En ese momento fui consciente de su erección presionando mi ingle. Me mordí el labio y abracé sus caderas con mis piernas; exhalando cuando noté su dureza directamente contra mi centro. Comencé a mover mis caderas despacio, sin perder de vista sus ojos, y él respondió haciendo lo mismo; pequeña olas de placer comenzaron a formarse casi de inmediato. Le vi apretar los ojos y jadear cuando aumenté la fricción un poco más. Sonreí, mordiéndome el labio. 

—¿Quieres...? —insinué en un susurro cuando dirigió su mirada entre nuestros cuerpos. Sus ojos decían sí, pero a la vez mostraban dudas.

—Es que no tengo... —Cuando supe a lo que se refería me llevé las manos a la cara. 

—Mierda. Yo tampoco —Gruñí.

Sabía que debía frenarlo ahí, buscar una alternativa para liberar aquel placer acumulado; pero el sentirlo entre las piernas y mi nivel de excitación me impidieron pensar con claridad. Dejé caer mis manos.

—Da igual. No pasa nada. ¿Conoces la marcha atrás? —Sergio arqueó una ceja.

—... Puedo imaginar lo que es. —Se lo expliqué rápidamente, pero no pareció muy convencido—. ¿No es un poco arriesgado?

—No si se hace bien —respondí acariciando sus hombros. Mis caderas, que habían parado de moverse, retomaron la fricción por si solas—. Pero si no quieres, no pasa nada... Otro día será —susurré, levantando la cabeza para besarle.

Nos besamos lento, saboreando cada rincón de nuestras bocas mientras nuestros cuerpos seguían rozándose con la misma lentitud. A medida que aumentaba la intensidad de nuestros besos, también lo hacían los movimientos de nuestras caderas, y pronto los besos se mezclaron con gemidos ahogados. Sergio se liberó de mis labios para soltar un gemido tan erótico, que mi bajo vientre se contrajo al escucharlo. Me mordí el labio y volví a mirarle, y un leve movimiento de cabeza bastó para entendernos. 

Empujé su hombro hasta que quedó tumbado sobre su espalda y me coloqué encima; mis piernas se escurrieron a ambos lados de sus caderas. No sé qué me excitó más, si tenerlo tumbado debajo a mi merced, o su forma de mirarme como si fuese una de las siete maravillas del mundo. Repasé su torso y su abdomen con la punta de los dedos hasta alcanzar la goma del bañador. Me deslicé hacia atrás, llevándolo conmigo hasta quitárselo por completo. Cuando volví a sentarme sobre su estómago, la seguridad que había mostrado hasta entonces se desvaneció de golpe; su cuerpo se tensó y un halo de preocupación nubló su mirada. Me incliné para plantar un beso de cariño en sus labios.

—Ey, si no estás seguro, podemos parar aquí... —murmuré, acariciando su mejilla con la parte trasera de mis dedos. 

—Me preocupa que pueda ser una tortura para ti... —admitió con inocencia, apoyé mi frente sobre su boca, riendo con suavidad. Luego volví a levantar la cabeza para mirarle.

—Te puedo asegurar que no lo va a ser —afirmé, frotando su pecho con afecto—. Tú relájate y disfruta, no te preocupes por mí —susurré besando su barbilla para luego deslizar mis labios semiabiertos por su mandíbula.

Aquello pareció relajarle, pues un suspiro escapó de su boca a la vez que sus manos  regresaban a mi cintura. Descendí hacia su cuello, lamiendo y succionando su piel. Noté que sus manos recorrían tímidas la curva de mis glúteos. Después subieron por mis costados y agarraron mi bañador. Uniendo mi boca a la suya, dejé el peso de mi cuerpo sobre el suyo y llevé mis manos hasta donde estaban las suyas; le ayudé a empujar hacia abajo mi bañador hasta que mis pies pudieron deshacerse de él y lanzarlo hacia un lado. El contacto de nuestras pieles completamente desnudas nos hizo suspirar a la vez. Mis piernas volvieron a escurrirse a cada lado de su cuerpo; tragué con fuerza al sentir el roce de su miembro con la humedad de mis labios.

—¿Me vas a decir si no te está gustado o te está doliendo? —pidió con cara de preocupación, lo cual me llenó de ternura. Asentí, inclinándome para besar sus labios.

—Tú céntrate en avisarme con tiempo —murmuré cerca de su boca, llevando mi mano entre nuestros cuerpos para guiarle a mi entrada. Sergio jadeó, tensando sus piernas, cuando bajé mis caderas poco a poco sobre su miembro. Un suspiro escapó desde lo más profundo de mis pulmones cuando me sentí llena de él, sin barreras de por medio. Permanecí quieta unos segundos, dejando que mi cuerpo se acostumbrase a su tamaño. Sus ojos, entornados, brillaron a la vez que sus dientes se clavaban en su labio inferior.

Guiñándole un ojo, comencé a moverme, dibujando pequeños círculos sobre su cuerpo. Noté que su pecho ascendía y descendía conforme mis movimientos alteraban su respiración. Sus manos, que habían permanecido en la zona baja de mis muslos, cerca de las rodillas, subieron hasta mis caderas para acompañar mis balanceos. Cerré los ojos y humedecí mis labios cuando noté que el propio placer comenzaba a dictaminar la velocidad de mis movimientos. Sin embargo, me distraje cuando una de sus manos descendió por mi ingle hasta que su pulgar se situó sobre mi clítoris, presionándolo con suavidad. Jadeé, sorprendida. Le cuestioné con la mirada, pero no respondió, en su lugar comenzó a acariciarlo en círculos, haciéndome gemir y perder aún más la concentración. Aumentó el ritmo conforme mis jadeos se hacían más frecuentes, hasta que el orgasmo me sorprendió de repente, haciéndome gemir con fuerza; agradecí en silencio que la playa estuviese alejada de las cabañas. 

—Joder —jadeé. Aparté su mano y apoyé las mías en su pecho para no desplomarme encima de él mientras las olas de placer sacudían y contraían mi cuerpo—. Tú me has engañado —comenté aún con la respiración entrecortada, sentada sobre él sin poder moverme— debes tener experiencia... porque lo que acabas de hacer... no es cosa de principiante. —Sergio sonrió, orgulloso de lo que acababa de conseguir.

—No tengo experiencia. Pero he leído mucho sobre anatomía... y sobre sexo. —Arqueé una ceja; al final no resultó ser tan inocente como pensaba.

—Pues bendita literatura y bendita curiosidad la tuya. —Reí, dejando colgar mi cabeza hasta que mi cuerpo volvió a recuperar las fuerzas. Sus manos acariciaron mis muslos con suavidad y al mirarle a los ojos, supe que quería vivir aquello con él mil veces más. 

Me agaché para besarle a la vez que comenzaba a mover mis caderas de nuevo. Enredé mis dedos en su pelo, profundizando el beso mientras sentía sus manos recorrer mi espalda de punta a punta, acabando en mi culo. Se asentaron allí, acompañando la danza de mis caderas. Mordí su labio, y abrió los ojos levemente. Le sonreí, volviendo a besarle con ferocidad, pero tuvo que girar la cabeza, buscando aire desesperadamente, cuando elevé las caderas y descendí con más fuerza sobre su cuerpo. Gemí excitada al sentir su dureza salir y volver a entrar repetidamente, rozando cada pliegue de mi interior. Sus manos me ayudaron a mantener aquella posición, elevándome y empujándome contra sus caderas con más intensidad mientras nuestros alientos se mezclaban en el poco espacio que quedaba entre nuestras bocas. Pronto, sus gemidos se intensificaron, acercándose segundo a segundo a un punto sin retorno. 

—Para, para, para —jadeó, tensando el cuello. Me levanté de inmediato, arrodillándome sobre él a la vez que envolvía su miembro con mi mano y continuaba los movimientos para ayudarle a terminar. Me mordí el labio, viendo como apretaba los ojos y su cara se retorcía de placer. Su cuerpo dio una sacudida, y un orgasmo intenso le llevó a correrse. A ciegas, me agarró la muñeca y apartó mi mano.

Soltando una bocanada de aire, me senté sobre sus muslos, observando cada reacción y contracción de su cuerpo a aquel placer inexplicable.

Sonreí cuando volvió a abrir los ojos, extasiado. Estiré el brazo y agarré su camiseta para ponérmela, ya que se había hecho de noche y comenzaba a hacer frío. Lanzándole una toalla para que se limpiase, regresé a su lado. Su brazo derecho me rodeó, estrujándome contra su cuerpo mientras besaba mi frente.

—¿Y bien? 

—No tengo palabras. —Reí.

—Te lo dije.

<<<<<>>>>>

 

—¡La madre que te parió! ¿A pelo lo hicisteis? —exclamó con enfado; la miré, divertida.

—¿En serio me vas a echar la bronca por algo que hice hace 22 años?

—Coño, Raquel, que podrías haberte quedado preñada. —Reí.

—Pero no pasó. Y solo fue la primera vez, luego tuvimos más cuidado.

—¿Seguro? 

—Creo. Yo qué sé, fueron muchas veces. —Su expresión cambió de enfado a curiosidad.

—¿Cuántas?

—Todas las que te puedas imaginar, y más —susurré, guiñándole un ojo—. Me voy a la cama, que estoy agotada. 

—Pero dime un número aproximado...—Metí el plato en el lavavajillas y regresé para darle un beso en la mejilla, ignorando su petición.

—Buenas noches, preciosa cotilla.

—Buenas noches, cabra loca. —Me eché a reír y despeiné su flequillo antes de irme.




CAPÍTULO 9

6 de noviembre de 2015

 

Madrid

 

—Llegó la psicóloga... —Escuché la voz susurrada de Sergio a mis espaldas. Levanté la mirada cuando pasó por mi lado para situarse a mi derecha en el escritorio. Le sonreí.

—Hola, Sebas…  —respondí imitando su tono de voz—. Le quedan muy bien a usted las esposas —destaqué al verle por fin transformado en su personaje. Negó con la cabeza. 

—Nada de Sebas. Aún no conoce la verdadera identidad del preso.

—Cierto. —Las gafas se le escurrieron al agachar levemente la cabeza para echar un vistazo a su libreto.

—Aún no me acostumbro —comentó en referencia a las gafas, devolviéndolas a su sitio con el dedo índice. Tomó asiento a mi lado, girado hacia mí con sus piernas abiertas y sus manos colgando entre estas donde sostenía el libreto—. ¿Qué tal estás? —preguntó con la cabeza gacha y mirándome por encima de sus gafas. Miré alrededor, Javier seguía dando indicaciones a los cámaras mientras los técnicos de iluminación terminaban de instalar los focos necesarios para la escena. 

—Muy bien —respondí devolviéndole mi atención. Me sorprendió el sentirme tan cómoda a su lado, pues esa misma mañana cuando me lo había encontrado -brevemente- al llegar a los estudios, los nervios me habían convertido en un flan andante. Quizás fuese el hecho de que ese día grabábamos nuestra primera escena juntos—. Con muchas ganas de conocer al Sergio actor —añadí. Sergio sonrió, cerrando su libreto y dejándolo sobre la mesa.

—Qué presión... 

—Presión la que tengo yo compartiendo escena con un actor Holiwoodiense —dije riendo. 

—No es para tanto. 

—Tienes un Oscar —señalé, arqueando una ceja ante su modestia. 

—El pisapapeles más caro que me han regalado nunca —dijo asintiendo; reí—. Pero el premio más grande será convencer a mi primera y más exigente maestra de interpretación —comentó, inclinándose hacia mí con mirada cómplice. Reí, recordando las tantas veces que le hice practicar conmigo los diálogos de la obra de teatro en la que trabajaba cuando estábamos juntos. 

—Tampoco era TAN exigente. 

—Si no modulaba la voz te cabreabas... —Puse los ojos en blanco.

—Es que lo leías como si fuese una puta lista de la compra. —Reímos a la vez. Volví a mirar a mi alrededor, todo el mundo seguía ocupado con sus respectivas tareas—. Eso sí... Nada de lo que hagas va a superar jamás tu interpretación en "Esguince en el partido de futbol". —Echó la cabeza hacia atrás, emitiendo una sonora carcajada que llamó la atención de unos cuantos técnicos cercanos. Me giré hacia el escritorio, fijando la mirada en mi guión. 

—Con que te acuerdas de aquello... —murmuró. Las esquinas de mis labios se curvaron hacia arriba. 

—Como para olvidarlo...

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 17 de julio de 1992

Disimular se convirtió en una tarea muy complicada después de aquella tarde. Cada vez que nos cruzábamos por el campamento, las sonrisas cómplices luchaban por dejarse mostrar en nuestras caras. 

Varios días después, tocaba practicar fútbol durante el turno de mañana. Yo tenía la mañana libre, pero me acerqué a ver el partido. Sergio, como siempre, se había ofrecido para quedarse en el banquillo, así que allí estaba, su espalda recta y sus manos descansando sobre sus rodillas mientras observaba a sus compañeros. Su cara se iluminó al verme llegar. Le guiñé discretamente un ojo y me paré a un par de metros del banquillo, mis brazos cruzados sobre mi pecho mientras observaba el partido con fingido interés. Unos minutos después, el entrenador de aquel día se acercó a Sergio. 

—Martín, a calentar —le dijo sin apartar la mirada del campo.

Sergio me miró a mí y luego a él. 

—¿Perdón? 

—Vas a salir a jugar en el lugar de López. —El muchacho llevaba un rato sin poder parar de toser y aquello ralentizaba el juego. Me miró con pánico, como si yo pudiese salvarle. Me encogí de hombros. 

—Pero es que... —El ruido del pito le interrumpió. 

—Vamos, Martín —urgió el entrenador. Se levantó del banquillo, reacio. Me miró un par de veces más hasta que no le quedó más remedio que ocupar la posición que le habían indicado. 

Se movió por el campo con dudas, sin rumbo claro, como un pez inofensivo en un tanque lleno de tiburones. Por más que sus compañeros intentaban hacerle llegar la pelota, esta lo evadía como si tuviese vida propia. Una de esas veces, Sergio intentó golpear la pelota con todas sus fuerzas, sin embargo, un jugador del equipo contrario se interpuso en su camino. Ambos chocaron, y Sergio cayó al suelo, aquejado de un fuerte dolor en el tobillo. El entrenador corrió a asistirle, pero al levantarlo y apoyar el pie, Sergio emitió un quejido de dolor. 

—Raquel, ¿te importaría llevar a Martín a enfermería, por favor? —me pidió tras haber escaneado el campo con la mirada buscando una solución. 

—Sí, claro. —Me acerqué rápidamente y me situé al lado de Sergio. Coloqué uno de mis brazos en su cintura mientras pasaba el suyo por encima de mis hombros. Sergio continuaba resoplando por culpa del dolor. 

Despacio y con Sergio cojeando, nos alejamos del campo en dirección a la enfermería. Sin embargo, cuando ya estábamos fuera del campo de visión de los demás, Sergio comenzó a caminar con total normalidad, dejándome boquiabierta. Al ver que me quedaba parada y mi mandíbula casi rozaba mi pecho de la sorpresa, se echó a reír. 

—¡Serás cabrón!

—Odio el fútbol con todas mis fuerzas —se excusó.

—¡Que me lo he tragado completamente! —Estiró el cuello, sonriendo orgulloso. 

—Y mira, no sólo me he librado del partido, sino que también puedo aprovechar y...—Su voz se desvaneció conforme acercaba su boca a mis labios. Antes de que pudiera alcanzar su objetivo, le puse la palma de mi mano en la cara, reteniéndolo. 

—Y vamos a ir a enfermería porque si se enteran de que no te he llevado me la cargo —finalicé su frase. Sergio gruñó, agarrándome la muñeca para apartar mi mano.

Un cartel pegado en la puerta anunciaba que la enfermera había salido a comprar provisiones. Golpeé la puerta de todas formas, y al hacerlo, esta se entreabrió. 

—Genial. Ven. —Agarré su mano y entramos en la enfermería, completamente vacía. Encendí la luz tras cerrar la puerta e inspeccioné el sitio—. Siéntate —le ordené mientas buscaba en los diferentes cajones. 

—¿Para qué? 

—Para vendarte el pie. Por tu forma de quejarte parecía mínimo un esguince, así que tengo que vendártelo. Conozco a Antonio y si se entera de que lo has hecho aposta te va a tener corriendo una tarde entera como mínimo. —Sus ojos mostraron pánico, y enseguida buscó un sitio donde sentarse. Noté que miraba la camilla con reticencia y asumí que le traería malos recuerdos del pasado. Arrastré la silla del escritorio hacia él—. Toma, siéntate ahí.

Una vez hube encontrado las gasas, el esparadrapo y las tijeras, me arrodillé frente a él, sentándome sobre mis talones mientras dejaba los objetos a un lado en el suelo. 

—Vas a tener que seguir fingiendo que te duele unos días más —comenté mientras levantaba su pie para apoyarlo sobre mi muslo. Cogí la gasa y comencé a vendar su pie.

—¡Ah! —Levanté la mirada, por un segundo asustada de haberle hecho daño al apretar, pero su sonrisa me recordó que todo era falso y respondí con un pellizco en el gemelo, el cual le arrancó un quejido mucho más grande—. ¡Hostia, Raquel! 

—El anterior no ha sido demasiado creíble —explique. Arrugó la nariz inconforme. Terminé de vendarle el pie y arranqué trozos de esparadrapo con los dientes para asegurar el vendaje—. Listo —dije dándole una palmada en el mismo gemelo que había pellizcado.

—Gracias. —Levanté la mirada para sonreírle; error, pues aquella posición le dio a mi mente una idea poco apropiada para el lugar donde estábamos. Sin embargo, no fui capaz de quedarme quieta. Coloqué mis manos sobre sus rodillas y las acaricié de forma sensual—. ¿Le duele algo más al paciente? —pregunté con voz insinuante.

—Si no me duele nada —respondió riendo. Puse los ojos en blanco, desistiendo por un momento. Para dejarle más clara mi intención, me incorporé sobre mis rodillas a la vez que deslizaba mis manos por sus muslos. Dio un respingo cuando una de mis manos se desvió hacia su entrepierna y comencé a acariciarle sobre la tela de su pantalón de chándal. Mordí mi lengua, sonriendo, cuando sus ojos me miraron estupefactos y su boca titubeó sonidos incomprensibles.

—¿Estás seguro? —susurré inclinándome más hacia su cuerpo.

—Ra... Raquel, que estamos en enfermería... —Agachó la mirada hacia su regazo, donde mi mano seguía trazando su forma lentamente; tragó saliva—. Pu... puede volver la enfermera en cualquier momento.

—No te preocupes. El tratamiento que tengo pensado no llevará más de... cinco o diez minutos —dije con voz sensual mientras recogía mi pelo en una coleta alta. Volví a apoyarme sobre sus rodillas, apartándolas lo suficiente para caber entre ellas, y me incliné hacia él, elevando el mentón en busca de su boca. A pesar de su inicial reticencia, no pudo resistirse a besarme, colocando una de sus manos en mi nuca para acercarme más a su boca.

Llevé mis manos a sus muslos, arrastrándolas hasta colarlas bajo su camiseta mientras dejaba que su lengua explorase mi boca a su gusto. Acaricié su abdomen y costados con mis dedos para luego descender hacia su entrepierna. Sonreí contra sus labios cuando noté el bulto duro que había crecido bajo sus pantalones. Me agaché despacio, abandonando su boca en busca de otro destino. Mientras me relamía los labios, aparté la goma de su pantalón y le di un par de masajes experimentales. Sonreí al notar que se tensaba cuando acerqué mi boca a su miembro. Me aseguré de que no apartase la vista, y bajo su atenta y excitada mirada, lamí toda su longitud con la punta de la lengua.

<<<<<>>>>>

 

Sin necesidad de mirarme a un espejo supe que mi cara se había puesto roja como un tomate. Cuando mencioné lo del esguince, no caí en lo que vino después, y ahora que el recuerdo había reaparecido en mi mente, me quise morir de vergüenza. Me mordí el labio con la esperanza de que él no hubiese recordado esa parte. Tuve que darle la razón a Alicia, por aquella época era una verdadera "cabra loca".

Fingí estar releyendo el guión mientras el calor que había invadido mi cuerpo se desvanecía. Sentí que Sergio se levantaba de su asiento y permanecía de pie a mi lado.

—Por cierto, tu interpretación como enfermera también fue bastante convincente —murmuró, dándome discretamente en el hombro con el suyo. Un calor, mucho más intenso que el anterior, volvió a recorrer mi cuerpo, secándome la boca y haciéndome ansiar un poco de aire fresco. Pude ver de reojo que sonreía mientras volvía a abrir su libreto y se colocaba de nuevo las gafas.

Por suerte no tuve que contestar, ya que Javier llamó la atención de todo el equipo, pidiendo que tomásemos posiciones. Regresé a mi sitio, fuera de cámara. Tomé unas cuantas respiraciones profundas, dejando que la psicóloga tomase las riendas de mi cuerpo y mi mente. Javier nos dio unas cuantas indicaciones, y a la voz de "acción", la escena comenzó. 

Todo salió rodado, tan solo tuvimos que repetir la escena para grabar diferentes planos. Al finalizar, Javier nos felicitó por el buen trabajo y nos dio permiso para marcharnos, recordándonos que nos esperaba en la fiesta de esa misma noche. 

Caminamos juntos por los pasillos de camino a nuestros respectivos camerinos. 

—¿Y bien? ¿Qué nota me pones? —me preguntó.

—Pues…, un 7 —Sergio levantó una ceja, haciéndome reír—. A ver, no tenía ninguna complicación la escena. Ya veremos más adelante. —Sonrió.

—Estoy de acuerdo.

—Pero al parecer soy una maestra bastante exigente... así que tendrás que esforzarte para conseguir el 10 —bromeé. Sergio asintió, aparentando seriedad.

—Lo haré lo mejor que pueda.

Llegamos a mi camerino y nos paramos delante de la puerta. 

—Pues yo me quedo aquí —dije señalando a la puerta con el pulgar—. Ha sido un verdadero placer empezar este viaje contigo —admití dedicándole una sonrisa sincera. 

—Lo mismo digo. —Sergio metió sus manos en los bolsillos de su pantalón—. Bueno pues... —inició, pero no supo seguir, creando un silencio entre nosotros algo incómodo. Me fijé en su rostro, en lo bien que le quedaba ese corte de pelo y la barba de varios días.

—Estás guapo con las gafas —pensé en voz alta. Apreté los labios, regañándome mentalmente por mi desliz. Sergio sonrió de lado.

—¿Eso quiere decir que sin ellas estoy feo?

—No, para nada. No quise decir eso. —Reí nerviosa—. Solo que te da un toque muy...—"sexy" pensé. Me mordí la parte interna del labio, incapaz de romper el contacto visual.

—¿Intelectual? —Llenó mi silencio.

—Sí. Eso. —Volvió a sonreír y acarició mi brazo, provocando de nuevo una descarga de calor por mi cuerpo.

—¿Te veré esta noche en la fiesta? —Le devolví la sonrisa.

—Por supuesto. Allí nos vemos. 

Sin más nos despedimos, y cuando cerré la puerta de mi camerino, solté en un suspiro todo el aire que sin darme cuenta había albergado en mis pulmones.

Por la tarde, al llegar a casa, me encontré a Alicia sentada en el sofá, llorando a moco tendido. Cerré la puerta y me apresuré hacia ella, preocupada. Tan pronto como me vio, apagó la tele e intentó disimular las lágrimas sonándose los mocos. Me senté en el brazo del sofá y pasé un brazo por sus hombros. 

—Cariño, ¿qué ha pasado? —pregunté acariciando su espalda. Levantó la mirada, sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas. Hizo un puchero y volvió a encender la tele. 

—Que se ha hundido la camioneta de Juan... —Puse los ojos en blanco, dándole un empujón.

—¿Otra vez viendo Pasión de Gavilanes? —Alicia frunció el ceño, secándose los mocos que escapaban de sus orificios nasales.

—No te atrevas a meterte con la mejor telenovela de todos los tiempos —me amenazo.

—La que no veía novelas... —mascullé cruzándome de brazos. Volvió a girarse hacia la pantalla, estirando el brazo hacia esta.

—Míralo, mira como se le caen las lágrimas al pobrecito. Si es que cuánta crueldad, dejarle ver como se hunde su pobre camioneta. —Volvió a sollozar y yo a resoplar.

—Alicia, llevas cuatro días viendo series sin parar, creo que ya va siendo hora de que salgas a que te dé el aire. 

—¿Después de haber visto esta escena? Necesito tres días de duelo mínimo. 

—Vaya, qué lástima, porque iba a invitarte a la fiesta que han organizado los productores de la serie esta noche. Pero si estás tan triste... —Se levantó de repente del sofá, secándose las lágrimas en un fugaz movimiento de sus manos.

—¿He dicho tres días? Me refería a tres minutos. —Reí.

—A las 8 tenemos que salir del piso, administra esos tres minutos como quieras. 

—Seré puntual como las campanas de nochevieja —aseguró antes de salir dando saltos hacia su habitación mientras soltaba palabrotas y chillidos de emoción.

Quedé absolutamente impresionada cuando cruzamos el hall del recinto donde se celebraba la fiesta. Por algún motivo había asumido que sería algo pequeño, íntimo, en algún bar cercano a los estudios, pero fue todo lo contrario. Habían alquilado una sala de conciertos, contratado a una banda, y a una decena de camareros que se encargaban de pasear por el recinto ofreciendo aperitivos y bebidas a la multitud congregada. 

—Comida gratis, bebida gratis, música en directo, famoseo... ¡Acabo de morir y me han mandado derechita al paraíso! —exclamó Alicia entusiasmada, sacudiendo los brazos para sacarse el abrigo de flecos que se había puesto. 

—Pues compórtate no vayan a echarte del paraíso antes de morder la manzana... —le advertí de camino al guardarropas.

—No puedo prometer nada. 

—Alicia...

—Intentaré ser buena, lo juro.

Entregamos los abrigos y los bolsos al joven detrás del mostrador. Alicia, como coqueta que era, se estiró el vestido, asegurándose de que todo estuviese en su lugar; había elegido un vestido de manga larga color granate y con escote barco que le sentaba de maravilla. Yo opté por algo más sencillo: unos pantalones de cuero negro y un bodi también negro, de cuello alto y sin mangas, pero con una gran abertura en la espalda. 

Cuando el joven nos estaba entregando los números de los abrigos, escuché la voz de Javier llamándome. Al girarme, me saludó con un cariñoso abrazo que dejaba entrever que para él la fiesta había empezado mucho antes. También en ese momento apareció Mónica, actriz que interpretaba a una de las policías, y enseguida se unió a nuestra conversación. Unos minutos después, cuando fui a presentarles a Alicia, me di cuenta de que ya no estaba a mi lado. Miré a mi alrededor, pero tampoco estaba. 

—Hija de...—la maldije entre dientes. Me disculpé con mis compañeros e inmediatamente fui en su búsqueda. Por suerte su melena larga y pelirroja era fácil de localizar entre la multitud y no tardé mucho en encontrarla paseando despreocupada por el centro de la sala con un cóctel en la mano y los ojos bien abiertos observando a los distintos invitados. Caminé rápido hacia ella y le agarré del antebrazo para llevarla a una esquina de la sala.

—No vuelvas a separarte de mí en lo que queda de noche —le regañé entre dientes. 

—¿Y si ligo qué? ¿Me lio con el susodicho a tu lado? —Arrugué la nariz, imaginando la situación.

—Puedes hacer lo que te dé la gana, pero avísame antes. —De pronto dejó de hacerme caso, desviando la mirada hacia mis espaldas. 

—¡Raquel, Raquel, Raquel, que está ahí, que está ahí, que está ahí! —repitió con urgencia golpeando mi brazo a la misma velocidad de sus palabras. 

—¿Quién?

—Mi amor platónico, tu futuro marido, el tío más sexy de España y el mundo entero. —Puse los ojos en blanco.

Me giré para seguir la dirección que señalaban sus ojos. Lo encontré sin esfuerzo, su altura destacaba con respecto a los otros dos hombres con los que se encontraba hablando. Uno de ellos me pareció familiar, dudé unos segundos hasta que caí de quien se trataba. Era Andrés, actor que interpretaba a su compañero de celda en la prisión. Volví a mirarle a él; por más que me jodiera, no podía negar que estaba guapísimo con aquel traje gris y camisa blanca un poco abierta por la zona del cuello. 

—Vamos y te lo presento antes de que te emborraches y me la líes.

—¡No! Yo necesito algo de alcohol en las venas para hablar con semejante monumento de persona —dijo antes de beberse de golpe el cóctel que tenía en la mano y a la vez agarraba otro de la bandeja de un camarero que pasaba por su lado. Me llevé una mano a la frente, temiendo cómo iba a acabar la noche.

Cuando volví a mirar en la dirección donde se encontraba Sergio, di de lleno con sus ojos; sus labios se estiraron formando una sonrisa tan cautivadora que me olvidé de respirar durante unos segundos. Le devolví la sonrisa, levantando levemente la mano para saludarle. Sin embargo, nuestro contacto visual fue interrumpido por unas mujeres que se acercaron a saludarle. Al devolverle mi atención a Alicia, me encontré con una sonrisa burlona.

—¿Qué?

—Te ha molestado que se le acercasen esas mujeres. 

—¡Qué dices!

—Has fruncido el ceño cuando las has visto.

—Pues porque estaba pensando que... que qué coñazo debe ser ser tan famoso y que la gente no te deje en paz ni en un evento privado. —Se echó a reír, ganándose una mirada de odio por mi parte—...Mira, déjame.

Me encaminé hacia la barra que teníamos a nuestras espaldas y levanté la mano para llamar la atención del camarero.

—Mierda, mierda, mierda, que viene para acá y no estoy borracha —masculló Alicia situándose a mi lado y bebiéndose el segundo cóctel a la velocidad de la luz. Viendo el panorama, no me quedó más remedio que pedir agua cuando el camarero me atendió. Sentí la presencia de Sergio a mi derecha y torcí el cuello para mirarle.

—¿Raquel Madina bebiendo agua en una fiesta? —me preguntó con una ceja arqueada, apoyando una de sus manos en la barra y sosteniendo un botellín de cerveza en la otra. Apreté los labios, encogiendo los hombros.

—Alguien tiene que mantener la mente clara, y mi amiga no está por la labor. 

—¿Qué amiga? —Me giré; mi lado izquierdo estaba completamente vacío.

—La madre que la parió, ¡que se ha vuelto a escapar! 

—¿Tu amiga la que quería conocerme? —preguntó divertido.

—La misma —respondí echando un vistazo a la pista de baile por si estaba por allí. 

—Pues parece que ha cambiado de opinión. 

—Créeme, se muere por conocerte, pero no sé qué coño le pasa hoy. 

Al volver a mirarle, lo pillé con la mirada fija en la curva donde terminaba mi espalda. Sonreí para mí misma; no es que yo fuese vanidosa, ni mucho menos, pero aquellos pantalones me hacía un culo envidiable. Levanté su mentón con la punta de mis dedos, cuestionándole con la mirada. 

—...Estaba mirando la marca de tus pantalones —justificó, quise reír pero en su lugar humedecí mis labios, sonriendo levemente.

—¿Ah sí? ¿Y cuál es?

—Pues es que hay poca luz aquí... y no veo muy bien. Déjame ver otra vez—murmuró, acercándose un paso más. Posó su mano derecha en mi cadera y me giró despacio. Miré por encima de mi hombro y vi cómo bajaba la mirada y observaba mi trasero sin reparo alguno. Mientras tanto, la parte racional de mi mente intentaba ignorar mis propias ganas de que aquella mano que había colocado en mi cadera descendiera y apretase mis nalgas entre sus dedos—...Pues no, no lo pone en ningún sitio —lamentó.

—Zara —respondí ya sin reprimir la sonrisa—. Cuando quieras te los presto, pero siento decir que no te van a sentar tan bien como a mí. —Se echó a reír, dejando caer la mano que había estado en mi cadera. 

—Estoy de acuerdo. —Iba a añadir algo más, pero una voz masculina, bastante peculiar, exclamó su nombre. Nos giramos a la vez. El hombre con el que había estado antes se acercó a nosotros con una sonrisa que le cubría todo el ancho de la cara. 

—¿Conoces a Andrés? —preguntó Sergio apuntando hacia él con la cerveza que sostenía en su mano izquierda.

—Aún no. 

—¡Menuda pareja de guapos tengo delante! —comentó parándose frente a ambos y abriendo los brazos hacia nosotros. Sonreí, un poco incómoda ante las confianzas de aquel desconocido.

—Raquel, te presento a Andrés. Andrés, Raquel. 

—Querida, cuántas ganas tenía de conocerte. —Agarró mi cara con ambas manos, plantando un beso enérgico en cada mejilla; la cercanía me permitió percibir el olor a alcohol que emanaba de su boca. ¿Por qué todo el mundo estaba borracho tan temprano? 

—Igualmente —respondí educadamente. 

—Sergio me ha hablado tanto de ti que siento que te conozco de toda la vida. Eso sí, no te imaginaba tan guapa.

Miré a Sergio, confusa. Sergio carraspeó. 

—Andrés fue compañero mío en la escuela de interpretación. 

—Somos hermanos —aclaró Andrés—. No de sangre, pero sí de vida —dijo guiñándole un ojo. Aquello, aparte de sorprenderme, me dejó un tanto inquieta. Sin embargo, no tuve tiempo para divagar en aquel pensamiento, pues distinguí a lo lejos la coleta de Alicia. Vi que estaba riendo a carcajadas mientras acariciaba el brazo de un muchacho desconocido que parecía deslumbrado por las reacciones que provocaban sus historias en mi amiga. 

—Andrés, sé que te acabo de conocer pero... ¿ves a la pelirroja del vestido granate?—Se giró para ver dónde señalaba. 

—La veo, sí. 

—Es mi amiga, ¿me harías el favor de traerla hasta aquí? No hace más que huir de mí.

—Por supuesto, querida. Vuelvo enseguida. 

—Con que os conocéis de toda la vida... —comenté cuando Andrés ya estaba a una distancia prudente. 

—Prácticamente.

—¿Sabe lo que hubo entre nosotros?

—Nunca he entrado en detalles, pero sí, sabe que fuimos pareja. ¿Te preocupa?

—Prefiero que no se entere nadie más.

—Puedes estar tranquila. Andrés es de confianza. Pero... ¿puedo saber por qué no quieres que se sepa?

—Pues principalmente por los medios. Que dos protagonistas hayan tenido una relación en el pasado es muy jugoso para las revistas, y eso le quitaría el foco a la serie. Y segundo... —Me giré hacia el frente, echando los codos hacia atrás para apoyarme en la barra—. Ya le caes mal a mi marido, no quiero darle más motivos para que te odie. —Sergio levantó las cejas.

—¿Me odia? —Asentí—. Pero... si no nos conocemos.

—Al parecer rechazaste una de sus pelis por estar en esta serie. Es productor. —Abrió la boca, sorprendido.

—¿Tu marido es Alfonso Vicco? —Asentí. Tardó varios segundos en asimilar la información. Después imitó mi posición, apoyando la espalda en la barra mientras le daba un trago a su cerveza—. Pues me temo que no le va a gustar nada la serie... 

—No creo que la vea.

Miramos hacia la pista a la vez y nos echamos a reír viendo cómo Andrés mantenía una conversación animada con el ligue de Alicia mientras esta lo miraba como si fuese un cromañón recién salido de una cueva del paleolítico. 

—Por cierto, antes de que venga Alicia... Tengo que advertirte que es impredecible, puede soltarte una burrada o quedarse en blanco durante varios minutos. Ah, y... también sabe lo nuestro, puede que haga algún comentario al respecto. Mejor no le sigas el juego porque tiene una capacidad extraordinaria para imaginar cosas. —Se echó a reír. 

—Lo tendré en cuenta. 

Al rato, Alicia vino hacia nosotros con pasos firmes y cara de pocos amigos.

—¿Quién es este imbécil que acaba de estropearme un ligue haciéndose pasar por mi pareja? —Se quejó señalando con el pulgar a Andrés que venía justo detrás. Sin embargo, cuando sus ojos se desviaron hacia mi izquierda, su enfado se disipó al instante y relajó el ceño. Aproveché la oportunidad para presentárselo. 

—Sergio, te presento a la famosa Alicia. —Alicia acarició su coleta, mostrando su sonrisa más atractiva.

—Hola.

Sergio sonrió, acercándose a ella.

—Encantado de conocerte por fin, Alicia. —Sergio fue a estrecharle la mano, pero Alicia se lanzó a abrazarle, envolviendo su cuello con sus brazos y apretándolo con fuerza. Sergio me miró entre divertido y asustado. 

—Dios mío, hueles mejor de lo que había imaginado. 

—Eh... Gracias —respondió Sergio riendo. Al romper el abrazo, Alicia aprovechó para palpar los músculos de sus hombros mientras le lanzaba una mirada lasciva. 

—Madre mía, hijo, qué brazos... Seguro que con esos músculos no te costaría ningún esfuerzo empotrarme contra una pared. —Sergio abrió los ojos, atónito y sonrojado. Me llevé una mano a la cara. Alicia rio—. Es broma, bueno, solo a medias. En realidad he tenido muchos sueños guarros en los que...

—Bueno, suficiente información por hoy. —La agarré del brazo y la aparté de él, situándola a mi lado. Sergio agachó la cabeza, riendo con timidez mientras Alicia seguía sin quitarle ojo. 

—¿De dónde habéis sacado a esta loca? —preguntó Andrés. Alicia le lanzó una mirada de odio. 

—Eso me gustaría saber sobre ti. —Empezaron a discutir acaloradamente ante nuestros ojos; a pesar de parecer enfadados, había una energía extraña entre los dos. Noté que Sergio se inclinaba hacia mí sin dejar de mirar a nuestros amigos. 

—Yo creo que estos dos van a acabar liándose —me dijo bajando el volumen de su voz. 

—Yo creo que también. —Reímos. 

El reloj marcó las nueve y, puntuales, la banda salió al escenario, generando un revuelo entre los asistentes, que de inmediato se dirigieron a la pista de baile. Alicia dejó a Andrés con la palabra en la boca y se puso a dar saltos de emoción. 

—Sergio, ¿bailas? —le preguntó Alicia. 

—Es que yo... —Antes de que terminase la frase, le agarró del brazo y se lo llevó a la pista, dejándome sola con Andrés. Por suerte, no tuve que forzar una conversación, ya que apareció un conocido suyo y se marcharon a otra zona de la sala. 

No pude evitar reír al ver a Alicia bailar de manera alocada, sin control ni vergüenza mientras Sergio, a su lado, se movía lo justo para no parecer una estatua en mitad de la pista; el baile nunca había sido su fuerte, sobre todo cuando sabía que era el centro de atención.

El hecho de que ya se hubiesen conocido, y que Alicia ya hubiese soltado su burrada habitual, me dejó mucho más tranquila. Bailaron un par de canciones más, pero poco después, otras personas le robaron la atención de Sergio. Sin embargo, no pareció importarle, Alicia con tal de bailar se unía a cualquier grupo de desconocidos que estuviesen animados, y si no, ya se encargaba ella de animarlos.

No volví a ver a Sergio hasta varias horas después. La sala estaba cada vez más llena, y la gente cada vez más sociable. Mientras charlaba con otros  compañeros de la serie que me había encontrado, Alicia corrió a por mí y me arrastró a la pista de baile cuando la banda comenzó a tocar "Like a prayer" de Madonna, nuestra canción. Bailamos y la cantamos a pleno pulmón, como tantas veces lo habíamos hecho mientras limpiábamos nuestro piso, una tarea que siempre terminaba convirtiéndose en un concierto improvisado. Terminé la canción sin aliento y abrazada a mi amiga, rebosando felicidad. 

Aún estaba intentando recuperar el aliento cuando la siguiente canción comenzó. No tardé ni dos segundos en reconocerla, y un cosquilleo en el estómago me hizo morderme el labio inferior. Alicia me sonrió, sabiendo lo que aquella canción significaba para mí.  Giré sobre mí misma varias veces, buscándolo con la mirada por todo la sala, hasta que lo encontré sentado en un taburete junto a la barra donde habíamos estado antes. Su sonrisa cómplice y su forma de agachar la cabeza riendo, hizo que aquel  cosquilleo del estómago se convirtiera  en cientos de mariposas revoloteando con fuerza. Fruncí el ceño cuando, de la nada, apareció Alicia a su lado y le obligó a levantarse del taburete, dándole un empujón hacia la pista. Me eché a reír al ver su cara de circunstancia. Sin embargo, cuando comenzó a caminar hacia mí, con su mirada entornada fija en mis ojos y una pequeña sonrisa en el rostro, mi risa se desvaneció y mi corazón comenzó a latir fuerte contra mis costillas.

Humedecí mis labios y agaché la cabeza brevemente cuando lo tuve a tan solo un metro. 

—My brown-eyed girl... —dijo a la vez que el cantante mientras se deshacía de los últimos centímetros. Le sonreí. 

Comenzamos a movernos al ritmo de la música, sin poder dejar de mirarnos el uno al otro. Con cada verso, la gente de nuestro alrededor se hacía menos presente, hasta que solo quedamos él y yo, de jóvenes, bailando en nuestra playa. La canción fue un viaje constante del pasado al presente, del ahora al antes, y con tantas vueltas, los sentimientos comenzaban a mezclarse. El espacio entre nosotros también se fue reduciendo, hasta que sus manos se posaron en mi cintura y yo envolví su cuello con mis brazos. Noté que su mirada se volvía más intensa con cada nueva frase, como si la letra no fuese una canción ya escrita, sino palabras que él sentía.

"So hard to find my way
Now that I'm all on my own
I saw you just the other day
My, how you have grown
Cast my memory back there, Lord
Sometimes I'm overcome thinking 'bout
Making love in the green grass
Behind the stadium with you
My brown-eyed girl
You, my brown-eyed girl"

—Do you remember when... we used to sing —Su nariz rozó la mía mientras reíamos y cantábamos el "Sha la la la la la la la te da", y me di cuenta de que aquella canción nunca había significado tanto como en aquel preciso momento. 

Cerca del final, una de sus manos se deslizó hacia mi espalda. El roce de sus dedos con mi piel desnuda me hizo estremecer. Cerré los ojos cuando apoyó su mejilla en la mía.

—...Me está costando la vida aguantarme las ganas de besarte —murmuró en mi oído. Tragué con fuerza, queriendo ahogar aquella sensación en mi estómago cada vez más intensa, y que solo quería impulsarme a hacer algo de lo que luego me arrepentiría.

Levanté la mirada cuando se echó hacia atrás en busca de mis ojos. Sin embargo, la voz de Alicia me devolvió a aquella sala llena de gente y ruido. La canción había terminado.

—Odio tener que decirle a mi ship favorito que se aparte pero... Hay gente mirando y como sigáis así la tensión sexual nos va a matar a todos. —Me eché a reír, queriendo quitarle hierro al asunto, pero lo cierto es que aquellos cinco minutos habían puesto patas arriba mi mente y todo lo que sentía. Aclaré mi garganta, dando un paso hacia atrás a la vez que apartaba sus brazos de mi cuerpo.

—Estoy sedienta, ¿me acompañas a pedir algo? —Le pedí a mi amiga. 

—Claro. 

Acaricié su brazo, sin atreverme a mirarle, y me fui directa a la barra.

—Un chupito de tequila, por favor. —El camarero asintió— ¡Bueno no! Mejor que sean tres. 

—Buenooooo, ¿de agua a tequila? —Apoyé los codos en la barra y enterré la cara en mis manos. Mi corazón aún seguía acelerado y mi mente no dejaba de pensar en su boca recorriendo mi cuerpo. Me giré hacia mi amiga, llevando mis manos hacia mi nuca.

—Ali... tengo un problema. 

—¿Qué problema? —preguntó preocupada.

—...Creo que me gusta Sergio —Alicia bufó.

—Bienvenida al club, pronto recibirás en casa tu carnet de socia número 7.984.999. —Rompió a reír con su propia broma. 

—¡Joder, ya vale con las bromas! Lo digo en serio. —Mis palabras parecieron quitarle la borrachera de golpe. 

—¿Qué esperas que te diga? Porque si es lo que pienso, ya sabes que no te va a gustar.

—Quiero que me digas que es algo pasajero, que no tengo que preocuparme por lo que estoy sintiendo. 

—Raquel, lo que sientes es algo pasajero, no te preocupes —repitió de forma automática. Puse los ojos en blanco.

—El traductor de google lo diría con más credibilidad.

—Nena, lo siento, pero es que no puedo. No soporto a tu marido, así que si quieres ponerle los cuernos, pues yo encantada, es que hasta te pago el hotel si hace falta. —Sabía que bromeaba, pero detrás de aquella broma había algo mucho más grande que no me quería contar, tan solo hacía falta mirarle a los ojos y ver cómo cambiaban cuando el nombre de Alfonso aparecía en una conversación.

—¿Me vas a contar alguna vez qué os pasa? —pregunté con voz suave, no quería discutir, solo quería saber la verdad. Desvió la mirada hacia el suelo, soltando un suspiro.

—No pasa nada. —Se giró hacia la barra y llamó al camarero—. Solo quiero que por una vez no pienses en tu marido. Tu relación con Sergio nunca terminó, te robaron el final. Es normal que te sientas confundida. Y si quieres liarte con él para quitarte las dudas de si sigues sintiendo algo por él o no, pues adelante. Yo no voy a decir absolutamente nada.

El camarero colocó tres vasos de chupito delante de mí y mientras los llenaba de aquel líquido transparente, me quedé pensando en las palabras de Alicia, y mi mente llegó a una conclusión.

—A la mierda. 

Me bebí los chupitos de tequila de golpe, sin limón ni sal, uno tras otro.




CAPÍTULO 10

7 de noviembre de 2015

 

Madrid

 

Desperté con la sensación de que mi cuerpo había sido atropellado por un coche, después un camión, y un tren me había terminado de rematar. Todos mis músculos se quejaron cuando me tumbé de lado buscando una postura más cómoda; gruñí. Quise humedecerme los labios, pero mi boca también estaba seca como un desierto.

Entreabrí los ojos despacio, por miedo a que la luz se me clavase en las pupilas como agujas. Respiré tranquila al comprobar que estaba en mi dormitorio. Lo que no entendí fue por qué Alicia dormía a mi lado, arropada con su abrigo de flecos, el pelo enmarañado como si hubiese intentado -sin éxito- deshacerse la coleta, y el maquillaje todo corrido por la cara. Mi primer instinto fue reír, pero un pinchazo en la cabeza me frenó en seco. Me llevé las manos a la cabeza y apreté los ojos en un intento de sofocar aquella horrible sensación. En el momento en que cerré los ojos, me vinieron a la mente imágenes de Sergio. Sergio hablándome al oído, Sergio mordiéndome el cuello, Sergio levantándome del suelo, Sergio... Abrí los ojos de repente. 

Recordaba los tres chupitos, sí; los bailes con Gabriel, también; las risas con Alicia mientras nos bebíamos... unos cuantos chupitos más, y hasta ahí, el resto de la noche se reducía a un enorme vacío en mi memoria. Seguramente había sido un sueño, lo de Sergio. Unas enormes ganas de vomitar treparon por mi garganta cuando me senté en la cama.

Corrí al baño, ignorando las agujetas que sentí en las ingles. Me arrodillé ante el retrete a la vez que una arcada sacudía mi cuerpo, pero no salió ni una gota. La sensación de sed se acentuó aún más; me levanté como pude, me incliné sobre el lavabo y abrí el grifo, colocando la boca bajo el chorro de agua durante varios segundos. Cuando volví a levantarme, un leve mareo nubló mi visión; ¿En qué momento me pareció buena idea recurrir al tequila? ¡Si nunca me sentaba bien! 

Enseguida recordé el por qué: la canción, la jodida canción y la mirada de Sergio, la jodida canción y los recuerdos, la jodida canción y todo él. Los sentimientos me agobiaron, y me sentí culpable. Culpable de querer una vida que ya no tenía.

Respiré hondo y me dirigí a la cocina para preparar café. Encontré mi bolso tirado en medio del salón. Lo recogí del suelo y saqué el móvil, tenía tres llamadas perdidas de Alfonso. Mientras le devolvía la llamada, me tomé una aspirina y vertí el café en una taza; solo y sin azúcar.

—Hola amor —respondí cuando Alfonso me saludó desde el otro lado de la línea.

—Vaya ronquera tienes... la fiesta de ayer bien, ¿no?

—No estuvo mal. —Me mordí el labio, reprimiendo un quejido cuando al sentarme en el sofá, volví a ser consciente de las agujetas—. Estuvo muy bien en realidad, había música en directo, comida...

—Bebida...—Reí, cansada.

—¿Vosotros cómo estáis?

—Bueno, esta semana ha sido muy larga sin ti. Pero tu madre me ha ayudado mucho con Laia. Está un poco tristona, te echa de menos.

—Mi niña... ¿Está por ahí? 

—No, ha pasado la noche en casa de su amiga Lucía.

—Cuando vayas a por ella, dile que la llamaré esta noche antes de que se vaya a dormir.

Continuamos hablando sobre lo acontecido aquella semana que llevábamos separados, hasta que mi móvil emitió unos pitidos que avisaban que la batería estaba a punto de agotarse, y tuve que despedirme de él. Dejé caer el aparato a mi lado para devolverle toda mi atención al café en el que había puesto todas mis esperanzas para que me curase la horrible resaca.

Alicia apareció en el salón un rato después. Se quedó parada bajo el marco de la puerta, ligeramente curvada hacia delante y con sus brazos colgando inertes a cada lado de su cuerpo. Seguía sin quitarse el abrigo de flecos y sus medias estaban rasgadas casi por todos los lados. Si a mí me había atropellado un camión, a ella le había pasado por encima un transatlántico. 

—Me quiero morir. —Solté una risotada que volvió a golpear mi cerebro como un martillo. Apreté los ojos de nuevo y le hice un gesto con la mano. 

—Anda, ven —Se dejó caer a mi lado en el sofá, permaneciendo inmóvil durante un tiempo. Volví a reír y me levanté para traerle una aspirina y una taza de café. 

—¿Qué cojones hice ayer? —Reí. 

—Me alegra saber que no soy la única que tiene problemas de memoria. —Sacudió la cabeza, tragando el líquido negro. 

—No, si me acuerdo de todo. —Fruncí el ceño. 

—¿Cómo es posible que te acuerdes de todo? Si solo te faltó beberte el alcohol que se dejaban los demás. 

—Un talento innato que tengo. Pero lo cambiaría por ser inmune a la resaca. ¡Puta mierda, siento que me va a reventar la cabeza!

—A lo mejor parte de la culpa es de ese nido de cigüeña que tienes en la cabeza —dije riendo—, anda, ven que te deshago la coleta. Y mientas me refrescas la memoria. 

Me senté en el brazo del sofá y Alicia se dio la vuelta para darme la espalda.

—¿Qué es lo último que recuerdas? —me preguntó. 

—Recuerdo estar bailando con Gabriel, y creo que después volvimos a la barra a por más chupitos —dije con entonación similar a una pregunta. 

—Eso hicimos, sí. 

—¿Y después? 

—Y después te piraste sin decirme nada. Te vi irte hacia unas escaleras y supuse que ibas al baño, pero luego me di cuenta de que estaba en la otra dirección. —Arrugué la nariz, reproduciendo en mi mente aquellos movimientos—. ¡Ah, no! Ya me acuerdo, me dijiste que ibas a fumar. 

De repente, el nudo que tenía en la memoria se deshizo, dejando fluir los recuerdos de la noche anterior.

<<<<<>>>>>

 

—¡La última en apoyar se va a casa sin follar! —exclamó Alicia con el vaso de chupito a centímetros de sus labios. Rápidamente, vertí el líquido en mi boca y tragué a la vez que apoyaba el vaso en la barra, adelantándome a ella. Alicia me miró divertida, soltando una carcajada. Reí con ella mientras me secaba con los dedos una gota de tequila que había escapado por la comisura de mis labios—. Vaya, la que tiene el marido en la otra punta de España no quiere irse a casa sin follar... —Me mordí el labio ante su insinuación. 

—El alcohol me pone cachonda.

—El alcohol, claro. —Rio. Le di un pequeño empujón. 

—Que me apetezca no significa que lo vaya a hacer. Las dos sabemos que vas a ser tú la que folle hoy. 

—Ojalá —dijo girándose hacia la pista de baile donde habíamos dejado a Gabriel junto a Ángel, otros dos actores de la serie—. ¿Me das tu bendición para cazar a Gabriel? —Sonreí e inmediatamente asentí, dibujando una cruz en el aire con mis dedos. 

—Bendecida estás. —Nos echamos a reír.

Devolvimos la vista hacia Gabriel, pero mis ojos se fueron directos a donde estaba Sergio, unos metros detrás. Seguía conversando con Javier y otros actores. Como si hubiese sentido el peso de mi mirada, desvió los ojos en mi dirección. Ninguno sonreímos, tan solo nos miramos con una intensidad que me calaba hasta los huesos. Así habíamos estado toda la noche, intercambiando miradas en la distancia mientras yo reía y bailaba con Gabriel, a veces demasiado cerca, aposta. Pero había llegado un punto en el que aquella provocación constante me estaba quemando a mí, y no pude más.

—Yo...—Tragué con fuerza. Al volver a mirar a mi amiga, vi unas escaleras en las que no me había fijado hasta el momento—...Yo voy a fumarme un cigarro, a ver si se me pasa este calentón. 

—Me parece bien. ¿Quieres que te acompañe?

—No. Mejor aprovecha y ve a por Gabriel, que se acaba de quedar solo. —Me dio una palmada en el culo cuando pasé por delante suya para dirigirme al otro lado de la sala. Miré una vez más; él continuaba hablado, siguiéndome con la mirada.

Las misteriosas escaleras estaban camufladas en la oscuridad a un lado del escenario. Un cordón de terciopelo rojo bloqueaba el acceso a aquellas escaleras oscuras que parecían llevar a un segundo piso de la sala. Sin pensármelo dos veces, ignoré el cordón y comencé a subir los escalones, palpando la pared para no perder el equilibrio que el alcohol intentaba robarme.

Llegué al final de las escaleras; como había sospechado, se trataba del segundo piso de la discoteca, bastante más pequeño y con forma de "u". Una barandilla de barrotes negros y dorados proporcionaba una amplia visión sobre el escenario y parte de la pista de baile. La música hacía retumbar el suelo. A pesar de que la única luz que había allí era la poca que llegaba desde el piso de abajo, pude distinguir varios sofás pegados a las paredes, y mesas redondas y bajitas delante de los mismos. Al otro lado de la "u" había otro acceso con escaleras, y en el centro dos puertas que supuse serían los baños.

Respiré hondo, apoyando mi espalda en una de las columnas que dividían la barandilla en secciones. Contuve la respiración cuando lo vi aparecer poco después. Se quedó parado al final de la escalera. 

—¿Por qué me has seguido? —pregunté con voz suave.

Caminó hacia mí despacio, acelerando mi corazón con cada paso que daba. Tan solo podía distinguir su silueta, pero podía sentir su mirada con la misma intensidad de antes.

—¿Por qué has subido tú aquí? —Fue su respuesta.

—No lo sé —respondí en un hilo de voz. Se paró a un palmo de distancia que me permitió mirarle a los ojos; un escalofrío atravesó mi cuerpo y secó mi boca—...Quería comprobar si me seguirías —admití. Vi que sus dientes acariciaban su labio inferior mientras miraba los míos.

—¿Y querías que te siguiera? —Asentí lentamente. Mi corazón se detuvo durante unos segundos cuando se inclinó hacia mí, pensando que iría a besarme, pero en su lugar, se desvió hacia mi oreja izquierda—. ¿Por qué? —murmuró en mi oído, haciéndome temblar. Posó sus labios bajo mi oreja para dejar un beso casi imperceptible. Tragué con fuerza.

—...Porque yo también llevo toda la noche aguantándome las ganas de besarte. —Levantó la cabeza, dejando su boca a milímetros de la mía, ambas semiabiertas, respirándose—. Y ya no puedo más. —Nos miramos un segundo. Un eterno segundo antes de cerrar el espacio y besarnos con la urgencia que habíamos reprimido todo ese tiempo. Gemí, desbordada por todas las sensaciones que se me vinieron encima con aquel simple contacto de sus labios. Me agarré a su cuello, buscando equilibrio, mientras sus manos apretaban mis caderas y las atraía hacia su cuerpo. Abrí la boca, recibiendo su lengua con un hambre que no había sentido en años; no sé si fue por el alcohol, por la nostalgia o por la falta de estímulo que llevaba acumulando ya meses, pero sentí que podría correrme allí mismo. 

Sus manos se desplazaron a mi culo y dibujaron la curva de mis nalgas hasta colocarse bajo estas para levantarme del suelo. Estaba tan sumida en aquel beso cargado de pasión, que no me di cuenta de que habíamos cambiado de sitio hasta que mis rodillas chocaron con una superficie blanda. Sus manos hicieron a un lado mi pelo para agarrar mis mejillas y separarme de su boca unos centímetros. Abrí los ojos y comprobé que estábamos en uno de los sofás, yo sentada sobre su regazo. Fruncí el ceño, cuestionándolo.

—¿Cómo de borracha estás? —preguntó con la respiración entrecortada; una de mis manos, que se encontraba descansando en su esternón, subía y bajaba con el movimiento de sus costillas. Me mordí el labio, respirando a la misma velocidad.

—Lo suficiente para tener una excusa, pero no tanto como para no ser consciente de lo que estoy haciendo. —Me miró serio.

—No quiero que mañana te arrepientas de esto.

—Eso no va a pasar —murmuré acariciando su nariz con la mía antes de abalanzarme de nuevo sobre su boca.

Me levanté sobre mis rodillas profundizando el beso a la vez que empujaba la chaqueta de su traje fuera de sus hombros. Sergio se inclinó hacia delante, colocando una de sus manos en mis lumbares para mantenerme en el sitio y que no me cayese, mientras sacudía el otro brazo para deshacerse de la chaqueta. Se dejó caer hacia atrás cuando por fin logró quitársela, quedando esta arrugada detrás de su espalda.

Agarré su cara entre mis manos y acaricié su barba con mis pulgares mientras frenaba poco a poco el beso hasta deslizar mis labios suavemente sobre los suyos. Me aparté cuando se echó hacia adelante, queriendo atrapar mi labio inferior. Sonreí, entornando la mirada. Sus manos regresaron a mi trasero, apretándolo a modo de protesta. Volví a levantarme sobre mis rodillas, enredando mis manos en su cabello a la vez que unía mis labios a los suyos de nuevo. Él, por inercia, apoyó la cabeza en el borde del sofá, dejándome explorar el interior de su boca con plena libertad mientras él se entretenía recorriendo la parte posterior de mis muslos. Volví a sentarme sobre su regazo y exhalé contra su boca cuando sus palmas subieron hasta mi espalda desnuda y la acariciaron, aprovechando la abertura del bodi.

Fui una ilusa; pensaba que unos cuantos besos serían suficiente para sofocar aquella sensación, pero fue al revés, su boca no hizo más que alimentar el incendió, y ahora quería tocarle, y que me tocase, sin ropa de por medio. Comencé a desabrochar los botones de su camisa con torpeza, pero la cosa se fue complicando a medida que el beso se volvía más intenso y sus manos me distraían escalando por mis costados y rozando mis pechos con sus pulgares.

Quise acercarme más, sentir su pelvis contra la mía, pero no pude. Gruñí frustrada por la poca movilidad que me permitía la tela estrecha de aquellos pantalones. Sergio rompió el beso y se echó a reír, notando mi frustración. Lo intenté de nuevo, pero tuve miedo de qué pudieran rasgarse y tener que inventar una explicación. Soltando un suspiro abandoné su regazo.

—Ven —Agarré su mano y le hice levantarse del sofá.

Caminé decidida hacia los baños. Poco me importaba si era de chicos o de chicas, empujé la primera puerta que tenía a mi izquierda y entré, llevándole conmigo. Un sensor de movimiento encendió la luz de forma automática. Me giré y me apoyé de espaldas en el lavabo, aferrándome a su borde de porcelana con ambas manos. Sergio respondió con una sonrisa torcida a la mirada lasciva que le había lanzado nada más entrar; estaba tan jodidamente atractivo con el pelo despeinado y la camisa a medio quitar.

Mordiéndose el labio, extendió su mano izquierda y echó el cerrojo. Se mantuvo de pie frente a mí en aquel servicio que no mediría más de tres metros cuadrados. La urgencia de antes había pedido una pequeña tregua, y mientas nuestras respiraciones se calmaban, posó su dedo índice en mi estómago y fue descendiendo por mi vientre, que se contrajo al sentir el cosquilleo que su tacto generaba a través de la tela de mi bodi. Se detuvo en el botón de mis pantalones y lo desabrochó con un simple movimiento de sus dedos pulgar e índice. Bajó la cremallera despacio, mirándome a los ojos como diciendo que a partir de ahí, no sabía qué podría pasar. Asentí, mordiéndome el labio. 

Se agachó frente a mí, y con la misma lentitud agarró la cintura de mis pantalones y los fue bajando, admirando mis piernas como si fuesen el tesoro más preciado. Colocó su mano detrás de mis rodillas, ayudándome a levantarlas por turnos para sacar los pies del pantalón, y cuando por fin se deshizo de él, lo dejó colgando del lavabo. 

Me mordí la uña del dedo pulgar, viendo como sus manos ascendían por los laterales de mis piernas mientras que sus ojos me miraban sin apenas parpadear. La lentitud me estaba matando, pero a la vez me estaba llevando a un punto de excitación incomparable. Sus manos viajaron hacia la parte trasera de mis mulos y, apretando ligeramente con los dedos, separó mis piernas lo justo para acomodarse en medio. Sin dejar de mirarme, su mano izquierda abandonó mi muslo para agarrar un lateral de mi bodi y lo apartó hacia un lado. 

La luz se apagó justo en el momento en que su boca entró en contacto con mi sexo, provocándome un gemido de sorpresa, placer, y frustración por habérmelo perdido. Sacudí el brazo para que la luz se encendiese de nuevo mientras otro gemido escapaba de mi garganta, provocado por la humedad de su lengua separando mis labios. Bajé la mirada y me mordí el labio, no había nada que me excitase más que verle entre mis piernas. Coloqué una de mis manos en su cabeza, acompañando sus movimientos mientras lamía mi sexo de abajo a arriba repetidamente. Comprimí el abdomen cuando rozó mi clítoris con la punta de su lengua y luego presionó su boca contra él, succionando ligeramente. Un par de roces más me llevaron al ras del precipicio, haciéndome gemir con fuerza. 

Respiré hondo, queriendo aguantar. No podía más, pero no quería que aquello se acabase allí, pues sabía que en el momento en que mi nivel de excitación se desplomase, mi consciencia volvería a tomar las riendas, y eso no podría traer nada bueno. 

Cerré el puño en su cabello y tiré ligeramente para que se pusiese de pie. Le escuché jadear mientras envolvía mi cintura con uno de sus brazos y su otra mano se apoyaba en mi cadera. 

—No quiero acabar sola —respondí a su mirada confusa.

Miró mis labios, dejando ver una pequeña sonrisa. Coloqué mis manos en sus hombros y  acaricié su forma.

—¿Y qué quieres que haga? —Levanté el mentón, clavándole la mirada.

—Quiero que me folles contra esa pared. —Señalé con los ojos detrás de él.

Escucharme hablar así le volvió loco, pues su boca invadió la mía de inmediato, apresándome contra el lavabo y dejándome sentir su erección contra mi vientre. 

Y las ansias volvieron a atacar con más fuerzas. 

Jadeé cuando abandonó mi boca para morderme el cuello mientras yo me peleaba con los botones restantes de su camisa, llevándome alguno por el camino. Empujé la camisa hacia abajo con impaciencia, y cayó al suelo en cuanto Sergio llevó sus brazos hacia atrás. Noté sus manos palpar mi espalda, buscando cómo quitarme el bodi, pero desistió a los pocos segundos y prefirió descender hasta mi culo y apretarlo con fuerza entre sus palmas.

Gemí al sentir su erección rozando mi zona sensible cuando movió las caderas intencionadamente. Aún sumidos en una batalla de besos calientes, desabroché su cinturón y su pantalón a una velocidad de vértigo y los empujé hacia el suelo a la vez que llevaba una de mis manos a mi nuca para deshacer el botón que mantenía mi bodi atado a mi cuello. Pero no dio tiempo a más, pues Sergio enganchó la parte baja de mi bodi con dos dedos y lo apartó con fuerza al mismo tiempo que apretaba mis muslos y me levantaba en el aire. Abracé su cintura con mis piernas de manera automática, y Sergio giró sobre sí mismo, buscando la pared. Jadeé cuando mi espalda desnuda chocó con los fríos azulejos. Su respiración acelerada acarició mi cuello, haciendo que se me erizase la piel. Humedecí mis labios y sentí que estaba a punto de enloquecer.

Mientras él aseguraba mis piernas alrededor de sus caderas yo aproveché para deslizar una de mis manos entre nuestros cuerpos y guiarlo a mi entrada. Entró en mí de una embestida que nos hizo gemir a ambos.

<<<<<>>>>>

 

Me deslicé por el brazo del sofá hasta terminar sentada en este, mientras mis ojos seguían congelados ante aquel recuerdo.

—¿Me estás escuchando?

—No fui a fumar —mascullé.

Alicia torció el cuello y me miró confusa. Al parecer había estado un rato callada y ella ya había cambiado de tema.

—¿Qué?

—Cuando te dije que me iba a fumar, no fui a fumar. Fui a encontrarme con Sergio. —Pudo leer en mi cara que ese encuentro no fue un encuentro inocente para hablar, y se llevó las manos a las mejillas.

—¡Ay, Raquel! ¡Ay, ay, ay, ay! Dime que te lo tiraste.

—Eso, o he tenido un sueño jodidamente realista. Pero los sueños no te dejan agujetas en las ingles, ¿no? —Alicia soltó un chillido que se me clavó en lo más profundo de mi cerebro resacoso. Se puso de pie en el sofá, pegando saltos como si de repente se le hubiesen curado todos los males. La agarré del abrigo y la obligué a sentarse.

—Gracias por celebrar mi infidelidad, estoy muy orgullosa de ella —dije con ironía.

—Estoy celebrando que te has follao al tío más sexy del planeta. —Resople dejándome caer de lado contra el respaldo. Hice un puchero.

—Me siento fatal. 

—Eso es la resaca. —Le lancé una mirada de odio—. Lo que tienes que hacer es hablar con Alfonso y terminar con ese matrimonio sin sentido.

—No voy a dejar a Alfonso.

—¿Por qué no? 

—Porque no. Porque le quiero. —Alicia bufó, incrédula—. Esto ha sido algo puntual. Pasaré página y no volverá a pasar —dije con firmeza. Alicia me miró horrorizada.

—Haré como que no he escuchado eso. Prefiero que me cuentes sobre Sergio. ¿Qué pasó después de follar? ¿Hablasteis? Porque te perdí de vista un buen rato. 

—Pues eso es lo que no logro recordar...

Toqué el agua con el dedo pulgar del pie para comprobar que la temperatura era la adecuada y no me iba a escaldar viva cuando me metiera. Dejé caer la bata al suelo y entré en la bañera. 

—Ah, ah, ah, ¡puñeteras agujetas! —Gruñí entre dientes mientras me sentaba despacio.

Descansé la cabeza en la toalla doblada que había colocado en el borde de la bañera y subí los brazos extendidos a cada lado; la calidez del agua relajó mis músculos casi al momento. Estaba a punto de cerrar los ojos y soltar un suspiro de pura relajación cuando Alicia irrumpió en mi baño.

—¡Raquel! 

—¡Qué haces! —Fruncí el ceño—. Ya sé que tenemos confianza pero podrías llamar antes de entrar, por lo menos. —Se sentó en la taza del váter y cruzó sus piernas, su mirada perdida en la pared de enfrente mientras parecía intentar recordar algo—. ¿Qué pasa?

—Creo que ayer me lié con alguien.

—¿No se suponía que te acordabas de todo? —Reí de forma irónica.

—Más o menos. Pero es que tengo una sensación rara en el estómago. Como que hice algo heavy, pero no sé qué. —Agarró su barbilla con los dedos, haciendo un esfuerzo por recordar.

—¿A lo mejor te liaste con Gabriel? —Negó con la cabeza. 

—No, me acuerdo de tirarle ficha pero al parecer tiene pareja y no le interesa la infidelidad como a ti. —Le lancé agua con la mano, ofendida, pero ni se inmutó—. ¿Tú no te acuerdas de verme con alguien?

—Casi se me olvida el mejor polvo que he tenido en años, me voy a acordar de con quién estabas tú. —Alicia suspiró, dejando caer sus hombros.

—Pues... si no fue con Gabriel, ni contigo, ni con Sergio... solo me quedan... unos 300 invitados, 10 camareros y 5 plantas. —Solté una carcajada.

—¿Plantas?

—No descarto nada —respondió tan seria que volví a reír.

—Anda, quítate ese abrigo ya y vete a darte una ducha, que pareces el Joker en un mal día. Yo voy a relajarme, si me viene algún recuerdo te aviso.

—Por favor. 

Salió del cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí. 

Volví a acomodar la cabeza sobre la toalla y por fin liberé el suspiro que había estado aguantando. Cerré los ojos y me dejé invadir por la paz que acompañaba al silencio absoluto; silencio que por desgracia duró pocos minutos, pues escuché a Alicia gritar desde su cuarto de baño. Suspiré, esta vez por hartazgo, y miré hacia la puerta, esperando verla aparecer en cualquier momento.

Entró sosteniendo una toallita en la mano, media cara desmaquillada, y con la expresión de haber visto un fantasma. No pude evitar reír.

—¿Qué pasa ahora?

—Creo que me lié con el amigo de Sergio —confesó horrorizada.

—¿Andrés?

—Sí. —Reí más fuerte.

—¡No te rías, mamarracha! —Se sentó en la taza del váter y sujetó su cara entre sus manos—. ¡Qué vergüenza! Toda la noche metiéndome con él y termino comiéndole la boca. 

—¿Por qué te escandaliza tanto? Tampoco está mal el hombre, al revés, yo lo encuentro bastante atractivo.

—¡Anda, anda! Lo único bonito que tiene es la voz, luego es un prepotente. Y no le voy a perdonar que me fastidiase un ligue a propósito. —Reí, sacudiendo la cabeza—. Raquel... ¿Puedes preguntarle a Sergio si Andrés le ha contado algo? —me pidió con cara de no haber roto un plato—. No estoy totalmente segura de que fuese él, solo recuerdo su voz.

—Cuando le vea el lunes le pregunto. 

—O le puedes llamar hoy mismo... —sugirió con una sonrisa forzada. Entorné los parpados.

—No le pienso llamar solo para preguntarle si su amigo se lió anoche con mi amiga. Y déjame un rato, anda, que se me va a enfriar el agua y aún no me he relajado. 

—Bueeeeno. —Resopló a la vez que se levantaba.

Estuve a punto de salir del agua para seguirla y echar el cerrojo cuando salió por la puerta, pero la pereza me pudo. Humedecí mis labios mientras volvía a cerrar los ojos con la esperanza de que esa fuese la vez definitiva.

Tras varios minutos con la alerta encendida, me permití bajar la guardia y pude por fin relajarme. Dejé la mente en blanco, centrándome en el placer de no tener nada que hacer. Sin embargo, en aquel blanco, mi mente encontró el lugar perfecto para proyectar las imágenes de la noche anterior. 

Volví al momento de los chupitos, a las miradas, a las escaleras oscuras, a los besos contra la columna. Aunque hubiesen pasado varias horas, aún podía sentir el calor de su boca besando y lamiendo mi cuello, la sensualidad con la que sus manos acariciaban y apretaban mis muslos, y cómo sus gemidos roncos cerca de mi oído me hacían estremecer.

<<<<<>>>>>

 

Llevé una de mis manos hacia la pared, buscando a ciegas algún lugar donde agarrarme para contrarrestar sus embestidas, pero mis dedos se escurrieron por los azulejos y tuve que devolver mi brazo sobre sus hombros.

Muy a mi pesar, abandoné su boca para apoyar mi barbilla en su hombro izquierdo, abrazándome con más fuerza a estos mientras los gemidos escapaban de mi boca sin esfuerzo. Afortunadamente, estábamos en la segunda planta y el ruido de la banda nos daba la libertad de ser tan salvajes como quisiésemos; el alcohol se encargó del resto. Nuestros fuertes gemidos se mezclaron en el aire, retumbando en aquellas cuatro paredes que comenzaban a cubrirse de una fina capa de humedad por el calor que transpiraba de nuestros cuerpos. 

Sus manos apretaron mi culo, apartando un poco más mis piernas para llegar aún más dentro, y un fuerte gemido arañó mi garganta al hacer fricción con aquella zona de placer que me hacía delirar. Sus jadeos se volvieron más intensos conforme aumentaba la velocidad de sus movimientos y creí perder la cabeza cuando giró la cabeza y comenzó a gemir directamente en mi oído, anunciando la proximidad del orgasmo. 

Me dio por abrir los ojos un momento, y di de lleno con nuestro reflejo en el espejo del servicio, el cual había comenzado a empañarse. Aún así pude distinguir la imagen de su cuerpo desnudo abrazado por el mío, sus brazos marcados y flexionados sujetándome contra la pared mientras sus glúteos se contraían con cada embestida. Aquella imagen tan erótica me lanzó al precipicio, y un orgasmo de una magnitud descomunal sacudió mi cuerpo; gemí una última vez, dominada por las descargas de placer que recorrían mi cuerpo, una tras otra. Lo sentí gruñir a los pocos segundos, cuando los espasmos de mi cuerpo le lanzaron directo al orgasmo, haciendo que se corriera en mi interior. Permanecimos abrazados un rato, inmóviles, disfrutando de las últimas sacudidas de placer mientras nuestras respiraciones aún agitadas intentaban volver a la normalidad. Sin embargo, sus brazos fueron perdiendo fuerza hasta que no tuvo más remedio que soltarme. Despacio, dejó caer mis piernas, que temblaron al posarse en el suelo. 

—Joder. —Exhalé, riendo—. No había tenido un orgasmo así desde... —No pude acabar la frase, no me acordaba. Sergio se echó a reír. Se inclinó un poco hacia atrás para mirarme, preguntándome con la mirada—. No me acuerdo —admití. Arqueó una ceja. 

—Eso no me gusta nada. Tendré que asegurarme de que tengas orgasmos más a menudo... —murmuró en mi oído antes de depositar un beso en mi cuello.

Me mordí el labio, ¿me estaba poniendo cachonda otra vez? Un segundo beso en mi clavícula me lo confirmó. Sin embargo, se apartó poco después, agachándose para recoger su ropa del suelo. Nos vestimos y salimos del servicio, siendo golpeados por el frío que hacía fuera en contraste con la temperatura que había adquirido el pequeño servicio. Vi que se dirigía hacia las escaleras, y agarré su mano antes de que avanzase más. 

—No, quedémonos aquí un rato...

Sergio sonrió, complacido con la idea. Nos sentamos en uno de los sofás. Él rodeó mis hombros con uno de sus brazos, manteniéndome pegada a su cuerpo mientras la punta de sus dedos acariciaba mi brazo izquierdo. 

Mi memoria volvió a nublarse. No recordaba la conversación que tuvimos en aquel sofá, solo la paz que transpiraba cada poro de mi cuerpo y la sensación de estar en casa, aunque estuviese en un rincón oscuro de una ruidosa discoteca en una ciudad a kilómetros de mi verdadera casa. 

::::::

Me llevé las manos a la cara, avergonzada; no quería admitirme a mí misma que deseaba poder repetir aquel polvo, sin alcohol de por medio, sin prisa. Pero a la vez no podía dejar de sentirme culpable; Alfonso no se merecía aquello. No quería estropear una relación de años, ni arriesgar mi familia solo por sexo.

Pero qué sexo... 

Resoplé y abrí el grifo del agua fría, sumergiéndome en la bañera; aquella dualidad iba a acabar conmigo.

Pasamos la tarde tiradas en el sofá recuperándonos de los últimos síntomas de la resaca. Alicia seguía con sus capítulos de Pasión de Gavilanes mientras yo intentaba no quedarme dormida leyendo el libro que tenía entre las manos y al que apenas le estaba prestando atención.

Llegaron las 8 de la tarde y un hambre voraz nos atacó a ambas, ya que no habíamos comido apenas nada desde que nos levantamos a las 2 de la tarde. Aún no habíamos hecho la compra en condiciones, ya que yo comía en el trabajo y Alicia había preferido explorar los restaurantes de la zona esa primera semana, así que nos decantamos por pedir una pizza.

El timbre sonó media hora después. 

—Ve tú —me dijo Alicia. 

—Vale, pero tú bajas la basura luego —le advertí.

Dejé el libro sobre la mesa y me dirigí hacia la puerta. Abrí el portal y fui corriendo a por mi bolso, volviendo justo a tiempo para cuando sonó el timbre de la puerta. La abrí mientras buscaba el dinero en mi cartera. 

—¡Sergio! —titubeé sorprendida al levantar la cabeza—. ¿Qué haces aquí? —Me miró entre confuso y divertido, como si no entendiese mi pregunta. 

—Me has pedido que viniera... que querías hablar.

—¿Yo? ¿Cuándo? —Sergio arqueó una ceja. 

—Hace unas horas... Estuvimos hablando por WhatsApp. —Me giré hacia el interior del piso, entendiendo lo que había pasado. Alicia evitó mirarme, disimulando mientras apuntaba a la tele con el mando, con el mentón elevado y la mirada entornada como si no viese bien lo que ponía en la pantalla. Apreté la mandíbula, aguantándome las ganas de soltarle unas cuantas cosas. 

Le devolví la atención a Sergio. 

—Es verdad. —Forcé una pequeña risa—. Perdona, no sé dónde tengo la cabeza. Pasa.




CAPÍTULO 11

Sergio se quitó la chaqueta y la dobló sobre su antebrazo izquierdo, permaneciendo de pie en la entrada sin saber muy bien dónde dirigirse. Yo tampoco lo supe, aquel encuentro no lo tenía planeado, al contrario, había estado tranquila sabiendo que tenía dos días enteros para reflexionar sobre lo ocurrido y tomar una decisión antes de verle el lunes. Pero mi querida amiga me la había jugado, y ahora me tocaba improvisar, cuando yo estaba acostumbrada a seguir un guión. 

Nerviosa, fui a colocarme el pelo tras las orejas, pero me di cuenta de que lo tenía recogido en una coleta pobremente hecha. También caí en que llevaba puesto el mismo pijama viejo de siempre que todo el mundo odiaba menos yo. En resumen: un cuadro, y no de colgar en un museo precisamente. 

—Ven, vamos a... —inicié dando unos pasos hacia el pasillo, pero frené en seco cuando me di cuenta de que me dirigía al dormitorio; teniendo en cuenta nuestro historial, no sería el lugar más adecuado para hablar. Le sonreí y le pedí unos segundos con un gesto de la mano.

Me acerqué a Alicia, quien aún con el mando en la mano, no dejaba de mirar a Sergio con pura admiración.

—Alicia, ¿te importa dejarnos a solas un momento? —Mi pregunta la sacó del trance. Miró la pantalla y luego a mí, ladeando la cabeza.

—Pero es que tengo el capítulo a medias... Quiero ver sufrir a Dinora. —Le insistí con la mirada, pero la voz de Sergio intervino antes de tener algún efecto en ella.

—¿Y si salimos a la terraza? —sugirió desde el otro lado del salón; se había acercado a la ventana que daba a la terraza—. Me gustaría ver las vistas. 

—Eh... sí, claro. —Agarré mi abrigo que colgaba de una percha en la entrada y me reuní con él al otro lado del salón.

Salimos a la terraza a pesar de que ya comenzaba a hacerse de noche. Mientras me abrochaba la cremallera del abrigo y agarraba la parte superior con una mano para proteger mi cuello de las gélidas temperaturas, Sergio se acercó a la barandilla. Me posicioné a su lado, mirándole de reojo; las zapatillas de estar por casa hacían aún más evidente nuestra diferencia de altura.

—Tenéis unas vistas espectaculares —comentó sin despegar la mirada de los tejados madrileños. Tirité; el día estaba nublado y hacía un frío inusual para esas fechas. 

—Sí...

Agachó la cabeza para mirarme y me dedicó una pequeña sonrisa gentil. No había ni pizca de cansancio o signos de resaca en su cara, pero claro, él probablemente había sido más precavido y no se había bebido chupitos de tequila de tres en tres. Apreté los labios, sintiendo un repentino calor cuando sus ojos permanecieron en los míos más tiempo de lo normal, recordándome a las miradas de la noche anterior. Rompiendo el contacto visual, aclaré mi garganta y me dirigí hacia el fondo de la terraza donde había cuatros sillas de hierro alrededor de una mesa de cristal.

—¿De qué querías hablar? —preguntó mientras tomaba asiento en la silla de al lado. 

—Pues... eh... —Metí las manos en los bolsillos de mi abrigo y suspiré—. Mira, te voy a ser sincera. No te he escrito yo, ha sido Alicia que me ha cogido el móvil mientras me bañaba. —Sergio rio. 

—¿En serio? 

—Quería que te llamase para preguntarte una cosa, pero como le dije que no, la muy... se ha hecho pasar por mí para hacerte venir hasta aquí. Lo siento. —Sergio dejó escapar un soplido que sonó a alivio y volvió a reír, echando la cabeza hacia atrás. No pude evitar notar lo guapo que se ponía cuando sus ojos se rasgaban al sonreír. 

—Me quedo mucho más tranquilo entonces. Estaba un poco acojonado. —No pregunté por qué, pues sabía que su respuesta desencadenaría una conversación para la cual no estaba preparada.

Desvié la mirada y subí las piernas a la silla para abrazarlas y retener un poco del calor que la temperatura exterior me estaba quitando.

—¿Y cuál es la pregunta tan urgente de tu amiga? 

Las luces de la terraza se encendieron antes de que pudiese contestar y la implicada apareció por la puerta, robando nuestra atención. Salió con un barreño lleno de ropa mojada y se dirigió hacia el tendedero. Le lancé una mirada de sospecha, pues no había puesto la lavadora en todo el día y me pregunté si de verdad había sido capaz de mojar la ropa aposta para tener una excusa para salir; obviamente sí, me respondí a mí misma. 

—Disculpad, solo será un momento —dijo con una naturalidad forzada mientras dejaba el barreño en el suelo y comenzaba a colgar la ropa—. Seguid hablando, ¿eh? Por mí no os cortéis. 

—No, mira, ya que estas aquí, ¿por qué no aprovechas y le preguntas a Sergio lo que querías saber? —Alicia se giró y me miró haciéndose la despistada.

—¿Yo?

—Sí, tú. —Fingió estar pensando unos segundos.

—¡Ay, es verdad! quería preguntarte una cosa. —Soltó la prenda que tenía en las manos y vino hacia nosotros, tomando asiento al lado de Sergio. Se cruzó de piernas y apoyó su codo en uno de los reposabrazos, inclinándose hacia él. 

—Quería saber, ¿de qué diseñador es el traje que te pusiste anoche? —Puse los ojos en blancos. Sergio me miró sin entender la importancia de la pregunta.

—Si te digo la verdad, no tengo ni idea, mi estilista se encarga de pedirlos.

—Es que, hijo, estás estupendo con todo lo que te pones. —Entornó la mirada, sonriendo con picardía—. A ver si algún día te me pones a mí encima.

—¡Alicia!

—¡Ay, perdón, perdón! Es que me he imaginado tantas veces ligando con él que me sale automático. 

Resoplé con exasperación mientras Sergio se colocaba la chaqueta y aclaraba su garganta, incómodo. Alicia se hundió en su silla, levantando las solapas de su chaqueta para esconder parte de su cara. Desistí. 

—Lo que quiere saber es si Andrés te ha contado que ayer se enrolló con ella. 

—¡No es verdad! —Se irguió de pronto—. Quiero saber si Andrés le ha contado SI se enrolló conmigo, que aún no estoy segura. —Sergio se echó a reír.

—No, no me ha dicho nada. —Alicia pareció decepcionada con su respuesta—. Pero te puedo confirmar que sí, os liasteis. —Alicia rio entre dientes, avergonzada.

—Y… ¿cómo lo sabes? 

—Yo mismo os vi cuando bajé de... —Dejó de hablar cuando se dio cuenta de que me estaba señalando con el dedo pulgar. Desvié la mirada y le escuché toser mientras se removía en su silla—...Os vi cuando volvía del servicio, estabais en un lateral de la barra, escondidos detrás de una planta.

—¡Aaaaaaanda leche! Por eso no paran de venirme a la mente imágenes de plantas. —No pude aguantarme la risa de imaginarme a Andrés y Alicia borrachos liándose detrás de una planta pensando que nadie les vería. Alicia me miró con odio.

—¿Alguna pregunta más? —dije.

—No. Nada más, mejor me voy a gritar contra un cojín y martirizarme por mis pésimas acciones. Hasta luego. —Se levantó de la silla y volvió a desparecer por donde había venido. Nos miramos aguantándonos la risa.

—Joder, se ha dejado toda la ropa ahí empapada —mascullé sacudiendo la cabeza. Me levanté de la silla y fui a tender el resto de la ropa. Sergio se levantó y se aproximó para ayudarme—. Gracias —murmuré con una sonrisa cuando me pasó una de las prendas. 

—Tu amiga es un poco... peculiar, ¿no?

—¿Un poco nada más? —Reímos juntos.

—Bueno, no quería pasarme, al fin y al cabo es tu amiga.

—En su defensa he de decir que no suele ser tan... —No supe encontrar la palabra adecuada para definirla—...Así. Normalmente. Supongo que conocer a su "amor platónico" le ha afectado un poquito.

—¿Entonces la culpa es mía? —preguntó alzando una ceja. Reí.

—Pues sí. Todo es culpa tuya. —Sonreí para que supiese que hablaba en broma. 

—Vaya.

—Pero la prefiero así —admití. Sergio me miró con curiosidad, pues mi forma de decirlo daba a entender que no siempre había sido de esa forma—. Tuvo depresión muchos años —expliqué—. Su marido murió en un accidente de coche cuando su hija tenía 5 años; habían celebrado su aniversario el día anterior. —Su expresión cambió de sorpresa a tristeza.

—Vaya... No... No lo hubiese imaginado nunca —dijo en un susurro—. Tuvo que ser muy traumático para ella. —Asentí. 

—Pero por suerte salió adelante. Y aunque a veces me vuelve loca, no puedo quererla más. Se merece ser feliz siempre. —Sonreí, sintiendo un pequeño nudo de emoción en la garganta. Sergio me devolvió la sonrisa.

—Por supuesto. —Me entregó la última prenda y tras colgarla froté mis manos, ya que se habían quedado heladas por culpa de la humedad de las prendas—. Trae —dijo agarrando mis manos, pillándome desprevenida, y las colocó extendidas entre las suyas para calentarlas. Levanté la mirada, sonriendo levemente; sus manos siempre estaban calientes sin importar la temperatura exterior. Un silencio nos envolvió mientras Sergio frotaba mis manos con delicadeza, apretándolas de vez en cuando, y mi mente se empeñó en recordar todo lo que esas manos habían hecho en mi cuerpo la noche anterior. Bajé la mirada a mis manos, sintiendo mis mejillas arder por culpa de aquellos pensamientos—. Ya está. —Llevó una de mis manos a su boca y plantó un beso sobre esta antes de soltarlas.

—Gracias —dije en un hilo de voz casi imperceptible. Evitando su mirada, me agaché para recoger el barreño. Lo dejé sobre la mesa de cristal y al darme la vuelta vi que Sergio se había alejado hacia la barandilla. 

—Esto es espectacular...—murmuró dirigiendo la mirada hacia la ciudad mientras descansaba sus manos en la barandilla. El cielo se había oscurecido por completo y las luces anaranjadas de las calles le daban un toque muy bohemio a las vistas—. Me dais mucha envidia con estas vistas. —me dijo cuando me situé a su lado. Fruncí el ceño.

—¿Por qué? ¿Dónde vives tú? —al preguntar me di cuenta de lo poco que sabía de su vida actual. Hasta entonces, nuestras conversaciones se habían reducido al pasado, al trabajo, o nos habíamos dedicado a otras tareas que no requerían muchas palabras precisamente. Sin embargo, no sabía nada nuevo de su vida; no sabía si seguía jugando al ajedrez, si todavía odiaba las discotecas -ayer no lo pareció-, el deporte, y el sabor a cebolla en las comidas. Tampoco sabía cuántas novias había tenido después de mí, si en algún momento se había casado o planteado tener hijos. No sabía absolutamente nada.

—Mi casa "oficial" está en Los Ángeles, ahora estoy alquilando una en las afueras. Me hubiese gustado algo por el centro, sobre todo para librarme del tráfico, pero resulta un poco inviable por el tema fans. —Asentí, entendiendo lo que quería decir, pero lo cierto es que me costaba mucho ser consciente de la dimensión real que su nombre había alcanzado a raíz de su éxito como actor, para mí seguía siendo Sergio, el chico raro e introvertido que me enamoró hasta los huesos en aquel campamento.

—Bueno, si algún día lo necesitas o te apetece, te puedes quedar aquí —le dije; abrí los ojos cuando me di cuenta de lo que implicaba aquella propuesta—. Tenemos un dormitorio extra —aclaré rápidamente. 

—¿Tú crees que sería buena idea? —preguntó riendo. Miré hacia los tejados, sintiendo que volvía a sonrojarme—. Lo digo por tu amiga. La veo capaz de meterse en mi cama. —Me eché a reír.

—No creo, a la hora de la verdad es bastante cobarde y se echa para atrás. Menos si hay alcohol, claro. —Reí—. Además, ya la viste ayer, está encantada con la idea de que fuésemos novios. Si fuese por ella ya estaría tramitando mi divorcio y organizando nuestra boda —bromeé, Sergio rio, agachando la cabeza.

—Ya pude comprobarlo ayer. Incluso hubo un momento que me dijo que "a ver si volvía contigo" que te habías vuelto "muy sosa" desde que estabas con ese tal... ¿Antonio? 

—Alfonso —corregí. Abrí la boca—. ¿Eso te dijo la muy...? —Sergio volvió a reír, asintiendo—. Será cabrona.

—¿Es cierto? —Le miré.

—¿El qué?

—Que te has vuelto una "sosa" —respondió con voz suave, mirándome de una manera que me provocó un escalofrío, y no por las bajas temperaturas. Ladeé la cabeza.

—Creo que ayer te demostré todo lo contrario, ¿no? 

—Pero habías bebido... —Entorné la mirada, acercándome a él a la vez que levantaba el mentón.

—Si lo que pretendes insinuar es que no sería capaz de hacer lo mismo sin una gota de alcohol... estás muy equivocado. —Le vi morderse el labio mientras descendía con su mirada hasta mis labios. Tragué saliva, sintiendo ese maldito revoloteo de nuevo en el estómago. Retrocedí un paso antes de que fuese demasiado tarde—. Pero debo ser responsable. —Mi voz sonó débil, reflejo de lo mucho que me estaba costando expresar aquello, sobre todo al ver cómo sus ojos perdían ilusión con mi cambio de tono—. Por mucho que me apetezca... la realidad es que estoy casada, y tengo una niña pequeña. No... No puedo arriesgar mi familia por unos cuantos polvos.

—Sabes que es mucho más que eso, Raquel —dijo dando un paso al frente con la intención de acariciar mi mejilla, pero agarré su muñeca a medio camino.

—No lo es. —Bajé su brazo, evitando mirarle—. No te conozco, Sergio. Ni siquiera sabía dónde vives. Me gustas mucho, lo admito, pero 20 años son muchos años. Es que, si lo piensas, somos unos putos desconocidos. Y quién sabe si ahora encajaríamos, tenemos vidas muy diferentes. No puedo arriesgarme a perder todo lo que tengo... por algo que no sé si tendrá futuro. —Llené mis pulmones de aire, volviéndolo a soltar en un suspiro—. Lo de ayer fue increíble... Pero siento que ya perdimos nuestro momento. —Sentí que mi garganta se estrechaba con la última frase, señal de que las lágrimas no tardarían mucho más en aparecer si seguía con aquella conversación. Le vi agachar la cabeza, y no pude evitar sentirme la mala de la película.

—Está bien. Si eso es lo que quieres... respetaré tu decisión.

—Gracias por entenderlo. —Volvió a mirarme después de un rato. 

—¿Te arrepientes? —Le miré a los ojos, sabía que se refería a lo que habíamos hecho la noche anterior, y me pregunté lo mismo mentalmente. Negué con la cabeza.

—No. Bueno... —Ladeé la cabeza—. Un poco. Por las agujetas —bromeé para quitarle hierro al asunto. Dejó escapar una pequeña risa y no pude evitar sonreír. Sin embargo, cuando su risa se desvaneció, un halo de tristeza cubrió sus ojos. 

—Lo siento, Raquel. —Fruncí el ceño.

—No, por favor. No lo sientas. Tengo yo más culpa que tú en todo esto.

—Aún así... —Agarré su cara entre mis manos y le obligué a mirarme. 

—Por favor —insistí—. Además, no te estoy echando de mi vida. Para nada, me gustaría conocerte de verdad. Quiero disfrutar trabajando contigo, y que nos riamos como dos viejos amigos. Necesito tenerte en mi vida, de una forma u otra. —Forzó una pequeña sonrisa y extendió sus brazos hacia a mí. Deshice la distancia que nos separaba y me abracé a su torso, cerrando los ojos con fuerza a la vez que sus brazos me envolvían, protegiéndome del frío. 

—Me tendrás —dijo apoyando su mejilla en mi cabeza. Sonreí; deseando quedarme en aquel abrazo toda la noche. 

—Gracias... —murmuré. Sentí que movía la cabeza y apoyaba sus labios en mi frente para depositar un beso en esta. 

—Quizás no sirva para nada. Pero quiero que sepas que yo te esperaré todo el tiempo que haga falta —murmuró, estrechándome entre sus brazos con más fuerza. No respondí, pero aquella frase me dio esperanzas de que, quizás, algún día, por cualquier razón, volviera a ser nuestro momento. Aunque fuese en otra vida.

Una fina lluvia comenzó a caer del cielo, poniendo fin a la conversión y a aquel abrazo. 

Cuando regresamos al interior del apartamento, Alicia ya había empezado la pizza que habíamos pedido. Intentó persuadir a Sergio para que se quedase a cenar, pero este prefirió marcharse. Le acompañé hasta la puerta y nos despedimos con un abrazo menos íntimo que el anterior, y tras unas breves palabras se marchó.

Cerré la puerta y me apoyé en esta dando un suspiro; sentí que me pesaba el alma una tonelada. Al levantar la mirada vi que Alicia me observaba con cierta culpabilidad. Levanté un dedo para señalarla y fruncí el ceño. 

—Pienso vengarme.

Pasaron dos semanas desde aquella conversación. Llegué al apartamento y solté las cosas en el suelo mientras me desplomaba en el sofá. Alicia apareció unos segundos después con una hoja en la mano. 

—¡Mira lo que he hecho! —exclamó con entusiasmo tomando asiento a mi lado. Agarré la hoja y le eché un vistazo; parecía un horario. 

—¿Qué es? 

—Mi horario de aquí en adelante. Estoy harta de no hacer nada, así que me he apuntado a clases de teatro, baile, canto, pintura y escritura creativa. Y al gimnasio, por supuesto, que se me está quedando el culo plano de tanto sofá. —Reí. 

—Me parece muy buena idea. 

—A lo mejor de aquí a unos meses me tienes haciéndote competencia en los escenarios —dijo de forma presumida. 

—Lo que me faltaba —bromeé. Dejó el horario sobre la mesa y se giró hacia mí. 

—¿Qué tal tu día? —Me hundí en el sofá, encogiéndome de hombros a la vez que emitía una secuencia de sonidos incomprensibles. Alicia arqueó una ceja—. ¿Te está dando un ictus? —Puse los ojos en blanco y me recoloqué en el sofá. 

—Pues mal. Un día de mierda, la verdad. 

—¿Y eso? —preguntó preocupada. 

—He tenido que cachear a Sergio hoy. Y mañana me toca liarme con él delante de la cámara. —Una sonrisa maliciosa apareció en su rostro. 

—Qué horror —dijo con ironía. 

—Pues sí. Una puta mierda. Además que su personaje me recuerda un montón a cómo era él de joven, y eso me confunde aún más. —Me cubrí la cara con las manos y resoplé—. Si me he puesto cachonda hoy solo con tocarle, no sé qué va a ser de mí mañana.

—Si es que... Si no hubieses sido tan tonta de rechazarlo, todo sería más fácil ahora. 

—¿Y qué iba a cambiar eso? 

—Pues que ya estaríais desfogando a diario, no habría tanta tensión sexual en plató. —Arrugué la nariz.

—Y mi matrimonio a la mierda, ¿no? 

—Bueno, llevas casi un mes fuera y tu Albertito aún no se ha dignado a venir. No es que tu matrimonio esté en la lista de unión ejemplar. 

—También tiene mucho trabajo. Y bueno, ya vale con ese tema, que quería proponerte algo. 

—Dime. —Me senté de lado.

—He quedado a cenar con Sergio para hablar sobre la escena de mañana. ¿Te vendrías a cenar con nosotros? Me sentiría más segura si estuvieses allí. 

—¿Me estás invitando a presenciar cómo tú y Sergio habláis de cómo os vais a comer la boca mañana? —Apreté los dientes. 

—Eso parece. —Alicia dio unas palmadas de emoción. 

—¡Por supuesto que voy! Vamos, ni loca rechazo algo así—Reí. 

—Pues a las 8 se van a pasar por aquí. —Alicia frunció el ceño. 

—¿Se van a pasar? ¿Quiénes? 

—Eh... Sergio y su chofer. 

—¿Vamos a ir en cochazo de actor de Hollywood con su chófer y todo? Dios mío, nunca un miércoles ha sido tan emocionante —dijo llevándose una mano al pecho. Luego su expresión se volvió seria—. Pero, ¿estás segura de que quieres que vaya? Que a mí se me da fatal ser sujetavelas. Puede que suelte cualquier barbaridad.

—Como si no lo hubieses hecho ya. Además, prefiero eso a quedarme sola con él. —Volvió a sonreír.

—Pues entonces allí estaré.

—Muchísimas gracias —murmuré envolviéndola con mis brazos para darle un abrazo que enseguida correspondió.  

—Las gracias te las debería dar yo a ti. —Besó mi cabeza y se levantó para dirigirse a su dormitorio—. Voy a prepararme, que solo quedan dos horas.

Con la puntualidad de un reloj suizo, Sergio me escribió un mensaje para informarme de que ya estaba abajo.  Todo fue sobre ruedas hasta el momento en que entramos en el restaurante y el maître nos guió hasta nuestra mesa. De reojo, pude ver cómo Alicia frenaba en seco y su sonrisa se desvanecía al darse cuenta de quién estaba allí. Me paré a su lado, fingiendo preocupación; Sergio hizo lo mismo.

—¿Qué pasa? —le pregunté, acariciando su brazo.

Sergio miró hacia la mesa y luego a Alicia.

—Espero que no os importe que haya invitado a Andrés... —comentó Sergio, fingiendo arrepentimiento. Hice un gesto con la mano.

—Claro que no nos importa, yo he invitado a Alicia, es normal que tú también traigas a un amigo, ¿no? —Miré a Alicia, quien tardó unos segundos en reaccionar.

—Claro... no pasa nada. —Forzó una sonrisa. Se quitó la chaqueta y caminó hasta la mesa con paso firme y mentón elevado, fingiendo que aquella situación no le afectaba.

Los primeros minutos transcurrieron entre conversaciones superficiales, sonrisas incómodas y miradas furtivas entre los implicados. Andrés hizo un esfuerzo por mantener un ambiente cordial, interesándose por cómo se estaba adaptando Alicia a la vida en Madrid, pero cuando se le ocurrió bromear sobre lo poco que pegaba su vestido "hortera" con la decoración elegante del restaurante, esta le lanzó cuchillos en forma de miradas y abrió la boca para contestarle. Sin embargo, el camarero llegó a tiempo para evitar que aquella discusión llegase a fraguarse. El camarero dejó la botella de vino tinto en el centro de la mesa tras servírnoslo, y, a petición mía, nos dejó unos minutos para echarle un vistazo a la carta. 

Aquella cena resultó más divertida de lo que pensaba, y tuve que levantar el menú para esconder una sonrisa que amenazaba con convertirse en carcajada si Alicia seguía fingiendo seguridad cuando claramente estaba hecha un flan por tener a Andrés al lado; especialmente cuando este se inclinaba hacia ella para sugerirle algún plato. Sin embargo, todo aquello se borró de mi mente cuando Sergio posó su mano izquierda en mi muslo bajo la mesa. Le miré con disimulo y vi que torcía su otra muñeca para enseñarme la hora.

Agarré mi copa de vino y tomé unos cuantos sorbos, retrasando unos segundos el tener que levantarme y así poder disfrutar de la sensación de tener su mano apoyada en mi muslo un rato más. Después miré el reloj, saqué mi móvil del bolso y agarré mi abrigo. Aclaré mi garganta para asegurarme de que me prestaban atención.

—Disculpadme un momento, tengo que salir a hacer una llamada para darle las buenas noches a mi hija. —La mirada fija de Alicia me acompañó hasta la puerta mientras yo fingía buscar el contacto de mi marido en la agenda. 

Salí del restaurante y guardé el móvil. Suspiré al ver que la calle estaba vacía y podría cotillear sin parecer una perturbada. Me apoyé en el escaparate y vi que Sergio seguía mirando la carta. El restaurante tenía una cortina blanca que impedía ver el interior del mismo, sin embargo, había una pequeña rendija entre la cortina y el marco derecho del escaparate, permitiendo ver parte del restaurante; Sergio se había encargado de reservar una mesa en la zona visible.

Como habíamos acordado, a los pocos minutos Sergio se levantó para ir al servicio. Me eché a reír al ver que Alicia fingía leer el menú con atención para no tener que hablar con Andrés, mientras que este intentaba ser amable con ella.

—¿Cómo va la cosa? —preguntó Sergio en un murmuro, apoyando su mano en mi hombro y echando un vistazo a través de la rendija; había salido por la puerta de atrás del restaurante sin que ellos se diesen cuentan. Levanté la mirada y sonreí.

—Parece que aún no se han dado cuenta de que les hemos dejado solos. —Me devolvió la sonrisa.

—Andrés me va a odiar.

—A mí Alicia directamente me va a matar. No la he visto tan tensa en mi vida. 

—No lo entiendo... ¿tanto se avergüenza de lo que hizo?

—Más bien es que Andrés le gusta de verdad. —Vi que Sergio levantaba las cejas.

—¿Tú crees? Si no hace más que meterse con él.

—Por eso mismo, cuando es solo atracción ella va a saco, pero si es más que eso... se agobia e intenta alejarlos. —Sergio ladeó la cabeza, no muy convencido.

—Solo espero que Andrés salga ileso de esta cena. —Reí. 

Volvimos a mirar a través de la rendija. Tras unos minutos, Andrés se levantó y se dirigió al servicio mientras Alicia miraba hacia la puerta, probablemente esperando a que yo entrase.

—Oh-oh... —susurró Sergio.

Andrés volvió a la mesa segundos después, y por los gestos, dedujimos que le estaba informando a Alicia de que Sergio no estaba en el baño. Alicia frunció el ceño, levantándose de pronto.

—¡Mierda, viene para acá! —exclamé. Le miré con pánico—. ¿Qué hacemos?

—¡Escondernos!

Nos movimos como dos dibujos animados intentando huir del enemigo pero sin saber dónde refugiarnos, hasta que Sergio me agarró la mano y tiró de mí hacia un portal cercano. Llegamos justo en el momento en que se abrió la puerta del restaurante. Apoyamos nuestras espaldas en la puerta y dejamos escapar un suspiro silencioso de alivio.

—¡Que se ha pirado la mamarracha! —Le escuchamos exclamar cuando no me vio fuera. Estuve a punto de estropear el plan con una carcajada, pero Sergio se adelantó y me tapó la boca. Levanté la mirada y él acercó el dedo índice de su otra mano a sus labios haciendo un gesto de silencio. Contuve la respiración y cerré los ojos.

—Creo que ya está claro —dijo Andrés.

—¿El qué?

—Que nos han hecho una encerrona. 

—Ah, no. No, no, no, no, no. Pienso llamar a Raquel ahora mismo para que vuelva aquí de inmediato. —Abrí los ojos de pronto, recordando que tenía el móvil en el bolsillo del abrigo y con sonido. Rápidamente, lo saqué y con manos temblorosas logré apagarlo antes de que entrase la llamada. Exhalé, sintiendo que el corazón me iba a explotar. Alicia aspiró una bocanada de aire, sorprendida—. ¡Que lo ha apagado la mamarracha! —Gruñó y comenzó a zapatear contra el suelo con rabia.

—¿Puedes dejar de berrear? Que tienes 45 años. Me estás dando vergüenza ajena —le dijo Andrés. El ruido de sus tacones cesó al instante.

—No, perdona, tengo 43. Y yo berreo lo que me dé la gana.

—Perdone, qué error monumental el mío. Y dígame, niña de 43 años, ¿quiere que llame a sus papis para que la recojan o se va a quedar a cenar? —Hubo un silencio y supuse que Alicia le estaba matando con la mirada. Sin embargo, su voz sonó débil cuando volvió a hablar.

—...¿Te vas a quedar a cenar solo si me voy?

—Por supuesto, y pienso dejar la cuenta a nombre de Sergio como venganza. —Apreté los labios al ver cómo Sergio fruncía el ceño indignado.

—Me gusta esa venganza... Pero no te van a dejar.

—Claro que sí, Sergio es cliente habitual, he venido con él otras veces. —Se hizo otro breve silencio—. ¿Me acompañas entonces?

—Vale, pero tú a lo tuyo y yo a lo mío.

—Me parece justo.

—Me voy a pedir los platos más caros de la carta —comentó Alicia, ya más animada, mientras regresaban al interior del restaurante.

Cuando se volvió a escuchar la puerta, Sergio dejó caer su mano y por fin pude soltar la risa que me había estado aguantando.

—Qué hijo de puta —masculló Sergio; reí.

—Anda, si estás forrado —dije dándole una palmada en el pecho. Eché un vistazo hacia el restaurante y bajé el escalón tras comprobar que no había nadie—. Vamos. 

Nos acercamos de nuevo al escaparate y comprobamos que habían regresado a la mesa. Alicia se había cambiado a la silla de Sergio y miraban la carta entre risas.

—Bueno... parece que va bien la cosa.

—Sí —respondí contenta. Me giré hacia él y levanté mi mano derecha, ladeando la cabeza—. Reto conseguido, compañero. —Sonriendo, chocó mi mano y la apretó levemente.

—¿Y ahora qué hacemos? —Quedé pensativa. El objetivo de nuestro plan había sido salir de allí sin que ellos sospechasen nada; no habíamos previsto qué hacer justo después cuando nos quedásemos solos.

—Deberíamos darles un poco de privacidad, ¿no? —Sergio asintió, de acuerdo. 

Nos alejamos del escaparate y comenzamos a caminar calle abajo. Metí las manos en los bolsillos para resguardarlas del frío y Sergio hizo lo mismo. Nos sonreímos, sin saber qué hacer o decir, ya que era la primera vez que nos quedábamos a solas desde aquella conversación en mi terraza.

Habían pasado exactamente dos semanas y tres días. Nos vimos brevemente el lunes siguiente para grabar una escena en la oficina de la psicóloga, y ese mismo día aproveché para proponerle que me ayudase a vengarme de Alicia. Planeamos todo en el descanso para comer. Pero el resto de la semana y la siguiente me había tocado grabar en la comisaría y a Sergio escenas en exteriores, y apenas nos vimos, lo cual hizo mucho más llevadera la decisión de ignorar la atracción física y centrarme en disfrutar de su compañía como amigos. Sin embargo, ahora que el plan estaba hecho y habíamos vuelto a quedarnos solos, los nervios volvieron a la carga. Mis tripas rompieron el angustioso silencio que había acompañado al ruido de mis tacones. Sergio se echó a reír, y sonreí tímidamente. 

—Creo que me está entrando un poco de hambre...

—Si quieres podemos cenar juntos por aquí cerca. Creo que más adelante hay varios restaurantes.

—Vale. 

Al llegar al final de aquella calle poco concurrida, dimos con otra mucho más iluminada y llena de gente que iba y venía. No nos dio tiempo a fijarnos en los restaurantes que teníamos cerca, pues un grupo de jóvenes de unos veinte años se acercaron a Sergio. 

—¡Sergio, Sergio! ¿Podemos hacernos una foto contigo? 

Retrocedí unos pasos, observando desde una distancia prudente cómo Sergio atendía a las jóvenes emocionadas con una sonrisa amable. Una a una fueron echándose fotos con él, y tras conversar unos minutos con ellas, se despidió con una amplia sonrisa y regresó  a mi lado. Vi que las muchachas me miraban y se ponían a cuchichear mientras se alejaban.

—Creo que voy a tener que llamar a mi chofer... —lamentó. Asentí.

—Sí... yo... yo me voy a ir a casa.

—¿Seguro? Podemos buscar un restaurante en otra zona donde haya menos gente.

—No pasa nada, tengo comida de sobra en casa. Además quiero irme a dormir temprano, estoy agotada. 

—Está bien... como quieras. —Sacó su móvil y mandó un mensaje a su chofer. Regresamos a la calle donde nos había dejado al llegar al restaurante y esperamos a que viniese, pero antes aprovechamos para echar otro vistazo a nuestros amigos.

Contra mis propias expectativas, Alicia y Andrés estaban hablando animadamente mientras cenaban.

—No me lo puedo creer. Al final hasta me dará las gracias. —Sergio rio.

—Bueno, ya me contarás qué tal han terminado la noche... —comentó—. Porque si todo va bien, a lo mejor hasta tienes banda sonora esta noche. —Arrugué la nariz, asqueada.

—¡Mierda! No había pensado en eso. Joder... espero que Andrés ofrezca su casa.

—Vive en las afueras... Tu piso está a diez minutos.

—Mierda. —Se echó a reír.

—Si quieres puedes venirte a mi casa. —Levanté la mirada, sorprendida—. También tengo un dormitorio extra —murmuró de forma burlona.

—¿Lo dices en serio? —Asintió.

—Podemos pasar por un McAuto y comprar unas hamburguesas por el camino. 

Desvié la mirada hacia el restaurante mientras contemplaba su propuesta. Corría el peligro de volverme débil otra vez, pero me había dicho a mí misma que quería conocer al nuevo Sergio, ¿y qué mejor manera para conocer a una persona que entrando en su espacio personal?

—Vale, acepto la invitación. Pero por las hamburguesas —advertí levantando un dedo. Sergio se echó a reír.




CAPÍTULO 12

Sergio encendió la luz trasera del coche y sacó las hamburguesas de la bolsa de papel. 

—¿Seguro que no te importa? —pregunté un tanto avergonzada. Comer en el coche siempre me había parecido una guarrada, pero mi estómago no había dejado de quejarse desde que habíamos subido al coche, y Sergio sugirió empezar a comer ahí mismo. 

—Come. No te preocupes —me respondió sin más. 

Le di un bocado a mi hamburguesa y la dejé sobre mis piernas mientras echaba un vistazo fuera de la ventana del coche; acabábamos de dejar la ciudad y la oscuridad exterior me devolvía mi propio reflejo en el cristal. Una extraña sensación se apoderó de mi estómago, no sabía si era a causa de la incertidumbre de lo que me iba a encontrar, o el temor por lo que pudiese pasar; o quizás estaba dándole demasiadas vueltas y simplemente era mi estómago que ya no toleraba la comida basura.

Me fijé en el reflejo de Sergio al otro lado del asiento trasero, ligeramente curvado hacia delante. Giré el cuello y observé cómo desenvolvía la hamburguesa con extremo cuidado sobre su regazo y levantaba el pan para quitar los trozos de cebolla; al parecer seguía sin soportarla. Mi risa hizo que levantase la mirada y arquease una ceja.

—¿Por qué no la has pedido sin cebolla directamente? —pregunté.

—Nunca he pedido en un McAuto, me he agobiado con los coches esperando detrás. —Reí.

Mientras que él quitaba hasta el último trozo de cebolla, volvía a colocar el pan sobre la hamburguesa, y la aplastaba para que nada cayese al levantarla, yo ya me había comido la mitad de la mía.

Unos veinte minutos después, su chófer nos dejó delante de una enorme puerta de garaje oscura. A cada lado, un muro de piedra gris impedía ver qué se ocultaba detrás. 

Abrió la puerta con un pequeño mando y posó su mano derecha en la parte alta de mi espalda, invitándome a entrar primero. Unos pequeños faroles iluminaban el camino hasta la puerta principal de su casa, un edificio de dos plantas de fachadas blancas y ventanales por todos lados. 

—¿Vives solo? —pregunté sorprendida.

—Sí. 
—¿Y no te da miedo? —Sergio rio—. Quiero decir, con lo famoso que eres y la casa tan grande… —intenté darle un giro a mi miedo irracional.



—Este barrio tiene más seguridad que cualquier cárcel de Europa —explicó.



Situó la yema de su dedo índice en una pantalla táctil que había junto a la puerta principal y esta se abrió de manera automática. No pude esconder mi asombro cuando entramos directamente a un amplio salón de techo alto y suelo de madera oscura.

A pesar del tamaño, no había muchos muebles: un sofá blanco y dos sillones gris oscuro alrededor a una pequeña mesa rectangular; una alfombra blanca frente a una chimenea eléctrica; una mesa de madera maciza con sus respectivas sillas, y algún que otro objeto decorativo. En una esquina había una escalera de caracol que conducía al segundo piso. Lo más impresionante de todo, sin embargo, era la pared del fondo, hecha de cristal en su totalidad y que dejaba ver el inmenso jardín, cuya parte central la ocupaba una piscina rectangular iluminada por pequeñas luces sumergibles. Tenía el aspecto de aquellas casas que aparecían en catálogos de arquitectura y diseño, perfectas en decoración pero que no transmitían nada de la persona que las habitaba.

No sé qué esperaba encontrarme, pero sí me sentí un poco decepcionada por no encontrar nada que conectase con la persona que tenía al lado. Simplemente era una casa alquilada.

—Debería hacerte un tour, ¿no? —Le devolví mi atención y sonreí.

Me ayudó a quitarme el abrigo y colgó ambos en un armario empotrado que había en la entrada. 

—Estaría bien, soy propensa a desorientarme en sitios desconocidos. 

—Pues este es el salón... y por aquí...—Colocó de nuevo su mano en mi espalda para guiarme hacia un arco sin puerta que daba a la cocina. Después me mostró el resto de la planta baja donde también había un dormitorio para invitados con baño y vestidor propio, y una oficina. En el segundo piso se encontraba exclusivamente el dormitorio principal, que también contaba con baño y vestidor propio y su pared frontal era también de cristal como la del salón. 

Regresamos al salón. Sergio encendió la chimenea eléctrica, que enseguida comenzó a desprender un calor agradable, y se giró hacia mí.

—¿Quieres beber algo o tomar algo de postre? 

—¿Qué tienes de beber que no tenga alcohol? —Sonrió.

—Agua. —Reí.

—Pues un vaso de agua, por favor.

Mientras Sergio se alejaba en dirección a la cocina, tomé asiento en el sofá y fijé mi mirada en el falso fuego. Pensé en Alicia, ¿estaría yendo bien la cena o cualquier comentario desafortunado les habría hecho enfadarse de nuevo? Había planeado aquello como una venganza, pero ahora sentía como si hubiese involucrado a mi amiga en una cita a ciegas y deseaba que todo saliese bien.

—Hay Coca-Cola también, ¿Quieres o prefieres agua? —preguntó desde la cocina.

—¡Vale, Coca-Cola está bien!

Regresó con dos vasos llenos del famoso refresco y me entregó uno antes de sentarse a mi lado en el sofá. Me quité los zapatos y subí las piernas para sentarme de lado, apoyando mi brazo izquierdo sobre el respaldo.

—Cuéntame algo de Andrés. ¿Es buena persona? —pregunté mientras daba el primer sorbo a la Coca-Cola.

—Es una persona extraordinaria. Mi mayor apoyo todos estos años. Pero... también le gustan mucho las mujeres —admitió entre dientes.

—¿Eso significa que es un mujeriego o...?

—Quiere decir que nunca ha estado mucho tiempo con la misma mujer porque enseguida se aburre y se le van los ojos a otra. —Arrugué la nariz, algo decepcionada.

—Vaya. 

—Pero es muy buena persona, de verdad. Sigo teniendo la esperanza de que encuentre a la mujer adecuada que le haga sentar la cabeza. —Bebió de su vaso antes de volver a hablar—. Y he de decir que Alicia tiene muchas papeletas.

—¿Tú crees? —Asintió.

—Nunca antes una mujer le ha plantado cara como ella, y sé que eso le ha dejado bastante descolocado. —Sonreí.

—¿Crees que hoy va a pasar algo? —Me miró arqueando una ceja.

—¿A qué te refieres?

—Entre Alicia y Andrés —aclaré.

—Tengo la absoluta certeza de que sí. —Resoplé.

—Yo no estoy tan segura. Alicia es muy testaruda, y sigue picada con él aunque haya aceptado continuar en la cena.

—¿Quieres que hagamos una apuesta? —sugirió con media sonrisa.

—¿Estás sugiriendo una apuesta basada en si nuestros amigos follan o no hoy? —Reí.

—Sí.

—¿Y qué nos apostamos?

—El que pierda... invita al otro a una cena. Ya que hoy nos hemos quedado sin ella. —Sonreí y extendí mi mano.

—Hecho. —Estrechó mi mano y sonrió entornando la mirada.

—Ve pensando dónde me vas a llevar. 

—No me va a hacer falta. Confío en la cabezonería de mi amiga.

—Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó de manera burlona. Arrugué la nariz.

—Touché. —Sergio se echó a reír. Y aprovechamos el siguiente silencio para beber.

—Cambiando de tema...—inició mientras se inclinaba hacia la mesa para dejar su vaso vacío. Abrió un cajón, sacó un tablero y lo situó en el hueco que quedaba entre los dos en el sofá; sonreí.

—¿Y esto?

—Dices que somos desconocidos, ¿no? Pues volvamos a conocernos... Este método nos funcionó bastante bien en el pasado. —Solté una carcajada cuando comenzó a colocar las figuras en el tablero; haciendo ver que iba muy en serio.

—Entonces esto va a ser una entrevista unilateral porque hace años que no juego al ajedrez. Creo que la última vez que lo intenté Laia me ganó con tres movimientos. 

—Venga, que seguro se te da mejor de lo que crees. —Le miré unos segundos y no pude resistirme.

—Está bien. —Me bebí lo que quedaba de Coca-Cola en el vaso y lo dejé sobre la mesa para volver a sentarme de lado en el sofá—. ¿Mismas normas? 

—Mismas.

Me volvió a explicar rápidamente los movimientos de cada pieza y comenzamos a jugar.

Moví la primera figura, ya que tenía las blancas, y tras unos cuantos movimientos, me capturó el primer peón. 

—A ver, pregúntame —dije levantando la mirada. Me miró unos instantes antes de formular la pregunta.

—¿Por qué te casaste? —Me eché a reír—. No es una reprimenda ni nada por el estilo. Es que cuando te conocí repudiabas cualquier tipo de compromiso. —Y tenía razón; cuando estábamos juntos tardé más de un año en referirme a él como mi novio porque aquel concepto me parecía demasiado formal para mi espíritu hippie.

—Pues... supongo que la presión social me pudo. Todo el mundo empezó a casarse, a tener hijos... y cuando me lo pidió simplemente le dije que sí. —Asintió, sin una expresión clara en su rostro—. Pero le quería, —añadí— no le hubiese dicho "sí" a cualquiera.

—Sigamos. —Para mi sorpresa, unos pocos movimientos más me permitieron capturarle un alfil—. Te toca.

—¿Cuál es la capital del Congo? —bromeé entre risas. Sergio me empujó de un hombro, resistiéndose a reír—. Va, era broma. —Le miré directamente a los ojos—. ¿Cuántas novias has tenido después de mí? —Ladeé la cabeza. Él sonrió en silencio.

—¿Cuántas crees? 

—¡Venga ya! Contesta.

—Di un número. Tengo curiosidad por saber cómo te has imaginado mi vida hasta ahora.

—Pues... no sé. ¿Diez? —Se echó a reír.

—Una.

—¿Una? —repetí sorprendida. Asintió—. ¡Anda ya! No me lo creo. Según las revistas has estado con medio Hollywood. 

—Bueno, eso es otra historia. Pero sí, oficial solo he tenido una novia. —Su mirada parecía sincera.

—¿A qué te refieres con que "eso es otra historia"?

—Pues que todas esas historias han sido pactadas con las chicas. Las revistas obtienen lo que quieren y yo puedo mantener el resto de mi vida privada. —Abrí la boca—. Es una práctica habitual en Hollywood.

—O sea que... prácticamente todo lo que se sabe de ti es falso. —Asintió.

—Y esa novia tuya... ¿nunca ha salido en las revistas?

—No.

—¿Y cuánto tiempo estuviste con ella? ¿Cómo se llamaba? —Sergio sonrió.

—Muchas preguntas son esas, y solo me has capturado un alfil. —Fruncí los labios.

—Pues sigamos.

No sé si fueron mis ganas de descubrir cosas sobre esa misteriosa novia, pero pude concentrarme en el juego como nunca antes y conseguí capturarle varias piezas. Le pregunté sobre su nombre (Lisa), de dónde era (Holanda), a qué se dedicaba (bailarina) cuánto tiempo estuvieron juntos (6 años), cómo era (rubia, alta, ojos claros); me arrepentí de hacerle esa última pregunta, pues ahora no podía parar de imaginármela a su lado. 

Él también me capturó unas cuantas, y aprovechó para averiguar cosas de Alfonso; qué me gustaba de él, dónde habíamos viajado juntos, cómo fue nuestra boda…

Tampoco supe si fueron mis preguntas las que lo despistaron, o qué, pero minutos después me vi con la oportunidad de hacerle jaque mate. Levanté la mirada, incrédula, y vi que intentaba disimular, fingir que no se había dado cuenta. Pero cuando agarré la pieza en cuestión, le vi cerrar los ojos y apretar la mandíbula.

—Jaque... mate —murmuré. Exhalé cuando fui consciente de mi victoria. Le miré con dudas—. Te has dejado ganar ¿verdad? —Entornó la mirada, y supe que no. Abrí la boca y solté una risotada—. ¡No me puedo creer que te haya ganado!

—No sé qué has hecho para distraerme, pero enhorabuena.

—Quizás estás perdiendo facultades... —Le chinché.

—Eso nunca.

—Por cierto, si no recuerdo mal... había una norma más —dije levantando una ceja.

Pareció entender a lo que me refería, pues agachó la cabeza riendo.
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—Y... jaque mate. —Abrí los ojos sorprendida—...Es jaque mate, ¿no? —Sergio asintió, muy a su pesar—. ¿Te he ganado? —volví a preguntar, incrédula. 

—Eso parece —respondió agachando la mirada a la vez que comenzaba a guardar las figuras en su bolsa de terciopelo. Dejé caer mi mandíbula.

—¡AHHHH! ¡HE GANADO! ¡He ganado por fin! —Me levanté sobre mis rodillas y me lancé a abrazarle, tirando en el proceso las figuras que aún quedaban en pie sobre el tablero. Sergio soltó la bolsa y rodeó mi cintura con sus brazos, dejándose caer sobre la arena mientras yo repartía besos por toda su cara hasta lograr sacarle una sonrisa; no le gustaba perder, así que sabía que esa victoria era merecida. Eché la cabeza hacia atrás para mirarle, y pude percibir una pequeña sonrisa luchando por dejarse ver en sus labios—. He ganado al cerebro más inteligente de la tierra, no me lo puedo creer. —Sergio rio finalmente y sacudió la cabeza.

Ayudándose de un brazo, se incorporó hasta quedar sentado conmigo en su regazo. Peiné su melena hacia atrás con mis dedos y besé sus labios brevemente.

—En mi defensa diré que la Coca-Cola que has traído ha afectado negativamente a mi capacidad de concentración. 

—No seas un mal perdedor y acepta que te he ganado —susurré, apretando sus costados con mis dedos con la intención de hacerle cosquillas. Se mordió el labio, intentando aguantar hasta que no le quedó más remedio que agarrarme los brazos.

—Está bien. Acepto la derrota.

—Y como te he ganado... ahora te toca hacer algo por mí —le recordé.

—¿Y qué desea que haga la ganadora? —Sin dejar de mirarle. Tracé mi labio inferior con la punta de la lengua y sonreí.

—Báñate conmigo en el lago. Desnudo —añadí cuando pareció contento con la idea. Su sonrisa se desvaneció y sus mejillas se tiñeron de rojo. No pude aguantarme la risa. 

—No... no puedo bañarme, estoy lesionado —justificó señalando a su falso esguince.

—No te preocupes por eso, el vendaje que te puse es sumergible. —Le guiñé un ojo, pero en vez de seguirme la broma, Sergio se puso nervioso.

—No me voy a bañar desnudo —sentenció. Ladeé la cabeza.

—Las normas son las normas.

—Pero Raquel... yo siempre te he pedido cosas fáciles. —Llevé mis manos hacia atrás.

—No es mi culpa que no hayas sabido aprovechar tus oportunidades. Además, ¿qué complicación tiene quitarte el bañador y meterte en el agua? —dije con risa burlona.

—Lo siento, pero no lo voy a hacer. —Volvió a decir, esquivando mi mirada. Fruncí el ceño, molesta. 

Me levanté de su regazo y me encaminé hacia el agua. Me paré a unos pasos de la orilla y me bajé los tirantes del bañador. Agarrándolo con las dos manos a la altura de mi cintura, empujé hacia abajo hasta sacar ambas piernas. Lo sujeté en mis manos y miré hacia atrás. Sergio seguía sentado en su toalla sin intención de levantarse.

—Cobarde —le dije antes de lanzarle el bañador a la cara.

Me metí en el agua y nadé lago adentro, dejándole allí abandonado. Cerré los ojos y solté un suspiro mientras flotaba sobre mi espalda; no había sensación más liberadora que nadar sin ningún tipo de vestimenta.

Tras varios minutos, me digné a buscarle con la mirada. Lo encontré de pie en la orilla, se había quitado la camiseta y el vendaje. Me puse en pie y comenzó a adentrarse poco a poco en el agua, y cuando esta le llegaba por la cintura, se quitó el bañador y lo lanzó hacia la arena hecho una bola. Al volver a girarse, me sonrió con timidez. Le devolví la sonrisa y nadé en su dirección.

—Qué sensación más extraña —comentó, nadando hasta que nos encontramos a medio camino. Permanecimos en una zona en la que podíamos hacer pie. 

—¿Ves como no era para tanto? —dije abrazándome a su torso. Sergio puso los ojos en blanco. Me aparté un poco y eché un vistazo a su entrepierna.

—¡Raquel!

—¿Qué? —pregunté mirándole divertida.

—No me mires así. —Apreté los labios, aguantándome la risa. Subí mis brazos hasta su cuello y le miré a los ojos.

—Cariño... la he tenido en la boca. No creo que vaya a descubrir nada nuevo desde esta perspectiva. —Desvió la mirada, sonrojado.

—Lo sé, pero me da vergüenza. —Reí.

—Qué tonto eres... Pues que sepas que tu cuerpo me pone a mil —susurré antes de presionar mis labios contra los suyos.
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—Bueno, venga, acabemos con esto cuanto antes. ¿Qué quieres que haga? —Sonreí, mis ojos se fueron hacia el ventanal.

—Métete en la piscina. Desnudo —bromeé. Sergio sonrió, y en silencio comenzó a desabotonarse la camisa. Abrí los ojos de forma exagerada, pero no dije nada porque supuse que estaba siguiéndome la broma. Sin embargo, cuando se puso en pie, se quitó la chaqueta y continuó con los últimos botones de la camisa, exponiendo su pecho ligeramente cubierto de vello, me vi riendo nerviosa—. Puedes parar ya ¿eh? 

—Pienso cumplir las normas. 

—Lo he dicho en broma, anda, siéntate. Déjame pensar otra cosa. —Se deshizo de la camisa y se dirigió hacia la puerta que daba al jardín, justo al lado de las escaleras de caracol. Fruncí el ceño—. Pero, ¡Sergio! —Le seguí, pero había avanzado muy rápido y cuando llegué a la puerta él ya estaba en el borde de la piscina. Permanecí apoyada en la puerta, abrazándome para protegerme del frío. 

—Anda, deja de hacer el tonto y vuelve aquí, que te vas a poner malo y no pienso aceptar que me eches la culpa mañana. —Me miró y, sonriendo, se desabrochó el pantalón y lo dejó caer al suelo, seguido de sus calzoncillos.

Me llevé las manos a los ojos, sintiendo un repentino calor por todo el cuerpo aunque no había visto nada, y a los pocos segundos escuché el sonido de su cuerpo chocando con el agua. Aparté mis dedos, permitiéndome echar un vistazo para comprobar si de verdad se había tirado al agua o había lanzado algo pesado para engañarme. Pero no, ahí estaba, nadando con plena tranquilidad como si fuese una noche calurosa de agosto. Me mordí el labio y sacudí la cabeza. Regresé al interior para agarrar la manta que había en el respaldo del sofá y envolví mi cuerpo con ella antes de volver a salir. Me acerqué a la piscina, regañándole con la mirada. 

—Hola —dijo sonriente mientras se echaba el pelo mojado hacia atrás con ambas manos. Mis ojos se fijaron en sus brazos, y tuve que hacer un esfuerzo para que no continuasen hacia otras zonas. 

—No me puedo creer que de verdad lo hayas hecho. —Me senté cerca del borde, en el césped, y Sergio apoyó sus brazos en el bordillo, levantando la mirada.

—No iba a dejar que me llamases cobarde otra vez. —Reí. 

—Pero estaba de broma... —Me mordí el labio, moviendo la cabeza—. Bueno qué, ¿piensas salir o es que te has vuelto inmune al frío?

—Toca el agua —dijo apartándose un poco del borde. Arqueé una ceja y me incliné para tocar el agua con los dedos; abrí la boca, sorprendida—. Es climatizada. Está a 27°C. 

—Eso le quita algo de mérito a lo que acabas de hacer, todo sea dicho. —Ignoró mi comentario, e impulsándose hacia atrás con los pies en la pared de la piscina, se puso a flotar boca arriba, dejando a la vista su cuerpo desnudo—. ¡Sergio! —me quejé, extendiendo el brazo para bloquear con mi mano la visión. Se echó a reír—. ¿Puedes nadar boca abajo, por favor? O bucear. —Volvió a reír y se sumergió en el agua, no sin antes dejarme una bonita imagen de su culo blanco saliendo y volviendo a entrar en el agua. No pude evitar reír. 

Me levanté y fui hacia la parte frontal de la piscina donde estaban los escalones.

—Anda, haz el favor de salir ya. No pienso aceptar ninguna queja si mañana te levantas sin voz —le dije cuando volvió a salir a la superficie. 

—Solo hay un pequeño problema... No me he traído toalla. —Rodé los ojos y me quité la manta. Estiré los brazos hacia los lados, sosteniendo la manta abierta.

—Venga, que me quedo helada —le urgí. Sergio sonrió y nadó hacia los escalones.

Salió sin prisa, y permaneció de pie frente a mí, completamente desnudo al otro lado de la manta y mirándome sobre esta con una sonrisa tan atractiva que estuve a un paso de tirar la toalla (literal y figurativamente) y lanzarme a su boca como si mi vida dependiese de ello. Humedecí mis labios y ladeé la cabeza cuando no vi ninguna intención por su parte de agarrar la manta.

—No estarás esperando a que también te envuelva con ella como a un niño pequeño, ¿no?

—Sería un bonito detalle por tu parte —murmuró con sonrisa pícara.

Forcé una sonrisa y solté la manta como venganza, pero -por desgracia- la agarró a tiempo para taparse sus partes íntimas. Mis ojos no pudieron resistirse a observar su cuerpo. Ver su torso desnudo chorreando agua me puso tan cachonda que tuve que darme la vuelta y dirigirme a la casa sin decir nada más. 

Entré en el baño y respiré hondo unas cuantas veces. Tenía que poner punto y final a aquella noche ya o no sabía qué podría ser de mí después. 

Cuando regresé al salón Sergio estaba delante de la chimenea, aún envuelto en la manta que a duras penas le tapaba el trasero. Le acerqué la toalla que le había cogido del baño.

—Toma.

—Gracias. —Me sonrió.

Dejó caer la manta al suelo, sin pudor alguno, y colocó la toalla alrededor de sus caderas. Desvié la mirada hacia cualquier lugar que no fuese su cuerpo desnudo y aclaré mi garganta.

—Eh... estaba pensando que... creo que me voy a ir a dormir. Es tarde y mañana me gustaría pasar por casa antes de ir a plató. —Sergio frunció los labios. 

—Como veas... yo me quedaré un rato más aquí mientras me seco. —Asentí, tragando con fuerza.

—Bueno pues... hasta mañana.

—Buenas noches, Raquel. —Le sonreí brevemente antes de dirigirme al cuarto de los invitados. Cerré la puerta, soltando un largo y doloroso suspiro.




CAPÍTULO 13

Me senté en la cama con la mirada fija en la pared color lavanda. No tenía sueño; entre el refresco y lo que habían visto mis ojos hacía escasos minutos, estaba más despierta que nunca. Y con ganas de todo menos de dormir.
Gruñí llevándome las manos a la cara a la vez que cerraba los ojos. Tan pronto como lo hice, volví a verle frente a mí, sonriente y con el cabello mojado, del cual caían gotas de agua que después resbalaban por su torso desnudo y dibujaban líneas invisibles hasta perderse en su abdomen. Apreté las piernas, excitada con aquella imagen, y humedecí mis labios, sintiendo que mis hormonas volvían a descontrolarse. 

No pude más.

Salí de la habitación cerrando la puerta con tal fuerza que Sergio se levantó del sofá como un muelle.

—¿Qué pasa? —preguntó preocupado.

Rodeó el sofá cuando me vio acercarme. Coloqué las manos en mis caderas, clavándole la mirada con el ceño fruncido.

—¡Que no es justo! —me quejé. Sergio rio confuso mientras se apoyaba en el respaldo del sofá y se cruzaba de brazos.

—¿El qué exactamente? 

—Pues, que esté yo aquí, intentando llevar esto de la mejor manera posible, y tú vengas y te pasees en pelotas como si nada de esto te afectase. No es justo. —Se echó a reír, agachando la cabeza antes de volver a mirarme.

—Raquel, me has puesto una prueba y la he cumplido —respondió con voz tranquila. 

—Lo sé, pero estaba bromeando. Y tampoco hacía falta que te exhibieses de esa manera, y menos aún sabiendo que... —Dejé de hablar, agotada. No me sentía con fuerzas para repetir lo mismo. Sin embargo, no me hizo falta terminar la frase, supe que me había entendido cuando rompió el contacto visual. Dejó caer los brazos hasta apoyar sus manos en el borde del sofá y agachó la cabeza.

—Tienes razón... Lo siento si te he incomodado, no... no era mi intención. Supongo que es culpa de la confianza que siento cuando estoy contigo. 

Suspiré; sintiéndome estúpida. 

—Esto es ridículo —mascullé. Sergio levantó la cabeza para mirarme.

—¿El qué?

—Querer ser solo amigos. Va a ser imposible, ¿verdad? 

—¿Quieres saber la verdad? —Esperó hasta que volví a mirarle a los ojos para continuar hablando—. La verdad es que estoy deseando que llegue mañana para poder tener una excusa para besarte. —Sentí que todo el aire de mis pulmones se me escapaba, dejándome aún más débil—. Porque si fuese por mí, esta noche habría sido muy diferente, te lo puedo asegurar.

Me mordí el labio, invadida por un enorme sentimiento de culpa. Culpa por haberle puesto en aquella situación. Culpa por querer más a pesar de haber dicho no. Culpa por lo mucho que deseaba saber cómo de diferente hubiese sido la noche si mi conciencia no se hubiese interpuesto.

—...Pero te respeto y respeto tu decisión. Aunque me tenga que tragar todo lo que siento. —Mi silencio le puso nervioso, pues llevó una de sus manos a su barba para rascarla. Después desvió la mirada e hizo un gesto con la mano—. Lo siento por lo de antes. De verdad.

Volvió a mirarme, algo confuso, cuando me acerqué despacio y acaricié su barba con la punta de mis dedos. Le miré a los ojos sin saber qué decir. Solo sabía que, mientras le tuviese cerca, me iba a ser imposible mantener mi palabra y que, una vez más, estaba a un paso de mandarlo todo a la mierda. Y el paso llegó cuando bajó su mirada a mis labios; esa mirada rasgada suya que me volvía vulnerable, pero a la vez tenía la capacidad de vaciar mi mente de toda preocupación, iluminando aquella parte de mí que yo me empeñaba en esconder. 

Acerqué mi boca a la suya, y vi que cerraba los ojos. Hice lo mismo cuando rocé sus labios, tan solo un segundo, pero fue suficiente para que una explosión de mariposas invadiese mi estómago. Y supe que ya no había forma de parar aquello. Exhalé mientras deslizaba mis dedos por su barba hasta fijar ambas manos en su mandíbula, y posé mis labios sobre los suyos, iniciando un beso lento, sensual.

Tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo, sentí que mis rodillas perdían la poca fuerza que les quedaban y agradecí que agarrase mis caderas y me acercase a su cuerpo, haciendo desaparecer el espacio que quedaba entre nosotros. 

Supe que se estaba controlando, por mí, pero no pudo evitar inclinar la cabeza hacia un lado, buscando acceso al interior de mi boca; gemimos cuando nuestras lenguas se encontraron a mitad de camino. Y mientras le besaba, me olvidé de todo. Me olvidé de mi marido, de mi matrimonio, y hasta de dónde estaba. Simplemente me dejé llevar por aquella conexión tan intensa que solo había sentido con él. Una conexión que había asociado al alcohol la última vez, pero ahora sabía que no era así, que había algo químico en aquello.

Cuando nuestros pulmones pidieron tregua, Sergio rompió el beso.

—Raquel... —murmuró con los ojos aún cerrados, dejando caer sus manos de mis caderas. Coloqué dos dedos sobre sus labios a la vez que apoyaba mi frente en la suya y respiraba por la boca. No quería que hablase, aquello solo servía para despertar a mi parte racional, y me negaba a que volviese a pasar. 

—No digas nada. 

—No quiero que te sientas... —Dejó de hablar cuando levanté la cabeza y le pedí con la mirada que no lo hiciera. Acaricié sus mejillas con mis pulgares, entornando la mirada.

—Quizás suene egoísta y me esté contradiciendo, pero... quiero estar contigo hoy, en todos los sentidos. Me da igual todo lo demás. —Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, pero enseguida se desvaneció para dejar paso a un ceño fruncido—. Y no me preguntes si estoy segura, porque sí, lo estoy. —Me adelanté.

—Pero... 

Le besé con decisión. No esperé a que su preocupación despertase mis dudas. Bajé las manos a su cuello, lo agarré con firmeza y profundicé el beso para dejarle claro lo que quería. Le escuché gemir cuando me abrí paso entre sus labios y acaricié su lengua, invitándole a explorar mi boca.

—Está bien, sé todo lo egoísta que tú quieras —masculló con voz ronca contra mis labios. Retomó de inmediato el beso a la vez que sus manos regresaban a mis caderas, manteniéndome cerca. Sonreí antes de dejarme invadir por sus labios.

Ya no hubo represión por ninguna de las partes. Al revés, nos besamos con ganas, con impaciencia, a una velocidad de vértigo, pero sin apenas movernos del sitio. Sin embargo, Sergio me apartó unos minutos después y se secó el labio inferior con su dedo pulgar. Le miré, confusa y algo temerosa, pero me tranquilicé cuando se echó a reír, dirigiendo su mirada entre nuestros cuerpos.

—¿Qué pasa?

—Acabo de darme cuenta de que sigo desnudo... —Sonreí, y me mordí el labio al bajar la mirada y ver el prominente bulto que se perfilaba bajo la toalla. Volví a buscar sus ojos.

—Pues habrá que igualar condiciones... ¿no? —dije con voz sensual. 

Di un paso atrás mientras agarraba el borde de mi blusa. La levanté despacio hasta quitármela y dejarla caer al suelo. Sergio observó todo el proceso atentamente, recorriendo con ojos hambrientos cada centímetro de mi abdomen, de mis senos, aún cubierto por un sujetador negro de encaje; de mis hombros y la curva de mi cuello. 

Volvió a bajar la mirada cuando dirigí mis manos al botón de mi pantalón, pero de inmediato me frenó, agarrándome de las muñecas. 

Se puso en pie, haciéndome levantar la cabeza, y me miró a los ojos.

—Déjame a mí —dijo mientras apartaba mis manos. 

Tragué con fuerza cuando agarró el cierre de mi pantalón sin romper el contacto visual. Mi abdomen se contrajo cuando sus nudillos rozaron brevemente mi piel al deshacer el botón de mi pantalón. Bajó la cremallera lentamente, al igual que hizo en aquel servicio unas semanas atrás. Me mordí el labio, impaciente, pero en vez de bajarme los pantalones, acarició mis caderas con sus dedos, llevando sus manos hacia atrás hasta introducirse bajo la tela vaquera y agarrar mis glúteos con firmeza. Mis labios se abrieron, dejando escapar una bocanada de aire al sentir las palmas de sus manos en contacto con mi piel, y agradecí haber elegido ponerme tanga esa mañana.

Curvó su cuerpo para acercar su boca a mi cuello y cerré los ojos cuando comenzó a dejar besos húmedos por toda su longitud mientas sus manos estrujaban mi culo. Gemí cada vez que al apretarlo, mi cuerpo chocaba con el suyo, dejándome sentir su erección contra mi abdomen y poniéndome aún más cachonda.

Humedecí mis labios a la vez que enterraba mis dedos en su cabello aún mojado, y deseé que nunca dejase de tocarme. Ni siquiera sabía cómo había aguantado casi tres semanas lejos de él.

Sus manos descendieron hasta la parte trasera de mis muslos, llevándose consigo el pantalón. Este terminó cayendo al suelo, y no perdí el tiempo en sacar los pies y empujarlo hacia un lado.

Quise tomar las riendas del asunto, empujarle contra el sofá y abandonar aquella lentitud que me estaba matando, pero cuando quise darme cuenta, Sergio había vuelto a abordar mi boca y me había levantado del suelo. Cerré los ojos, centrándome en lo bien que encajaba su boca con la mía y lo adictivo que era el sabor de sus besos.

No supe dónde me llevaba hasta que volvió a dejarme en el suelo y sentí un material blando y suave bajo mis pies. Estábamos sobre la alfombra blanca del salón, la chimenea a mis espaldas, la cual desprendía un calor agradable a la piel desnuda. 

Suspiré cuando abandonó mi boca y me hizo girar sobre mí misma posando sus manos en mi cintura. Abrí los ojos y quedé hipnotizada por los colores anaranjados del fuego mientras Sergio permanecía de pie a milímetros de mi espalda. Echó mi pelo hacia delante y acarició mis hombros a la vez que bajaba los tirantes de mi sujetador. Fui a desabrocharme el sujetador, pero una vez más me paró, devolviendo mis manos a su sitio. Refunfuñé, impaciente. 

—Sergio, como sigas con esta lentitud vamos a ir a plató sin haber acabado. 

—Tenemos tiempo de sobra —aseguró. Depositó un beso detrás de mi oreja—. Porque no pienso dejarte dormir en toda la noche —murmuró; un cosquilleo de anticipación recorrió mi espalda.

Exhalé, sintiendo sus manos alcanzar el centro de mi espalda. Desabrochó mi sujetador y yo lo dejé caer al suelo. Continuó besando mi hombro izquierdo mientras sus dedos descendían por mis costados. Estos jugaron con la goma de mi tanga, sin hacer ningún avance durante varios segundos. Quise vengarme y sin que él se lo esperase, arqueé mi espalda, presionando mi culo contra su erección; le escuché jadear contra mi piel y supe que había alcanzado mi objetivo. Comencé a mover mis caderas, rozándole de forma provocativa con la intención de acabar con la paciencia que mostraba, y estuve a punto de conseguirlo cuando escuché que se le escapaba un gemido. Pero sujeto mis caderas, apartándose unos centímetros. 

—No seas mala, Raquel. —Le miré por encima de mi hombro. 

—¿Mala yo? ¿Quién está torturando a quién? —Le escuché reír y volvió a acercarse a mi oído.

—No sé si esto se va a volver a repetir, así que pienso exprimir cada segundo.

No quise darle vueltas a aquella frase y preferí quedarme con la segunda parte. Me mordí el labio, impaciente por saber qué tenía en mente. Sentí que se agachaba, repartiendo besos por mi espalda hasta alcanzar mi tanga. Lo agarró y poco a poco lo deslizó por mis piernas. Levanté los pies, y otra prenda quedó abandonada en un rincón del salón, y yo quedé completamente desnuda ante sus ojos. 

Esperé su próximo movimiento; deseaba que me abrazase por detrás, que una de sus manos se perdiese entre mis piernas mientras la otra manoseaba mis tetas y su boca devoraba mi cuello. Sin embargo, sentí frío a mis espaldas. 

Cuando me giré, lo encontré sentado en el sofá, mirándome con sonrisa pícara. Fruncí el ceño.

—¿Qué leches haces? 

—Observarte. 

De repente fui consciente de mi cuerpo desnudo, de sus defectos, y mi instinto fue taparme. Sentí que mi cara ardía de vergüenza y desvié la mirada.

—No. No te tapes, por favor. 

—No me gusta que me mires así.

—¿Por qué? —Frunció el ceño.

—Porque no me siento cómoda... Desde que di a luz nada ha vuelto a su sitio, y no me gusta que me miren tan descaradamente —expliqué, añadiendo una risa nerviosa para quitarle seriedad a mis palabras, pero lo cierto es que aquellos complejos llevaban tiempo arraigados en mi mente. 

Me di cuenta en ese momento de lo mucho que habían cambiado nuestras posturas; ahora era él quien me intimidaba a mí con su forma de mirarme y él el que mostraba seguridad en todo momento. Volví a mirarle y él me sonrió.

—Raquel, eres preciosa. Y me sigues pareciendo espectacular, por mucho que te empeñes en convencerme de lo contrario. 

Sus palabras me dejaron sin aliento, y no pude reprimir la sonrisa que me provocaron. No sabía si lo decía en serio, o simplemente era cosa del momento, pero me tranquilizó saber que nada de aquello le importaba. 

Recordé las veces que le había hablado de mis inseguridades a Alfonso, y él me había ofrecido pagarme las operaciones "si eso me iba a hacer sentir mejor". Apreté los ojos para borrarlo de mi mente; no le quería allí, en mi burbuja.

—Ven —me pidió Sergio. 

Me aproximé a él y me tomó de la mano. Permanecí de pie frente a él, y la inseguridad que había sentido antes se esfumó, pues esta vez su mirada me hizo sentir deseada, atractiva. 

—Seguimos sin estar en igualdad de condiciones —señalé apuntando a la toalla con los ojos. 

—¿Por qué no te encargas tú ahora? —sugirió. 

Sonreí y me incliné hacia él. Besé sus labios mientras descendía con mis manos por su torso, sintiendo cada uno de sus músculos con la punta de mis dedos. Deshice el pliegue de la toalla y la aparté hacia los lados, revelando su cuerpo desnudo. Esta vez sí me permití observarlo sin reparos, y Sergio sonrió encantado.

—¿Sabes qué es lo que más me jode de todo esto? —pregunté mientras posaba mis manos en sus hombros y me sentaba sobre sus piernas. Colocó sus manos en mis caderas mientras me interrogaba con la mirada—. Lo bien que has madurado lejos de mí. —Soltó una carcajada, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá.

—Me conociste siendo un adolescente endeble... —Sonreí mientras enredaba mis dedos en los pelos de su nuca y comenzaba a frotarme contra su erección. Él acarició mis nalgas, curvando sus dedos para amoldarse a la forma de mi trasero; gimió cuando aumenté la presión.

—Y aún así me volvías loca, imagínate ahora. —Me mordí el labio cuando sentí que la punta de sus dedos acariciaban mi entrada desde atrás. Sergio sonrió, entornando la mirada, cuando notó mi humedad en las yemas de sus dedos. 

—No quiero imaginármelo. Prefiero que me lo demuestres.

Le devolví la sonrisa y, agarrando su miembro, me incorporé para posicionarme sobre él. Exhalé excitada cuando noté la punta de su pene en mi entrada.

Le miré a los ojos mientras descendía con la ayuda de sus manos en mis caderas. Su forma de abrir la boca y jadear mientras entraba poco a poco en mi cuerpo me puso tan cachonda que tuve que contenerme para no correrme antes de empezar. Suspiré cuando noté toda su dureza en mi interior.

Uní mi boca a la suya y comencé a balacear mis caderas de atrás hacia delante, impulsada por sus manos que agarraban mi culo con firmeza. Mientras nuestros cuerpos se rozaban y nuestras bocas compartían besos mezclados con gemidos, supe que la noche no había hecho más que empezar.

El balanceo de mis caderas no duró mucho, sus manos me incitaron a cambiar de movimiento, alzándome para poder salir y entra de mi cuerpo y aumentar así la placentera fricción. Sergio gimió cuando me senté con ímpetu, llevándole a lo más profundo. Continué ascendiendo y descendiendo a un ritmo constante mientras sus manos recorrían mi espalda y su boca mordisqueaba la piel de mi cuello, volviendo locas a mis hormonas. Los jadeos se volvieron más intensos a medida que aumentaba la velocidad, y cuando creía que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, Sergio hundió sus dedos en mis caderas, frenándome en seco. Me quejé a través de un jadeo y abrí los ojos. 

—¿Por qué me paras?

—Levanta —me pidió a la vez que apoyaba su espalda en el sofá. Arqueé una ceja—. Date la vuelta. Quiero tocarte.

Relamí mis labios, sonriéndole.

—A sus órdenes —dije con voz sensual. 

Deposité un breve beso en sus labios y me levanté. Me giré y abrí las piernas para poder colocarlas a cada lado de las suyas. Sergio sujetó mis caderas mientras volvía a dirigirlo a mi entrada y con su ayuda descendí hasta sentarme sobre él; exhalamos a la vez.

Sus manos abandonaron mis caderas para subir por mi abdomen y empujarme hacia él hasta que quedé tumbada sobre su torso; el calor de su piel en contacto con mi espalda me hizo suspirar de placer. 

Dejando un beso de cariño en mi cuello, comenzó a mover su pelvis a un ritmo lento, entrando y saliendo con suavidad mientras sus manos masajeaban mis pechos. Quise cerrar los ojos, dejar que los demás sentidos se inundasen de él, pero no podía apartar la mirada de sus manos, de lo bien que encajaban en mis senos, de cómo los tocaba sin llegar a ser obsceno, y cómo de vez en cuando pellizcaba mis pezones con la intensidad justa para generar placer.

Dejé caer mi cabeza hacia atrás cuando no pude más y exhalé un gemido. Poco después su mano derecha bajó por mi abdomen hasta situarse entre mis piernas. Me mordí el labio cuando presionó mi clítoris al mismo tiempo que subía el ritmo de sus embestidas. Inició movimientos circulares sobre mi zona sensible, generando olas de placer que me hicieron perder fuerza en las piernas. Supe que él estaba cerca del clímax cuando perdió el control de sus gemidos y su otra mano se ancló con fuerza en mi ingle para mantenerme quieta mientras seguía invadiendo mi cuerpo con energía. 

—Usas... algún tipo de... método anticonceptivo, ¿verdad? —preguntó con la respiración entrecortada. 

Sonreí para mí misma y humedecí mis labios, intentando recuperar algo de aliento. 

—Un poco tarde para preocuparse por eso..., ¿no? 

Gemí con fuerza cuando sus dedos se desplazaron unos milímetros y rozaron mi punto más sensible. Sin embargo, paró por completo cuando no le contesté. Exhalé una bocanada de aire. Giré la cabeza para mirarle y noté preocupación en sus ojos. 

—Sí. Sí tomo. No te preocupes. 

Noté que volvía a relajarse y arqueé mi espalda, urgiéndole para que siguiera, estaba tan cerca que la espera se estaba haciendo insoportable. Emití un gemido de sorpresa cuando empujó con fuerza, iniciando un ritmo mucho más frenético que antes y que nos hizo jadear a los dos.

Llevé mis manos a su nuca para sujetarme mientras mis pies empujaban contra el suelo y mis piernas luchaban por mantenerme en aquella posición que me estaba haciendo delirar de placer. En cuestión de unos segundos, un intenso orgasmo sacudió mi cuerpo, dejándome sin aliento y haciéndome temblar de placer. Sergio no tardó en alcanzarme, dejándose ir en mi interior mientras apretaba mi cuerpo contra el suyo.

Una profunda relajación aflojó mis músculos, fundiéndome sobre su cuerpo, y cerré los ojos. Su aliento agitado acarició mi cuello mientras nos dejábamos llevar por las últimas olas de placer.

Exhausto, Sergio se tumbó de lado en el sofá, llevándome con él. Me deslicé hasta quedar tumbada boca arriba a su lado. Torcí el cuello para mirarle; su mirada entornada y su sonrisa de relax post-orgasmo me hizo reír; todavía podía sentir sus pulsaciones presionando mi cadera.

—¿Qué?

—Nada, que estás muy guapo.

Sonriendo, pasó su mano por mi cintura y me estrujó contra su cuerpo mientras hundía su nariz en mi cuello y respiraba hondo.

—Quiero quedarme aquí contigo lo que me quede de vida. —Reí.

—Eso suena muy romántico, hasta que te acuerdas de que existen las necesidades fisiológicas. —Arrugué la nariz, sintiendo que mi propia frase despertaba un cosquilleo en mi bajo vientre—...Y creo que necesito ir al baño. Ahora mismo.

—No. —Sergio gruñó, abrazándome con más fuerza. 

—Sergio, me voy a mear encima si no me sueltas. —Le advertí. Muy a su pesar, aflojó su agarre y pude liberarme de sus brazos—. Enseguida vuelvo —susurré.

Le di un beso en la nariz y me dirigí al servicio.

Regresé unos minutos más tarde. Sergio ya no estaba en el sofá, sino sentado en la alfombra frente al fuego. Había apagado las luces y dejado tan solo la luz anaranjada de la chimenea, creando un ambiente tan romántico que deseé retrasar el reloj unas horas para volver a empezar y aprovechar la noche al máximo.

—Me ha entrado frío esperándote —justificó cuando me acerqué y le interrogué con la mirada. Tomó mi mano y me hizo sentar a su lado en uno de los cojines que había cogido del sofá.

El calor que desprendía el fuego artificial hacía innecesario cualquier tipo de prenda, así que permanecimos desnudos, tumbados el uno al lado del otro. Miré al techo y sonreí al darme cuenta de lo libre que me sentía; había paseado, completamente desnuda,  por una casa desconocida y no me había dado ni cuenta. Ese era su poder, me hacía sentir libre. 

Me giré hacia él y doblé las rodillas.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Sergio torció el cuello y me miró.

—Eso en si ya es una pregunta. —Le estampé la palma de mi mano en la cara. Sergio se echó a reír y apartó mi mano, entrelazó sus dedos con los míos y descansó nuestras manos unidas sobre su estómago—. Dime.

—¿De qué hablamos en aquel sofá de la discoteca después de... ? Creo que tanto vaivén me puso más borracha, porque no me acuerdo de nada. —Reí.

Sergio inspiró, haciendo memoria.

—Pues... hablamos de todo un poco. Hablamos de Alicia y Andrés... del campamento... También me hablaste de tu hija y de lo mucho que la quieres, pero que a veces te sentías culpable por echar de menos la vida que tenías antes de ser madre...—Fruncí los labios; aquel era un pensamiento recurrente en mi mente, pero nunca lo había compartido con nadie por miedo a ser juzgada—. También me hablaste de lo ilusionada que estabas con la serie, y me diste las gracias por "forzarte" a aceptar el trabajo. Me mordí el labio, sacudiendo la cabeza ante el término que había elegido estando bajo los efectos del alcohol.

—Creo que te debo un agradecimiento en condiciones. —Sergio rio cuando me acerqué a su boca y planté un suave beso en sus labios; le sonreí—. Gracias por ayudarme a tomar la decisión correcta.

—El mérito es todo tuyo, Raquel —dijo con voz dulce. Soltó mi mano para acariciar mi mejilla.

—Pero si tú no me hubieses insistido, es muy probable que lo hubiese rechazado. Así que, gracias. De verdad. Está siendo un sueño todo esto. Y no me refiero solo al trabajo. —Sergio sonrió.

—Pues, de nada. Me alegro de que así sea. Y esto no es nada. Prepárate porque cuando el público descubra tu inmenso talento vas a brillar muy fuerte. 

Aquella frase retumbó en mi mente, como si la hubiese escuchado ya antes. De repente recordé las rosas azules que encontré en mi camerino el primer día y la tarjeta que las acompañaba, la cual contenía palabras muy parecidas a lo que acababa de decir. Le miré a los ojos.

—Sergio, ¿alguna vez has regalado rosas azules? —Sergio soltó una carcajada, dejándome confusa.

—¿Qué?

—Eso también me lo preguntaste ese día después de darme las gracias. —Levanté las cejas, sorprendida.

—¿Y qué me dijiste?

—¿No te acuerdas?

—No me acuerdo de absolutamente nada después del polvo. —Sergio volvió a reír y se inclinó sobre mí.

—Pues... te voy a dejar con la duda —susurró antes de asaltar mi boca. 

Gruñí contra sus labios, quería saber la respuesta, pero poco a poco mi memoria se fue nublando; su forma de besarme era capaz de destruir mi fuerza de voluntad, y terminé dejándome llevar por aquel beso arrebatador. Estiré las piernas y Sergio se arrodilló sobre mí, profundizando el beso. Giré la cabeza buscando aire, y su boca continuó besando mi cuello. 

—¿Lista para la segunda ronda? —susurró en mi oído, provocándome un escalofrío.

—Y para todas las que quieras. —respondí. Sentí su sonrisa en mi cuello.

Mientras su lengua se entretenía recorriendo el espacio entre mi mandíbula y mi clavícula, y sus manos descendían por mis costados, yo enterré mis dedos en su melena. Le tiré del pelo cuando sentí que succionaba mi piel con más fuerza de lo normal. Levantó la cabeza y me miró con sonrisa traviesa.

—¿Quieres que vaya mañana a trabajar marcada como si fuese una quinceañera? 

—Es que eres adictiva, Raquel. —Reprimí una sonrisa.

—Pues contrólate. O al menos busca un sitio donde no se vaya a ver. 

Volvió a sonreír y echó un vistazo entre nuestros cuerpos. Me guiño un ojo antes de adherir de nuevo su boca a mi piel. Alternando besos ligeros con lametones, fue descendiendo por mi garganta hasta desviarse hacia uno de mis pechos. Gemí cuando se lo introdujo por completo en la boca y rozó mi pezón con la punta de su lengua hasta endurecerlo. Tras lamerlo varias veces, repitió el mismo proceso con el otro pecho. Después paró en mitad de mi estómago y me miró, dudoso.

—Aquí mejor no —se dijo a sí mismo.

Después continuó repartiendo besos por mi abdomen hasta llegar a mi ombligo.

Mientras mordisqueaba mi piel, con la mano apartó mis piernas y se situó entre ellas. Me mordí el labio, anticipando lo que iba a ocurrir. Acarició mis piernas y curvó las manos a la altura de mis rodillas. Las levantó para que doblara las piernas.

Besando el interior de mis muslos con extrema lentitud, se tumbó entre mis piernas; a esas alturas mi corazón ya latía fuera de sí, y mi nivel de excitación estaba por los aires. Por lo general, me gustaba ser activa en el sexo, pero esa noche me dejé mimar, me tenía a su merced, y lo cierto es que me estaba encantando, pues sabía a la perfección cómo elevarme a la cumbre del placer.

Dejé caer mi cabeza y cerré los ojos, sintiendo cómo poco a poco su boca se acercaba a mi sexo. El roce de su barba con la piel sensible del interior de mis muslos intensificó aún más el placer que generaban sus besos. Jadeé cuando su boca por fin se posó sobre mi sexo y comenzó a lamerlo sin miramientos, separando mis labios, succionándolos, y rozando cada rincón con un talento que me dejó perpleja y gimiendo como nunca.

Metió sus brazos por debajo de mis muslos y elevó mis caderas, aumentando la presión y arrancándome gemidos más intensos. Sentí que la cabeza me daba vueltas, que el corazón se me iba a salir por la boca, y el segundo orgasmo de la noche me sorprendió a los pocos segundos. Las olas de placer seguían recorriendo mi cuerpo cuando se tumbó a mi lado, su respiración aún alterada.

—Joder, Sergio. 

No dijo nada, tan solo sonrió y, colocando su mano en mi cadera, me giró.

—Aún no he acabado contigo.

Me tumbó boca abajo y yo me agarré al cojín, descansando mi mejilla en este. Apartó mi pelo hacia un lado y besó mi hombro con delicadeza. Cerré los ojos y sonreí, entregándome a sentir.

Descendió por mi columna repartiendo besos similares que me hacían cosquillas pero que por nada del mundo quería que parase. Llegó a la curva d mi espalda y sentí cómo una de sus manos repasaba la forma de mi trasero y lo estrujaba contra su palma.

Abrí los ojos de repente y jadeé cuando me pegó un bocado en la nalga derecha y después succionó la misma zona con fuerza. Arqueé la espalda para mirarle, atónita.

—Aquí no lo va a ver nadie —dijo orgulloso mientras acariciaba con la palma de su mano la zona que había mordido, donde una pequeña marca morada apareció en segundos. Sacudí la cabeza.

—Eres... —Quise darme la vuelta, lanzarme a su cuello y vengarme con un beso intenso que le dejase luchando por oxígeno, pero una vez más me lo impidió, colocando una mano en la mitad de la espalda para que me volviese a tumbar. Gruñí, pero no luché, estaba disfrutando mucho ese lado dominante suyo. Volví a agarrarme al cojín y suspiré, concentrándome de nuevo en lo que él provocaba en mi cuerpo.

Volvió a separar mis piernas y se situó entre ellas. Acarició mi culo a su antojo varió segundos -solía decirme que era su parte favorita- y después descendió a la parte interna de mis piernas. Contuve la respiración cuando la yema de sus dedos acarició mis labios, aún sensible. Despacio, introdujo un dedo, y después dos, empapándose de mi humedad. Me mordí el labio, excitada, mientras los metía y sacaba varias veces. Después agarró mis caderas e hizo que me pusiese de rodillas. Sentí una de sus manos en mi cadera izquierda, mientras acariciaba mis labios con la punta de su pene. Contuve la respiración, cerrando los ojos.

—Sergio, por favor.

Estaba desesperada, sí. 

—Muévete. —me pidió.

Torcí el cuello para mirarle. Con una mano sostenía su miembro que aún rozaba mi entrada, y con la otra apretaba mi nalga izquierda; estaba tan sexy con esa mirada intensa que ponía durante el sexo que me costó no sucumbir a sus deseos de inmediato. Pero quería retarle. Arqueó una ceja y sonreí, levantando el mentón.

—¿Qué pasa si no quiero? 

Empujó sus caderas, entrando de golpe y haciendo flaquear mis piernas. Jadeé.

—Vale, vale, tú ganas.

Gemí cuando volvió a salir, estaba tan sensible después del orgasmo anterior que no sabía cuánto podría aguantar esta vez.

Eché mis caderas hacia atrás, llenándome de él despacio, marcando el ritmo de las penetraciones mientras Sergio permanecía inmóvil, observándome. Cerré los ojos, y gemí cada vez que rozaba aquel punto estratégico que me hacía temblar. Mantuve el ritmo varios minutos, pero el cansancio comenzó a hacer mella en mí.

Cuando vio que no podía aumentar el ritmo, agarró uno de mis brazos e hizo que me incorporase. Posó una mano en mi bajo vientre, la punta de sus dedos rozando mi clítoris, y me sujetó con el otro brazo colocándolo alrededor de mis costillas. Me embistió una y otra vez, rápido, con golpes profundos que me dejaron jadeando y gimiendo su nombre sin parar.

No sé cuantos orgasmos tuve, solo supe que cuando Sergio terminó, yo apenas podía respirar y mi cuerpo se contraía, arrollado por múltiples olas de placer.

Me dejé caer sobre la alfombra, agotada.

—Me has matado —confesé, haciéndole reír. 

Le escuché soltar una bocanada de aire y se tumbó a mi lado. Cerré los ojos cuando se puso a acariciarme el pelo, llevándome a un estado de relax que no había experimentado en mucho tiempo.




CAPÍTULO 14

Una caricia en mi brazo derecho me despertó. Abrí los ojos, adormilada, y miré a mi alrededor confusa. ¿En qué momento me había quedado dormida? ¿Y cómo había llegado yo a aquella cama?

—Son las 6:45. —Escuché la voz suave de Sergio a mis espaldas. 

Me giré despacio, agarrando el nórdico cerca de mi cuerpo y sonreí al verle; unas pronunciadas ojeras decoraban sus ojos, pero no parecía cansado, ni mínimamente somnoliento. Me giré por completo y me acurruqué a su lado, descansando mi mano izquierda sobre su estómago. Levanté el mentón para mirarle.

—Pensaba que no me ibas a dejar dormir... —Sonrió mientras deslizaba sus dedos por mi pelo.

—Estabas muy cansada. —Me vinieron a la mente imágenes de pocas horas atrás y me sonrojé.

—¿Tú no has dormido nada? —Negó con la cabeza—. ¿Y qué has hecho?

—Pues... cuando te quedaste dormida, te traje a la cama...—Colocó un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y acarició mi hombro—. Me quedé un rato observando cómo dormías, y después me puse a idear un plan para ver cómo podía lograr que cancelasen las grabaciones de hoy y así poder tenerte en mi cama hasta el domingo —dijo con una sonrisa. 

Sonreí.

—Eres adorable —murmuré, levantándome lo suficiente para rozar sus labios y besarlos con afecto—. ¿Y será factible ese plan? 

—Lamentablemente no. 

Hice un puchero. Llenó de aire sus pulmones mientras miraba su reloj. 

—Deberíamos levantarnos ya si quieres pasar por tu piso antes. 

—Pensaba ir en taxi... Prefiero que no lleguemos juntos a los estudios. 

—Bueno, puedo dejarte en tu piso antes de ir a plató y luego vas tú en taxi. No me importa llegar antes. —Sonreí. 

—Gracias.

Llegué a casa cerca de las 8 de la mañana. Cuando abrí la puerta, Alicia estaba en la cocina rellenando su botella de agua y lista para irse al gimnasio.

—Buenos días —la saludé con una sonrisa. 

—¡Anda, mira! Mi querida amiga que me deja tirada en una cena con un insulso tocapelotas —dijo con sarcasmo. De repente pareció olvidarse de lo que estaba diciendo y frunció el ceño, retorciendo los labios como si no entendiese qué hacía allí a esas horas. Alicia miró hacia el pasillo y luego a mí de nuevo—. Pero, ¿tú de dónde vienes? Pensaba que estabas durmiendo.

—De... por ahí —respondí entre dientes mientras colgaba el abrigo en la percha de la entrada. Cuando la miré por fin, intentando aparentar normalidad, Alicia me estaba observando de arriba abajo con la boca abierta; parecía haberse percatado de que llevaba la misma ropa que la noche anterior. Levantó un dedo para señalarme y sonrió.

—Tú no has pasado la noche aquí... 

Puse los ojos en blanco, reprimiendo una sonrisa.

—¿Tú no te ibas al gimnasio? —intenté desviar la atención. Alicia soltó la bolsa del gimnasio y bufó con sarcasmo. 

—¿Con esa cara de recién follada que me traes? Ni de coña, yo me quedo a que me cuentes todo.

Esquivé su mirada, sintiendo que mis mejillas ardían como si me hubiese pillado con las manos en la masa.

—No hay nada que contar, solo he pasado la noche en casa de Sergio —expliqué de camino a mi cuarto. Alicia se adelantó, situándose delante de la puerta para bloquearme el camino. 

—Raquel, has entrado por la puerta sonriendo como si te hubieses fumado el porro más mágico de tu vida. No me digas que ha sido por dormir 10 horas seguidas. —Reí. Alicia se cruzó de brazos, apoyándose en el marco de la puerta—. Dime, os pusisteis a ensayar la escena de hoy y la cosa se os fue de las manos, ¿no? 

—Alicia, de verdad, no tengo tiempo para hablar, tengo que estar en plató a las nueve y aún me tengo que duchar —justifique, evitando su sonrisa maliciosa mientras la apartaba para poder entrar en mi dormitorio. 

—No pasa nada, me lo cuentas mientras te duchas. 

Si no hubiese estado de buen humor, le habría cerrado la puerta en las narices, pero le dejé entrar; sabía que iba a terminar contándoselo todo, aunque había una parte de mí que quería guardar aquello como un secreto. Quizá por no darle la verdadera dimensión que aquello tenía. 

Solté mis cosas sobre la cama y busqué en la cómoda la ropa que me iba a poner ese día. Alicia siguió mis pasos hasta el servicio. Me paré en la puerta, bloqueándole el paso y me giré para mirarle. 

—Si me dejas ducharme tranquila te dejo que me hagas una pregunta cuando salga. 

—Cinco —rebatió. Ladeé la cabeza—. Vaaaale, ¿dos? 

—Está bien, dos. —Sonrió de oreja a oreja. 

—Trato hecho. 

Cerré la puerta del baño y eché el cerrojo para asegurarme de que nada interrumpiese mis cinco minutos de soledad. Me desnudé y tras dejar la ropa apilada en el suelo, entré en la bañera. Nada más abrir la ducha, un chorro de agua fría golpeó mi piel, haciéndome tiritar. Giré la manivela de inmediato para regular la temperatura y cerré los ojos, metiendo la cabeza bajo el chorro de agua caliente. 

Esperaba poder dejar la mente en blanco, empezar el día sin comerme la cabeza, pero no pude sacarlo de mi mente. Por más que lo intentaba, mis pensamientos volvían a él cada pocos segundos, y cuando quise darme cuenta, estaba sonriendo como una gilipollas. Sin embargo, a la vez que el agua arrastraba cualquier rastro que quedase de él en mi piel, también se llevaba consigo la tranquilidad, la sensación de paz que había experimentado a su lado, y dejó vía libre a las inseguridades y los miedos. Ya no tenía la excusa del alcohol para justificarme, esta vez lo había hecho a conciencia, sin importarme nada. Y lo cierto es que no me arrepentía, pero tampoco podía evitar sentirme la peor persona del mundo, tanto por jugar con uno, como por engañar al otro.

Sentí un nudo en el estómago y unas inmensas ganas de vomitar; aquello ya se me había ido de las manos, y debía tomar una decisión.

—Sí, nos hemos acostado —admití al abrir la puerta del servicio.

Alicia, que estaba sentada en mi cama esperando a que saliese, levantó las cejas y se echó a reír. 

—Bueno, gracias por admitir lo evidente. 

Arrugué la nariz y me acerqué a ella arrastrando los pies.

—Estoy hecha un lío, Ali. 

Su rostro se suavizó al ver mi cara de preocupación. Levantó un brazo para que me sentase a su lado y me rodeó con este. Apoyé la cabeza en su hombro, apesadumbrada.

—Estás enamorada de un hombre que no es tu marido. El lio viene porque te empeñas en seguir casada con un... —Se mordió la lengua—. Hombre que no te mereces.

—No sé si estoy enamorada de Sergio.

—Por favor, Raquel...

—De verdad que no lo sé, Alicia. ¿Y si solo es atracción física? ¿Y si luego no encajamos en el día a día? Joder, es que ni siquiera hemos hablado de qué significa todo esto.

—¿Y si dejas de pensar en el futuro y te centras en el presente? —Tomó una de mis manos entre las suyas y me miró a los ojos—. Raquel, dime la verdad. ¿Eres feliz con Alfonso? No pienses en Sergio, ni en lo que ha pasado estos meses, piensa en tu vida normal, en los últimos años. ¿Has sido feliz? 

Tragué con fuerza. En el fondo sabía que no, que me había acostumbrado a la monotonía, a la seguridad de tener a alguien familiar a quien volver al final del día. Pero no me atreví a verbalizarlo.

—No lo sé. —Me llevé las manos a la cara y gruñí —. No sé cómo lidiar con esto, no sé.

Alicia exhaló, acariciando mi espalda.

—¿Qué te parece si esta noche nos quedamos en casa, pedimos comida china y lo hablamos todo con tranquilidad? —sugirió con voz suave—. Quiero contarte algo que quizá te ayude a tomar una decisión.

Arqueé una ceja, intrigada.

—¿Algo sobre qué?

—Prefiero no adelantar nada. Es delicado y no quiero que te montes películas sin saber toda la historia. —Fruncí el ceño. 

—Está bien... —Forcé una sonrisa y me abracé a su cintura. 

—¡Ay, mi mamarracha! —Alicia me sujetó la cabeza y plantó varios besos sonoros en mi pelo. 

—¿No quieres hacerme tus dos preguntas? 

—Mmmh, no hace falta, esta noche pienso sacarte toda la información. —Reí. 

—Oye, ¿tú qué tal con Andrés? —Me incorporé para mirarla. 

El rostro de Alicia dejó de mostrar simpatía para dedicarme una mirada de irritación.

—Mira, si no estuvieses como estás, te arrancaría todos los pelos de la cabeza uno a uno. —Me eché a reír. 

—¿Por qué? ¿Tan mal fue?

—No, no estuvo mal, comí gratis y estuvo simpático el resto de la noche. Pero me parece fatal cómo me engañasteis. 

—Te debía una. —Alicia hizo una mueca—. Por cierto, ¿te lo tiraste? 

—¡Por dios, Raquel! 

—¿No?

—¡Claro que no! —Sonreí. 

—Pues me alegro.

—¿Te alegras?

—Anoche hice una apuesta con Sergio y ha perdido, así que me debe una cena —dije orgullosa de mi victoria. Alicia retiró la mirada, y apretó los dientes. 

—Eh... 

—Hija de tu madre... ¿Te lo tiraste o no? 

—Un poquito... —Abrí la boca. 

—¡Me has mentido! 

—Porque ha sido un polvo sin más. Pero por la veracidad de la apuesta tengo que confesar que sí. De hecho, se ha ido poco antes de que tú llegases. —Fruncí los labios. 

—Pues ahora por tu "polvo sin más" le debo una cena a Sergio. 

—Me parece una consecuencia muy apropiada. —Sacudí la cabeza, riendo.

El timbre del piso reclamó nuestra atención. Nos miramos extrañadas.

—¿Esperas a alguien? —Negué con la cabeza.

—Bueno, al taxi, pero suelen avisarme por teléfono.

Nos dirigimos al salón, Alicia llegó antes y contestó. Se giró con mirada cómplice. 

—Parece ser que alguien te ha enviado flores... —dijo con tono burlón. Puse los ojos en blanco pero no pude evitar sonreír, ilusionada. A los pocos minutos se escucharon unos golpes en la puerta y Alicia abrió.

—¿Alicia Sanz? —preguntó el mensajero mientras sostenía en un brazo un enorme ramo de flores de todos los colores y formas habidas y por haber. La cara de Alicia fue un poema; se quedó tan pálida y estupefacta que tuve que apretar los labios para no soltar una carcajada—. ¿Es usted?

—Sí, soy yo...

—Firme aquí, por favor.

Tras firmar y cerrar la puerta, Alicia me miró perpleja.

—Alguien tiene un pretendiente... —dije con el mismo tono de voz que había empleado ella antes. Alicia salió del estado de shock y puso cara de asco.

—Pero este tío es tonto, ¿qué coño hace regalándome flores? ¿Qué estamos? ¿En la Edad Media?

—¡Ey! A algunas aún nos gusta que nos regalen flores.

—Pues a mí no. Toma, para ti. —Me entregó el ramo como si se tratase de una bolsa de basura—. Encima es feo de cojones. Seguro que es una broma.

Puse los ojos en blanco y me dirigí al fregadero para buscarles un jarrón.

—¿No quieres leer la tarjeta por lo menos? 

—Paso. Me voy al gimnasio. —Agarró la bolsa que antes había dejado tirada en medio del salón y se encaminó hacia la puerta. Di un respingo cuando la escuché dar un chillido al abrir la puerta.

—Vaya, ya ha venido Fernandito Escandón a joder... —la escuché decir con retintín.

El ramo se me escurrió de las manos cuando torcí el cuello y vi a Alfonso en la puerta con el puño levantado, como si hubiese estado a punto de golpear la puerta. Me quedé tan helada que no supe qué le contestó a Alicia, solo reaccioné cuando alzaron la voz.

—Alfonso... ¿Qué... qué haces aquí? —Me limpié las manos en un paño y me acerqué a la puerta, incapaz de parpadear. Alfonso dio un paso al frente, no sin antes mirar a Alicia con desprecio. 

—¿Qué voy a hacer? Visitar a mi mujer. —Pasó uno de sus brazos por mi cintura y besó mis labios. Mi cuerpo se tensó por completo. 

—¿Y Laia? 

—No ha querido venir. 

—¿Qué?

—¡BUH! —Laia apareció de un salto en la puerta y soltó una risotada.

Sentí que los ojos se me aguaban de felicidad cuando corrió a mis brazos. 

—Mi amor —murmuré mientras la estrujaba entre mis brazos, llenando mis pulmones de su olor. En ese momento me di cuenta de lo mucho que la había echado de menos, y lo desconectada que había estado de todo. 

—Pero, ¿qué hacéis aquí en jueves? 

—Es puente, mami. 

—Te intenté avisar ayer, pero tu móvil no da señal. —Recordé que lo había apagado la noche anterior para que Alicia no pudiese contactarme y no le había vuelto a hacer caso desde entonces. 

—Bueno, yo me piro de este ambiente tan jovial. Chao —masculló Alicia tras saludar a Laia con un abrazo cariñoso.

Laia me pidió que la dejase en el suelo e inmediatamente se puso a investigar las diferentes habitaciones mientras Alfonso metía las maletas y las dejaba al lado de la puerta. Volvió a mirarme, colocando las manos en sus caderas. 

—¿Qué pasa? Te has quedado pasmada. ¿No te alegras de vernos? —Volvió a abrazarme y a besar mis labios. Sonreí, devolviéndole el abrazo de forma mecánica. 

—Claro que sí. El problema es que estaba a punto de irme a trabajar... —lamenté. 

—Bueno, pero podemos ir contigo, ¿no? Laia, ¿qué te parece si acompañamos a mamá al trabajo? 

—¡Siiiiiiiii! —exclamó emocionada apareciendo de nuevo en el salón.

—Alguien me debe una cena... —dijo un sonriente Sergio cuanto abrí la puerta de mi camerino. Intenté avisarle con la mirada, pero llegué tarde, su rostro se quedó paralizado al ver a Alfonso detrás de mí.

—¿Quién? —pregunté rápidamente en un intento de suavizar el incómodo encuentro. Sergio titubeó, devolviéndome la atención. 

—Andrés. Ayer perdió la apuesta esa que hicimos hace unas semanas... —Levantó la vista, aclarando la garganta, y sonrió con educación—. Hola, creo que no nos conocemos. Sergio Martín —dijo extendiendo su mano. 

Me hice a un lado, sin atreverme a mirar cómo los dos hombres más importantes de mi vida se daban la mano en un saludo cordial. 

—Alfonso Vicco. Un placer conocerte por fin. 

—Igualmente.

Quizás me estaba volviendo paranoica, pero su forma de articular las palabras me hizo pensar que no era la primera vez que se conocían.

—Bueno, eh… yo... había venido a avisarte de que tenemos que estar en plató en 15 minutos. 

—Vale, gracias. 

—Te veo allí. 

Cerré la puerta cuando Sergio se marchó y tomé mi libreto para darle una última pasada al guión, ya que con los nervios de aquel inesperado encuentro, mi mente se había convertido en un caos absoluto y no era capaz de recordar mis frases. Ni siquiera había tenido tiempo para procesarlo todo; el corto recorrido en taxi lo había acaparado Laia con sus historias, y los pocos minutos que llevábamos en el estudio, se habían basado en presentaciones y conversaciones banales.

—¿Tan poco presupuesto tiene la productora que mandan a los actores a hacer el trabajo de los ayudantes de dirección? —comentó Alfonso con cierta prepotencia, sacándome de mis pensamientos. 

—Su camerino está aquí al lado, le pilla de paso. 

—Mami, ¿es de verdad? —preguntó Laia mirando alucinada a la pistola que tenía sobre el tocador. 

—No, cariño. 

—¿Puedo cogerla? 

—Claro. 

Aproveché que estaba distraída para acercarme a hablar con Alfonso, que se había quedado en la puerta observando la escaleta del día. 

—Hay un parque aquí enfrente. Sería buena idea que te llevaras a Laia un rato allí. Hoy tengo escenas bastante comprometidas que no debería ver la niña. 

—Tiene 8 años, creo que ya sabe distinguir entre ficción y realidad...

—No lo dudo, pero besar a un hombre que no es su padre delante de ella no me parece lo más apropiado, ¿no crees? Además, no estaré del todo cómoda con ella en plató. 

Se quedó mirándome en silencio, como si sospechase que la verdadera razón de mi incomodidad era su presencia.

—Por favor. 

—Está bien. 

—En cuanto termine de trabajar me uno a vosotros donde estéis, pero aquí necesito concentración. 

—Vale, vale, como quieras. Te esperaremos aquí o en casa. 

—Gracias. 

Besé su mejilla, sonriendo brevemente, y me dispuse a terminar de prepararme. En la escena que íbamos a grabar ese día, la psicóloga llevaba una falda de cuero, una blusa de satén de tirantes y una chaqueta americana. Mientras me ponía esta última, noté que mi hija me miraba con un brillo especial en los ojos. 

—Estás guapísima, mamá. —Sonreí.

—¿Tú crees? —Asintió con energía—. Tú sí que estás guapa, mi amor. —Deposité un beso en su frente cuando abrazó mi cintura y me agaché para darle un abrazo antes de marcharme. Cuando me aparté, Laia coló sus dedos entre mi pelo, levantando los mechones que estaban ondulados; volví a sonreír—. ¿Te gusta?

—Sí.

—¿Qué te parece si le pedimos a Carmen la peluquera que te haga unos iguales? —Sus ojos se hicieron grandes.

—¿Se puede?

—Claro.

—¡Vale! 

—Pues enseguida te lleva papá para allá, yo tengo que irme a grabar. Nos vemos más tarde, ¿vale? —Le di un beso en la mejilla y me levanté. 

Acaricié el brazo de Alfonso, aún no me atrevía a mantenerle la mirada más de tres segundos seguidos, así que opté por un breve beso en los labios antes de salir.

Paradójicamente, cuando entré en el plató pude por fin dejar de actuar. La tensión de mis músculos desapareció, pero de golpe sentí que me faltaba el aire y que una presión se instalaba en mi pecho por culpa del cúmulo de sensaciones. Me senté en el sofá de la falsa oficina e intenté controlar mi respiración para que todo aquello no derivase en un ataque de ansiedad; lo último que necesitaba en esos momentos era llamar la atención y tener que dar explicaciones.

—¿Estás bien, Raquel? —Se acercó Javier preocupado. Levanté la mirada.

—Tengo un poco de mal cuerpo.

—¿Quieres tomarte algo? Una pastilla, una manzanilla... —Intenté sonreír.

—No, no hace falta. Se me pasará.

—Ok. Vamos a empezar pronto, a ver si podemos salir antes hoy. Javier llamó a Sergio, quien se encontraba en un rincón charlando con un técnico de iluminación, y nos dio las indicaciones pertinentes para la primera escena, en la que la psicóloga arrastraba a Sebas a su oficina tras descubrir que este había estado involucrado en una pelea la noche anterior. Después, Javier se alejó para hablar con los cámaras, y aproveché para volver a repasar mis frases. Sergio se sentó a mi lado y echó un vistazo a mi libreto, fingiendo que repasaba también, pero supe que solo lo hacía para poder hablarme.

—¿Estás bien? —preguntó con voz suave, acariciando mi espalda con discreción. Me encogí de hombros, reprimiendo unas enormes ganas de llorar—. Un poco inoportuna la visita de tu marido, ¿no? —murmuró sin levantar la vista del libreto. Inspiré.

—No me lo recuerdes...

—¿No sabías que venía?

—No, nada. —Llené mis pulmones de aire, y le miré; Sergio levantó la cabeza—. Tengo la sensación de que sospecha algo, por eso ha venido sin avisar.

—Eso es imposible, Raquel.

—Alfonso tiene muchos amigos en la industria, puede que alguien nos haya visto y... —Solté el libreto y pasé ambas manos por mi pelo, frenando en la nuca.

—Y si así fuese... ¿No crees que ya habría dicho algo? —Me quedé pensando. Tenía razón; Alfonso era una persona muy visceral, que le costaba controlar sus reacciones y no se guardaba las opiniones por muy dolorosas que fuesen. Si algo supiese, ya me lo habría echado en cara. 

—Supongo que tienes razón. 

—No sabe nada, tranquila. 

Dejé escapar el aire y me mordí el labio mientras le miraba a los ojos. 

—No puedo seguir así, Sergio. Yo no soy así... no me gusta engañar a la gente. Y menos aún a mi familia. —Sergio asintió sin decir nada, y deseé poder entrar en su mente para saber qué pensaba de todo aquello—...Y tampoco quiero que tengas esta imagen de mí —confesé.

—Raquel, sé que no eres así. Nunca te he juzgado por nada, y no voy a empezar ahora. Por mí no te preocupes. Yo solo quiero que estés bien. —Fruncí los labios, conmovida. 

—Tengo muchas ganas de abrazarte —confesé en un murmuro. Sentí que su mano apretaba mi costado a modo de respuesta mientras sus ojos me sonreían con un halo de tristeza por no poder complacer mi deseo.

—¡Posiciones! —exclamó Javier, quebrando nuestro contacto visual.

Nos dirigimos hacia el comienzo del estrecho pasillo de la falsa cárcel y nos situamos sobre nuestras marcas, Sergio un paso delante de mí.

—Raquel, el interruptor lo tienes a tu derecha. Vamos a empezar con las luces apagadas, a la voz de acción colocas la mano en el interruptor y encenderemos los focos, ¿entendido? —indicó Javier.

Cuando le di mi respuesta afirmativa, Javier retrocedió para dejarle el paso libre al cámara y al claquetista. Mientras esté último recitaba el número de escena y demás datos, Sergio me sonrió de forma fugaz antes de agachar la cabeza y mover los hombros, su pequeño ritual al inicio de cada día. 

Cuando las luces se apagaron y quedamos a oscuras segundos después, Sergio me sorprendió agarrándome del brazo para atraerme hacia su cuerpo. Se había sacado las esposas de una de sus muñecas para darme el abrazo que tanto necesitaba. A punto de sollozar por el gesto, me aferré a su torso y hundí mi cara en su pecho, inundándome de su olor mientras apretaba los ojos para impedir que se me llenasen de lágrimas. Fueron apenas unos segundos, pero suficiente para devolverme la tranquilidad que había perdido.

—¡Tres! —avisó Javier. Sergio besó mi cabeza y seguidamente me soltó despacio para volver a su posición y volver a colocarse las esposas. Solo tuve tiempo para susurrarle un "gracias"—. ¡ACCIÓN!

—¡CORTEN! —exclamó cuando llegamos al final del pasillo. Javier apareció entre los cámaras y se acercó a mí—. Raquel, intenta sujetarle con firmeza de aquí —me indicó Javier subiendo mi mano unos centímetros por el brazo de Sergio—. Antes se ha salido de plano varias veces.

—Vale.

—Por lo demás, todo perfecto, pero vamos a hacerla una vez más desde el principio.

Ambos asentimos y retrocedimos hasta nuestra posición inicial mientras se repetía el mismo proceso.

Esta vez fui yo la que, cuando se apagaron las luces, rocé sus dedos con los míos para que me prestase atención. Sergio me agarró los dedos y sentí que inclinaba la cabeza hacia mí.

—¿Qué pasa?

—Quiero hablar contigo —murmuré para que el micro no captase mi voz—. El lunes, cuando se vaya. —Me respondió apretándome la mano y después la soltó.

—¡ACCIÓN!

La siguiente escena, donde la psicóloga sentaba a Sebas frente a su escritorio e intentaba hacerle hablar, nos llevó toda la mañana entre cambios de plano, ajustes de iluminación, y alguna que otra toma falsa.

Después vino el descanso para comer. Respiré tranquila cuando la peluquera me informó que Alfonso y la niña habían salido a comer fuera. Aproveché su ausencia para comer algo rápido y regresar a mi camerino para echarme una pequeña siesta.

Por la tarde grabamos la última escena del día. En ella, Sebas le mostraba a la psicóloga sus dotes con un teclado que tenía en la oficina, después de que esta se diese cuenta de que no conseguiría sacarle una sola palabra con su método tradicional. Su talento era evidente desde las primeras notas, pero las esposas le impedían mover las manos con soltura. Por lo que, la psicóloga, para mostrarle su confianza en él, tomaba asiento a su lado en el banco y le retiraba las esposas mientras Sebas continuaba tocando, mirándole a los ojos.

Todo fue sobre ruedas, hasta que en el plano general, Sergio se equivocó de tecla en mitad de la melodía, estropeando la toma. 

—Perdón. —Me eché a reír y acaricié su hombro con cariño. Cuando levanté la mirada, me di cuenta de por qué se había equivocado; Alfonso había entrado en el plató con Laia y observaban la escena desde detrás de las cámaras. Laia me saludó con la mano mientras sonreí con ilusión. Le devolví el saludo, forzando una sonrisa aunque mi mente estaba a punto colapsar. 

—No pasa nada. Tenemos tiempo —respondió Javier—. Empezamos desde el momento en que la psicóloga se sienta al lado de Sebas.

No me di cuenta de que había empezado a mover la pierna, nerviosa, hasta que Sergio me frenó colocando su mano en mi muslo. 

—Tranquila, estás actuando —me susurró Sergio mientras volvía a colocar los dedos sobre el teclado. Asentí y cerré los ojos para dejar a un lado mi caos personal y volver a meterme en la piel de la psicóloga. 

—Raquel, ponte de pie y vuelve a sentarte a su lado. Sergio, tú vuelve a colocarte las esposas —nos indicó Javier. Obedecimos sus órdenes y esperamos las siguientes indicaciones—. ¡ACCIÓN!

—¡CORTEN! Buen trabajo, chicos! El lunes continuaremos con la escena que falta en el sofá. Pasad un buen puente —dijo Javier dirigiéndose a todo el equipo mientras aplaudía con efusividad. 

Me sequé los labios con los dedos y me levanté de inmediato para ponerme la bata que una ayudante de producción me ofrecía, ya que aquella escena terminaba en un primer beso entre la psicóloga y el preso donde ambos terminaban semidesnudos.

—¿Lo estabas tocando de verdad? —Escuché la voz curiosa de Laia. Me giré y vi que estaba hablando con Sergio. Me dejó tranquila saber que se había fijado más en el teclado, que en el beso que acabábamos de darnos. 

—Eh... sí, lo estaba tocando yo.

—Lo haces muy bien. ¿Puedes tocar otra? 

—Laia, cariño, nos tenemos que ir —dijo Alfonso colocando sus manos en los hombros de Laia para que no se acercase más. 

—Puedo tocar algo cortito... ¿Conoces la de la Bella y la Bestia? 

—¡Sí! Es mi favorita. —Sergio comenzó a tocar las notas en el teclado; me hizo gracia descubrir que se la sabía de memoria, pero me impactó aún más su capacidad para mantener la compostura incluso cuando tenía a mi marido a escasa distancia, observándole. La sonrisa de Laia creció—. ¡Qué bonita! —Aplaudió al finalizar. Sergio sonrió, agachando la cabeza en agradecimiento por los elogios. 

—Bueno, vámonos. —La voz seria de Alfonso rompió la burbuja, devolviéndonos a la realidad a todos. Tomó la mano de Laia y salió de plató sin decir nada.

—Te veo el lunes —le dije antes de marcharme; me hubiese gustado despedirme con un abrazo, como solíamos hacer en su camerino o en el mío, pero allí, delante de todos, no era lo más apropiado. Sergio asintió, apretando los labios.

—Pasa buen puente.

No supe si sentirme tranquila o inquieta por el silencio de Alfonso; no había hecho ningún tipo de comentario sobre la escena, ni bueno ni malo, así que decidí no recriminarle por no haberme hecho caso. Al fin y al cabo, Laia se lo había pasado bien y no parecía haberle dado importancia al beso.

Tras cambiarme de ropa, nos fuimos caminando al centro para ver las luces de navidad que acababan de inaugurar ese mismo día. 

—¿Sabes ya cuando os dan las vacaciones? —me preguntó Alfonso aprovechando que Laia se había parado a mirar el escaparate de una juguetería.

—No, pero supongo que alrededor del día 20. ¿Por qué?

—Por si tenemos que retrasar el viaje, son fechas complicadas y tendríamos que hacerlo cuando antes. —Fruncí el ceño.

—¿Qué viaje? —Alfonso rio.

—A Disneyland. Se lo regalamos a Laia por su cumple, ¿recuerdas? —Levanté las cejas; se me había olvidado por completo.

—Claro, sí. Perdón, no sé por qué estaba pensando en las vacaciones de verano.

—Se nota que no has estado con Laia el último mes, no para de mencionarlo a cada rato.

—No hace falta cambiar nada, tendremos esas dos semanas de navidad libres. 

—Me alegro.

Paramos a cenar en un restaurante del centro y en el trayecto de vuelta al apartamento, Laia se quedó dormida en el taxi. La tomé en brazos y la llevé hasta mi cama. Le quité los zapatos y los pantalones para que durmiese cómoda, y la arropé. Me quedé un rato observándola, ¿era posible que hubiese crecido en tan solo un mes? Acaricié su cabello con cuidado; la quería tanto que todo aquello que me estaba pasando dolía el triple.

—¿De quién es este ramo? —me preguntó Alfonso cuando regresé al salón.

—Se lo han regalado a Alicia —contesté mientras me llenaba un vaso de agua. Alfonso soltó una carcajada que sonó a burla.

—¿La friki esa se ha echado novio?

—La friki esa está perfectamente soltera, gracias —contestó Alicia, que acababa de salir de su cuarto para saludarnos. Alfonso arqueó una ceja.

—Eso dicen siempre las que no son capaces de encontrar una pareja que les aguante. 

—¡Alfonso! Ya vale —intervine, dejando el vaso sobre la encimera. Alicia apretó la mandíbula, conteniéndose para no contestarle.

—¿Qué tal el día? —me preguntó; no era una simple pregunta, sabía que se refería al encuentro. 

—Bien. Todo bien —añadí una pequeña sonrisa para que supiera que hablaba en serio—. ¿El tuyo?

—Estupendo, hasta que ha llegado Fernandito Escandón a joderlo. —Alfonso puso los ojos en blanco.

—Si tanto te fastidia mi presencia puedes marcharte por donde has venido, nos harías un favor a todos. 

—Estoy en mi piso, no pienso irme a ningún sitio. Además, tengo muchas ganas de ver cómo te tragan las arenas movedizas como a Fernandito —le dijo con mirada desafiante. Alfonso resopló con desprecio.

—¿No te cansas de esta ridícula? —me preguntó.

Caminé hacia el pasillo y cerré la puerta para que las voces no despertasen a Laia.

—¿Se puede saber qué cojones os pasa? —interrumpí colocando los brazos en  jarra y frunciendo el ceño—. ¡Me tenéis harta! Ni dos minutos lleváis juntos en la misma habitación y ya estáis con las putas pullitas. ¿Me puede explicar alguien qué coño pasa? ¿Qué leches me he perdido? Porque esto no hace más que ir a peor y no entiendo nada.

—¿Quieres saberlo?

—¡No! —le amenazó Alicia levantando el dedo. Alfonso sonrió con malicia.

—¿No? ¿Por qué no quieres que lo sepa? —Fruncí el ceño.

—¿Saber el qué? Mira, me da igual quién me lo cuente, pero esto hay que solucionarlo de alguna manera.

—Raquel, no es el mejor momento —dijo Alicia intentando apaciguar la situación—. Mejor me voy a mi habitación. Hablamos otro día. —Alfonso se echó a reír. 

—Qué cobarde te has vuelto de repente, ¿no? —Alicia se giró hacia él, enfurecida.

—No quiero que lo cuentes porque sé que no vas a decir la verdad. 

—¡Que hable alguien ya! —protesté.

—Lo siento, Raquel, yo prefiero marcharme. No creo que sea el momento —dijo antes de encaminarse hacia su habitación.

—Pues yo no me voy a callar —dijo Alfonso cruzándose de brazos. Alicia frenó en seco, sin atreverse a levantar la mirada.

—Alfonso... —pidió con voz suave; miré a ambos, incapaz de imaginar qué podría haber detrás de aquella enemistad.

—Tu querida amiga... —inició Alfonso girándose hacia mí—, hace un tiempo me pidió un favor. Quería que le hiciese una prueba a una amiga suya actriz que estaba empezando en el mundillo. Por supuesto, acepté. Quedé con ella a tomar un café para conocerla y que me contase sobre sus trabajos previos. Pero resulta que tenía otros intereses que no eran laborales, e intentó besarme. Obviamente, me aparté y allí terminó la cita. ¿Y dónde entra tu querida Alicia en esta historia? Pues tú maravillosa amiga estaba en un coche grabando todo. Supongo que para enseñártelo después. Pero el tiro le salió por la culata. ¿Es o no es verdad? —le preguntó a Alicia, esta desvió la mirada.

—Sí, pero...

—Y cuando vio que no le funcionó ese plan... —la interrumpió alzando la voz—, intentó seducirme ella. ¿Sabías que se me lanzó como una loba hambrienta? ¿Y que luego me rogó que no te dijese nada? ¿Qué había sido un lapsus? Esta idiota que tanto quieres lleva años intentando separarnos. A saber qué otras cosas te habrá contado sobre mí para ensuciar mi imagen. Pero veo que lo está consiguiendo porque no eres la misma Raquel, no desde que estás aquí. Esta idiota te está comiendo el cerebro.

—Raquel, no le hagas caso, no te está contando todo, yo... —Me aparté cuando quiso agarrarme las manos. La miré a los ojos, sin saber qué sentir. Todo aquello me había dejado entumecida—. Escúchame, Raquel.

—Vete de aquí. —Mi voz se quebró y mis ojos comenzaron a escocer, amenazados por las lágrimas.

—¿Qué? 

—Que te vayas de aquí. No quiero oírte ahora mismo.

—Pero Raquel no...

—¡QUÉ TE VAYAS! —grité, sintiendo cómo dos lagrimas se me escapaban y corrían por mis mejillas. Alicia sacudió la cabeza, mirándome dolida, pero no volvió a decir nada. Cogió su abrigo y se marchó.




CAPÍTULO 15

Alicia no apareció por el piso en todo el fin de semana, o al menos no coincidí con ella las veces que volví de hacer turismo por Madrid con mi familia. Varias veces sentí el impulso de llamarla, comprobar que estaba bien, pero el orgullo me frenaba justo antes de marcar su número. No entendía por qué había hecho algo así. Tiempo atrás llegué a aceptar que no le gustase Alfonso; ambos tenían personalidades fuertes y muy diferentes, y chocaban constantemente. Pero de ahí, a perpetrar una trampa para así convencerme de que me estaba siendo infiel fue un acto muy rastrero y muy impropio de ella.

Cada vez que lo recordaba sentía una mezcla de rabia y decepción que me llevaba a las lágrimas. Por suerte estaba Laia, que además de entretenerme y llenarme de cariño esos días, también redujo las posibilidades de un encuentro íntimo con Alfonso. Con él la situación seguía rara desde que me contó lo de Alicia. Nuestras conversaciones eran muy superficiales, y casi siempre centradas en Laia, en el viaje, o los planes para el resto de las navidades. Y luego estaba mi miedo, miedo a que pudiese oler a él o que pudiese ver la marca de sus dientes en mi piel. 

La noche del sábado, sin embargo, Laia se quedó dormida en el sofá mientras veíamos una película y Alfonso aprovechó para llevarla al dormitorio de invitados en vez de nuestra habitación, y no encontré excusas coherentes para retrasarlo más. Ni siquiera pude cerrar los ojos cuando comenzó a desnudarme, porque mi mente le buscaba a él. Y mientras me tocaba, me di cuenta de que había estado dormida mucho tiempo, que me había dejado hacer sin sentir lo más mínimo. Sabía que aquello no tenía arreglo, que había pasado demasiado tiempo desde que los lazos se deshicieron. 

—No —protesté cuando paró y quiso darme la vuelta.

—¿Por qué? 

No supe qué decirle, así que uní mi boca a la suya y le empujé hasta posicionarme sobre él y tomar el mando. Fingí un gemido para provocarle y que aquello terminase cuanto antes. Sus dedos se clavaron en mis muslos cuando aumenté la intensidad de mis movimientos, y en cuestión de segundos lo tenía temblando de placer entre mis piernas. Cuando terminó, me tumbé a su lado, arrastrando la sabana conmigo. Alfonso, aún respirando con pesadez, me miró extasiado, besó mi hombro y se giró hacia el otro lado para dormir.

Esperé a escuchar sus ronquidos para salir de la cama. Me di una ducha rápida y tras envolverme en una toalla, me senté en la taza del váter y agarré mi móvil.

Busqué su nombre en WhatsApp.

"No dejo de pensar en ti... 
¿Qué me has hecho?"

Sentí un cosquilleo en el estómago cuando vi que se conectaba a los pocos segundos de mandar el mensaje.

"No sé... Yo solo estaba
comiendo helado."

Me tapé la boca para amortiguar mi risa y volví a escribir.

"¿En serio estás comiendo 
helado a estas horas?"

Me envió una foto de su mano sosteniendo un tarrina grande de helado de vainilla y chocolate.

"Como buen protagonista despechado

en una comedia romántica." Escribió bajo la foto.

"jajajajaja"

"¿Tú qué haces?"

"Acabo de acostarme
con mi marido."

Me mordí la uña del dedo pulgar mientras esperaba su respuesta; los puntos suspensivos se detuvieron varias veces.

"Qué envidia..."
"De él, quiero decir."

Sonreí.

"Preferiría haber estado 
comiendo helado contigo..."

Otra vez los puntos suspensivos parpadearon varias veces.

"Pero... tú tu propio 
helado, ¿no? Porque yo 
este no lo comparto."

Volví a reír.

"¿Ni con un poco 
de chantaje?"

"Depende."
"¿Qué me darías a cambio?"

"No sé. Se me 
ocurre un buen..."

"...Plato de lentejas?"

Solté una carcajada. Apreté los labios cuando me di cuenta de que seguía en el baño.

"Yo había pensado 
en algo más caliente. 
Pero si eso es lo quieres..."

"Quiero mis lentejas."

"jajajaj bueeeeno."

"Por cierto, ¿me estás 
escribiendo con él al lado?"

"No, estoy en el baño. 
Me acabo de dar una ducha."

"¿En serio te has duchado 
a estas horas?"

Reí bajito.

"Si esperas que te envíe 
una foto, siento decirte 
que no ha colado."

"Mierda."

"jajajaja"

"Un pie aunque sea.
Soy fácil de complacer."

Sonriendo, me crucé de piernas y levanté un poco el pie, dejando que la apertura de la toalla se deslizara y dejase a la vista gran parte de mi muslo derecho, e hice una foto.

"¿Te vale está?"

"Qué bonitas... 
baldosas tienes en el baño."

"jajajjaj ¡Idiota!"

"En realidad sueño con tener 
esas piernas abrazándome el cuello…"

Su mensaje me provocó un intenso cosquilleo en el  vientre. Humedecí mis labios y sonreí.

"Esa respuesta 
me ha gustado más."

Esperé unos segundos con la esperanza de que siguiese por ese camino, pero no escribió nada más.

"Tengo que dejarte...
El lunes hablamos, 
Tengo algo que decirte."

"Vale."
"¿No me puedes 
adelantar nada?"

"No. Prefiero 
decírtelo en persona."

"Seguiré ahogando 
mis penas en este helado, pues."

"Lo siento."
"¿A qué hora llegarás
el lunes más o menos?"

"8:30."

"Vale. Te veo entonces. Un beso."

"Que duermas bien." 
Pd: yo tampoco dejo de pensar en ti."

"❤"

Cuando dejé el móvil y me sitúe frente al espejo para peinarme el pelo mojado, me di cuenta de la sonrisa tan... distinta que él me provocaba.

—No quiero irme, quiero quedarme contigo. —Laia hizo un puchero, abalanzándose sobre mi cuello. Me abrazó con fuerza, y por un segundo tuve la tentación de dejarlo todo para irme con ella. La separé de mí y, agachada frente a ella, acaricié su mejilla. 

—Mi amor, mañana tienes cole. Pero ya verás que en nada estaré de vuelta en casa y después nos iremos juntas a Disneyland. —Laia sonrió, ilusionada. 

—¿Te vas a montar conmigo en las atracciones?

—¡Por supuesto! —Volvió a abrazarme. 

—Nos tenemos que ir, el taxi está esperando —dijo Alfonso tomando la mano de Laia, quien, cuando me levanté, seguía agarrada a mi cintura con su otro brazo. Alfonso se acercó para depositar un beso de despedida en mis labios—. Nos vemos en un par de semana. 

—Buen viaje. Llámame cuando hayáis aterrizado. 

Con el corazón dividido, me quedé en la acera observando cómo el taxi se alejaba hasta desaparecer al final de la calle.

Cuando desperté a la mañana siguiente, escuché ruidos que parecían venir de la habitación de Alicia. Exhalé aliviada cuando la vi a través de la rendija de su puerta.

—Hola... —murmuré a la vez que empujaba la puerta. 

—Hola —respondió ella sin levantar la mirada. Me apoyé en el marco de la puerta. 

—¿Dónde has estado? No te he visto en todo el finde. —Alicia no contestó, continuó llenando de ropa su maleta. Fruncí el ceño—. ¿Te vas de viaje? 

—Me voy de aquí —respondió cortante.

—¿Qué quieres decir con eso? 

—Que me voy de este piso. No puedo seguir conviviendo con alguien que ni siquiera me da la oportunidad de explicarme. 

—Alicia yo...

—La decisión está tomada, ni te molestes en convencerme de lo contrario. 

—Pero quería que...

—Me da exactamente igual lo que quieras, Raquel —me interrumpió.

Me crucé de brazos, enfadada. Me acerqué a ella y le arranqué la camisa que sostenía en las manos. 

—¿Quién no está dejando hablar a quién ahora? 

Alicia bajó la mirada y agarró otra prenda, reduciendo la velocidad con la que doblaba la ropa.

—Bueno, ¿qué? Habla —me urgió.

Soltando un suspiro, me senté en la cama al lado de su maleta. Alicia permaneció de pie, sin mirarme.

—Quería pedirte disculpas por mi forma de tratarte el otro día... Pasaron muchas cosas en muy poco tiempo y no me dio tiempo a procesarlo. Y descubrir todo aquello me hizo explotar. No quería herirte, pero me cuesta entender que hicieses algo así. Siempre he respetado que no te cayese bien, pero lo que hiciste no tiene nombre. —Alicia me miró por fin; hacía tiempo que no la veía tan seria.

—¿Crees que haría algo así sin un motivo? ¿Solo porque no le soporte? —Bajé la mirada; lo cierto es que, si había otro motivo, me daba terror saberlo. 

—No lo sé. Os lleváis tan mal que... No sé.

—Es cierto que nunca me ha caído bien, porque siempre te ha parado los pies cuando has querido avanzar en tu carrera, pudiendo haberte ayudado tanto. Pero eso no tiene nada que ver con lo de hace unos años. —Se sentó a mi lado en la cama y me miró a los ojos—. ¿Te acuerdas que hace unos meses vimos a Sergio en el festival de San Sebastián? 

—Sí, claro que me acuerdo. ¿Qué tiene que ver eso?

—Me recriminaste que nunca te había contado qué había pasado en la fiesta de despedida de Arturo, por qué había vuelto tan pálida de jardín.

—Me acuerdo, sí. Dijiste que se te declaró.

—Sí, pero eso no es lo importante. —Soltó la prenda que aún tenía entre las manos y dio un suspiro antes de volver a hablar—. En esa fiesta hubo un momento en el que salí a fumar con Arturo al jardín de tu casa, estaba un poco borracha y cuando se puso a tontear conmigo pues... le seguí el juego. Pero luego se puso muy pesado, y me dijo que me quería, que lo dejarías todo por mí y blablablá. Cuando empezó con esas chorradas salí pitando de allí, pero me fui hacia la cocina para despistarlo, y allí me encontré a tu marido, estaba con esa actriz con la que trabaja tanto, la tal... Nelly Castillo. Cuando entré y me di cuenta de que estaban allí, ella se estaba bajando de la encimera, y Alfonso estaba a su lado, dándome la espalda. —Tomó mi mano y la apretó entre las suyas—. No te dije nada porque no estaba del todo segura... y estabas tan feliz con él que... no me atreví. Pero le vi, le vi abrocharse el cinturón, Raquel, de eso no tengo dudas. Por eso lo de la trampa, quería pillarle con las manos en la masa para poder contártelo y tener pruebas, porque tenía miedo de contártelo y que le creyeses a él en vez de a mí. Pero mi amiga se echó para atrás en el último momento y Alfonso terminó pillándome. Sé que no fue la decisión más acertada, y que me merezco tu enfado. Pero Raquel, Alfonso no es trigo limpio. —Se quedó callada, esperando a que dijese algo, pero no pude, un nudo bloqueaba mi garganta y mi mente no dejaba de mostrarme momentos donde aquella mujer había estado en mi vida sin yo darme cuenta; las numerosas veces que Alfonso había trabajado con ella, o las veces que la había invitado a nuestras fiestas porque "era de fuera y aún no conocía a nadie en España". Sentí un pinchazo en el estómago, viendo cómo los pilares de confianza que había puesto en él todo este tiempo comenzaban a flaquear, y los ojos se me llenaron de lágrimas. Sabía que no tenía derecho a enfadarme, que, después de todo, yo estaba haciendo lo mismo. Pero le había querido tanto...—. Entiendo si no quieres creerme... —continuó Alicia al notar mi silencio—, pero te juro que yo vi eso. Luego, tiempo después, volví a intentarlo yo misma, intenté seducirle para ver qué hacía, pero fue él el que me besó a mí, no yo como él te ha contado. Y cuando le empujé y le conté lo que había visto en la fiesta y mis sospechas, me agarró del cuello y me amenazó con denunciarme si te decía algo. —De repente recordé el día que le conté lo de la serie y su violenta reacción. Alicia tomó mi cara entre sus manos para que le mirase a los ojos—. Raquel, ¿te ha hecho algo alguna vez? ¿Te ha pegado o algo? —Sacudí la cabeza, apartando sus manos despacio. 

—No —mentí; no tenía sentido discutir aquello ahora. Suspiró, aliviada.

—Si algún día te levantase la mano... —Volví a negar con la cabeza, tragando el nudo de la garganta y haciendo un esfuerzo por olvidar lo que me acababa de contar. 

—No te preocupes. De todas formas... ayer tomé la decisión de pedirle el divorcio —admití, limpiándome las lágrimas que habían encontrado la manera de escapar de mis esfuerzos por evitarlas. Alicia intentó no mostrar demasiada emoción ante aquella noticia, pero sus ojos radiaban pura felicidad.

—¿En serio? —Asentí, sonriendo levemente.

—Cuando volvamos de Disneyland se lo diré, no quiero estropearle las navidades a Laia. 

—Sé que esto es muy duro para ti. Pero creo que estás tomando la decisión correcta. No te mereces estar al lado de alguien que te trata como un trofeo delante de todos y luego a tus espaldas te desprecia de esa mane...—dejó de hablar cuando desvié la mirada. Frotó mi pierna y titubeó, queriendo cambiar de tema—. Oye y, ¿lo sabe Sergio?

—Aún no. Pero no lo estoy haciendo por él, no sé si lo nuestro tendrá futuro. Lo hago por mí, quiero sentirme así de libre para ser yo misma siempre.

Alicia me abrazó con efusividad, haciéndome reír levemente. 

—Esa es mi chica. Eso sí... —me dijo con tono de advertencia a la vez que se separaba—, cuando pienses decírselo, me avisas para estar cerca, no me fío de ese hijo de puta. —Apreté su mano en forma de agradecimiento, por contarme su versión y por su apoyo eterno. 

—Entonces... te quedas, ¿no? —Alicia agarró un puñado de ropa y lo lanzó dentro del armario.

—¿Lo dudas? —Reí, volviendo a borrar las lágrimas que seguían fluyendo de mis ojos.

Alicia abrió sus brazos, invitándome a otro abrazo. No pude aguantar más, y me eché a llorar cuando sus brazos me envolvieron y me apretaron contra su cuerpo. Alicia continuó acariciando mi pelo hasta que mi llanto cesó minutos después. Cuando me incorporé, agarró mi cara entre sus manos y limpió mis lágrimas con sus pulgares.

—Ahora vas a olvidar todo lo que hemos hablado, vas a desayunar y te vas a ir a trabajar con la misma ilusión de siempre, ¿entendido? —dijo clavándome la mirada; asentí, forzando una sonrisa—. No quiero que sueltes ni una lágrima allí. 

—No —aseguré mientras volvía a abrazarla—. Te quiero, Ali. —Mi tono de voz, un tanto aniñado, le hizo reír. 

—Y yo a ti, mamarracha de mi corazón. —Besó mi cabeza y luego me agarró una mano, poniéndose en pie—. Venga, vamos a la cocina que te voy a hacer un desayuno que vas a salir de aquí rodando.

Llegué a los estudios con el tiempo justo para dejar mis cosas en el camerino y correr a peluquería. Por lo que, cuando pude ver a Sergio, ya estaba con el atuendo de psicóloga, el poco que llevaba en esa escena, y rodeada de todo el equipo. Sergio sonrió cuando me vio entrar en plató y se acercó a saludarme. Le devolví la sonrisa cuando apretó mi brazo a través de la bata al mismo tiempo que besaba mi mejilla. 

—¿Qué tal? ¿Dónde estabas? Te he estado esperando. 

—Alicia, que me ha entretenido.

—Veo que ya os habéis reconciliado... —Arqueé una ceja. 

—¿Cómo sabes que habíamos discutido? 

—Porque ha pasado el puente con Andrés, ¿no te lo ha dicho? —Abrí la boca, perpleja.

—No, no me ha dicho nada. —Reí—. Al final estos dos terminan juntos, ya verás. —Sonrió.

—Yo lo tengo claro. Y he visto a Andrés con muchas mujeres. Pero con ella... ni se ha acordado de mí estos días. —Reí. 

—Pobrecito —bromeé acariciándole la barba con los dedos, a lo que Sergio respondió con un puchero. 

—Sergio, Raquel, posiciones —nos pidió Javier. 

Nos acercamos al sofá, Sergio se quitó la bata primero y se tumbó en este, dejando un espacio para mí. Hice lo propio y me acurruqué a su lado; el calor de su piel en contacto con mi torso desnudo me hizo suspirar de manera instintiva, como cuando llegas a casa después de un viaje largo. Sergio inmediatamente cubrió nuestros cuerpos con la manta que tenía a sus pies, como pedía la escena. 

Pensé que sería más difícil desvincularme de lo que Alicia me había contado, de la incertidumbre y el miedo de llegar a descubrir que mi marido no era el que aparentaba ser, que me había estado engañando durante mucho tiempo, pero estando en brazos de Sergio todo era más fácil. No tuve que hacer mucho esfuerzo para dejar las preocupaciones a un lado y situarme en el presente, en aquel sofá de cuero que se adhería a la piel y crujía a cada movimiento. Cerré los ojos, sintiendo cómo el calor de su cuerpo se traspasaba al mío, un placer difícil de poner en palabras.

—Bueno, ¿qué me querías decir? —me preguntó, aparentando normalidad; reí. 

—¿Aquí? ¿Delante de todos? 

—Necesito distraerme mientras terminan de ajustar las luces. —Giró la cabeza para acercarse a mi oído—... Porque si no me pongo a pensar que te tengo semidesnuda a mi lado, y se me va la imaginación. —Bajó el volumen de su voz, haciéndome estremecer y sonrojar al mismo tiempo. Reprimiendo una sonrisa, agarré su mandíbula para apartarlo de mí.

—Piensa en un plato de lentejas —susurré. Vi de reojo cómo sonreía.

—Eso solo me recuerda que me debes una cena. 

—Cierto. 

—Tendremos que buscar fecha.

—¿Qué tal el viernes? —Giré la cabeza, y él automáticamente hizo lo mismo. 

—Me parece perfecto. 

Nos miramos a los ojos mientras su brazo derecho me mantenía pegada a su costado para que no me cayese del estrecho sofá. Sonreí, observando cada rasgo de su rostro mientras su dedo pulgar acariciaba, casi de forma imperceptible, mi brazo derecho. Me encantaba la peca que tenía en la frente, sobre su ojo izquierdo, y la forma de sus ojos, y cómo la barba le enmarcaba la cara.

—¿Por qué eres tan guapo? —pregunté en un murmuro, embelesada. Sergio rio.

—Culpa de Sebas, yo en realidad soy bastante más feo —bromeó. 

—No voy a negar que el aspecto de presidiario te dan un toque muy... imponente, pero tú eres guapo siempre —susurré elevando el mentón y entornando la mirada. Una sonrisa tímida se dibujó en su rostro, provocando un revuelo de mariposas en mi estómago. 

—Pues... gracias. —Sonreí.

—De nada.

Acaricié su abdomen bajo la manta y sentí cómo sus músculos se tensaban bajo la yema de mis dedos. No pude evitar sonreír al ver que intentaba mantener una expresión impasible cuando descansé mi pierna derecha sobre su cuerpo y mis dedos se deslizaron hacia su ombligo, acariciando el vello que tenía alrededor de este. Noté la pulsación de su miembro contra la parte interna de mi muslo, y tuve que resistir la tentación de arrastrar mis dedos aún más abajo y adentrarme bajo sus calzoncillos. 

Sergio giró la cabeza y me miró, mordiéndose el labio. De repente sus labios se situaron sobre los míos, dejando un beso apretado pero fugaz en estos. Le miré estupefacta cuando se apartó, y él se echó a reír.

—Perdón, Sebas se ha apoderado de mí antes de tiempo —justificó mientras recolocaba la cabeza para mirar hacia el falso techo del plató. Subí mi mano hasta su pecho mientras comprobaba de reojo que nadie se hubiese percatado.

—Este ladrón nos va a meter en un lío si vuelve a hacer eso —susurré.

—Entonces dile a la psicóloga que controle sus preciosas manos —murmuró de vuelta. Reí.

—Lo intentará.

—¡Preparados! —anunció Javier.

A los pocos segundos, estábamos rodeados de técnicos de sonido, cámaras y demás trabajadores.

Durante el descanso para comer, cada vez que nuestros compañeros se enzarzaban en una nueva conversación, Sergio aprovechaba para intentar sonsacarme información. Pero a cada intento, yo desviaba la atención, más por ver su cara de frustración que por otro motivo. A punto de ceder y contárselo, vi que Andrés se acercaba a nuestra mesa.

—Raquel —Andrés cantó mi nombre a la vez que tomaba asiento al lado de Sergio—. Vengo a agradecerte que te enfadases con Alicia el otro día. No sabes qué fin de semana hemos pasado... 

—Y no estoy segura de querer saberlo —me adelanté. Sergio se echó a reír—. Pero me alegro de que ya no vuelen cuchillos entre los dos.

—Yo también, querida. Yo también —dijo sonriendo ampliamente mientras me guiñaba un ojo.

Aparté la bandeja de comida hacía un lado y apoyé mis codos sobre la mesa, adquiriendo una postura seria.

—No obstante... me siento en la obligación de preguntarte, ¿qué intenciones tienes con mi amiga? —pregunté apoyando mi barbilla sobre mis dedos entrelazados. 

—¿Yo? Todas las que ella me permita. —Sonreí, complacida. 

—Bien jugado, querido. —Me guiñó el ojo de nuevo—. Más te vale cumplir con tu palabra, porque como le hagas daño la que te va a lanzar cuchillos voy a ser yo. Puedes considerarme la suegra de esta relación.

—Querida, yo soy el primer interesado, esa pelirroja me tiene a sus pies. —Apreté los labios, aguantándome las ganas de reír. No esperaba que aquello escalase tan rápido. 

Nuestra conversación se vio interrumpida por Noelia, una chica de producción que se había acercado con una libreta en mano.

—Chicos, la fiesta de navidad será el sábado 17. El lugar está por determinar pero necesito que me confirméis vuestra asistencia.

—Yo sí —dije levantando la mano.

—Yo no puedo —dijo Sergio. Le miré, un tanto decepcionada—. Tengo una entrega de premios ese día.

—El señor Hollywood y sus compromisos... —masculló Andrés antes de girarse hacia Noelia—. Yo también puedo, apúntame.

—Perfecto. Listo. —Noelia se marchó.

Cuando Andrés se cambió de mesa, minutos después, para charlar con otros compañeros, Sergio se levantó de su silla y con un gesto de la cabeza me pidió que le siguiera. Fuimos hasta su camerino.

—Voy a pedirle el divorcio a mi marido —confesé nada más cerrar la puerta de su camerino detrás de mí; yo tampoco aguantaba más sin compartir aquel secreto. Sergio se giró y me miró con cara de póquer durante varios segundos, haciendo crecer mis nervios. No esperaba una celebración por su parte, pero tampoco un silencio sepulcral—. Este fin de semana me he dado cuenta de que mi relación con Alfonso dejó de ser amorosa hace mucho tiempo, que me he aferrado a él por darle a Laia una estabilidad familiar, pero yo me perdí en el proceso. Y tú... me has recordado quién soy, y quería darte las gracias por ello. —Desvié la mirada—. No te lo estoy contando porque espere algo de ti, o de lo que tenemos... Ni siquiera sé si estoy preparada para algo más, simplemente quería que lo supieras. —Sergio dio un paso al frente, reduciendo la distancia entre ambos.

—Y, ¿cómo estás? Quiero decir… con todo esto, ¿estás bien? —Me encogí de hombros. 

—Bueno... ahora mismo no quiero pensarlo mucho, me da pánico la reacción de Laia, no quiero que sufra o que se ponga en contra de alguno de los dos. Y sé que va a ser difícil después de tantos años juntos. Pero estoy segura de la decisión que he tomado. Estoy cansada de fingir.

Sergio deshizo el metro y medio que nos separaba, y sujetando mi cara entre sus manos me besó. Un beso inesperado que me dejó débiles las rodillas, y que me vi con la obligación de parar antes de que terminase de robarme el aliento por completo. Agarré sus codos y me eché hacia atrás, riendo.

—Veo que te ha entusiasmado la noticia. 

—¿Está mal si digo que me alegro? —Negué con la cabeza, riendo—. Es la mejor noticia de la última década —murmuró a través de una sonrisa, volviendo a presionar sus labios contra los míos, generando una explosión de ruido al separarse—. Me hace feliz que apuestes por ti. Sabes que puedes contar conmigo, ¿no? Tema económico, abogados, casa... lo que sea, lo que necesites no dudes en pedírmelo. —Sonreí, apoyando la frente en su boca a la vez que envolvía su cuello con mis brazos.

—Lo sé —murmuré.

Me envolvió con sus brazos en un abrazo reparador. Después deslizó sus manos por mis brazos hasta agarrar mis manos.

—Y sobre lo nuestro... sea lo que sea, dejemos que el tiempo decida, ¿no? —Asentí.

—No hay prisa —murmuré. 

Me puse de puntillas para rozar sus labios. Sergio subió sus manos a mi cintura, manteniéndome firme mientras inclinaba la cabeza para buscar de nuevo mis labios; su lengua se abrió paso entre mis dientes y rozó mi lengua, arrancándome un gemido de placer. Sin embargo, cuando sus manos bajaron a mi trasero, y me apretó contra su cuerpo, recordé la otra decisión.

—Pero... —mascullé contra sus labios. Coloqué mis manos a su pecho y lo aparté unos centímetros—... preferiría que parasemos esto durante un tiempo... No me gustaría que Alfonso se enterase antes de tiempo por terceras personas. 

—¿Cuánto tiempo? 

—Un mes. —Hizo una mueca.

—¿Un mes a partir de mañana? —preguntó esperanzado; reí.

—A partir de ahora mismo.

—A partir de... ¿5 minutos? —me pidió, entornando la mirada de manera seductora. Fui incapaz de negarme cuando se sumergió en mi cuello, generando cosquillas demasiado placenteras para frenarlas; reí.

—Está bien... 5 minutos —murmuré, exhalando el aire de mis pulmones.

Agarré su mandíbula y le conduje a mi boca. Nos besamos un buen rato, despacio, saboreando cada segundo mientras nuestras manos palpaban el cuerpo del otro por encima de la ropa. Bajando mis manos a su pecho, lo aparté despacio.

—Un mes —susurré mirándole a los ojos.

—Un mes —repitió. Asentí mientras fruncía los labios, acercándome a los suyos para rozarlos levemente una vez más. Me dejé caer sobre mis talones y giré el pomo de la puerta, acariciando una última vez su barba.

—Te veo en plató.




CAPÍTULO 16

El resto de la semana fue una absoluta montaña rusa de emociones. Por el día vivía en mi propia burbuja de felicidad, basada en un trabajo que cada día amaba y disfrutaba más, y de gente cercana, cariñosa, que enriquecía mi visión sobre la vida, el arte y la felicidad en general. Sin embargo, las noches se teñían de culpabilidad por estar lejos de mi hija, por no poder darle el beso de buenas noches ni consolarla cuando unas niñas de su clase se rieron de ella porque había hecho mal un ejercicio de inglés.

Después de su visita durante el puente, fui mucho más consciente de todo aquello, de su ausencia y de todo lo que me estaba perdiendo de su día a día. También sentí incomodidad cada vez que hablaba con Alfonso por teléfono y recordaba las palabras de Alicia. Sentía tantas cosas a la vez que muchas veces pensé que estaba al borde del colapso, que mis pulmones iban a hacer huelga de un momento a otro por el sobresfuerzo que hacían para evitarme un ataque de ansiedad. 

Por suerte tenía a Alicia, quién no lo dudó ni un segundo cuando le pedí que durmiese conmigo un par de noches porque la presión que sentía en el pecho me asustaba. Vigiló mis sueños y calmó mis llantos. 

El viernes, en cambio, fue un subidón de energía; solo podía pensar en llegar a casa y ponerme a preparar la cena que le debía a Sergio, y a la cual se habían sumado Alicia y Andrés. Llevaba sin ver a Sergio desde el lunes, ya que le había tocado grabar exteriores y yo había vuelto con mis compañeros policías, lo cual aumentaban mis ganas de que llegasen las 8 de la tarde.

El timbre de la puerta sonó pasados unos minutos de la hora acordada. Terminé de colocar la mesa y me dirigí a la puerta.

—Buenas… He traído un vinito para endulzar la noche —comentó Andrés, saludándome con un beso en la mejilla. Reí.

—Fantástico, gracias. —Me la entregó antes de ir en busca de Alicia, quien seguía en la cocina friendo sus famosas croquetas. Devolví mi atención a Sergio, que se había quedado parado en la puerta con una luminosa sonrisa—. Ey.

—Hola —murmuró con voz suave. Sonreí.

Un pequeño baile improvisado surgió de nuestro intento por saludarnos como amigos, yo fui a por el beso en su mejilla derecha, y él quiso hacer lo mismo con mi izquierda mientras me ofrecía su mano. Rompimos a reír ante la ridiculez de aquel momento y terminamos saludándonos con un abrazo.

—Yo no traigo nada... espero que mi presencia sea suficiente —bromeó mientras se quitaba el abrigo. 

—No pasa nada, la noche corre por mi cuenta.

La cena no pudo ir mejor. El vino se terminó casi antes de empezar a comer, y Alicia sacó otra botella que ni siquiera sabía que teníamos. Sergio se echó a reír cuando vio que había preparado lentejas, y Andrés no paró de elogiar las croquetas de Alicia, alimentando su ego que ya de por sí era bastante alto respecto a sus croquetas. Sergio y yo intercambiábamos miradas de incredulidad cada vez que Andrés y Alicia se hacían una carantoña, algo que resultaba muy cómico después de haberles visto lanzarse los trastos a la cabeza. Y en cuanto a nosotros... no faltaron las miradas intensas y los roces bajo la mesa, a pesar de estar en lados opuestos. 

Tras recoger los platos de la mesa, Alicia desapareció unos instantes y regresó al salón con una caja alargada.

—¿A quién le apetece una partida de Jenga? 

—¿Qué es eso? —preguntó Sergio mientras dejaba su copa de vino vacía sobre la mesa.

—Es el juego de la torre esa, ¿no? —respondí. Alicia asintió.

—¿No es un poco aburrido? —intervino Andrés.

—No, porque este no es un Jenga cualquiera. Este tiene preguntas y pruebas en cada bloque. —Resoplé, riendo.

—Pruebas. ¿En serio? ¿Qué tenemos? ¿15 años?

—De 18 a 99 años —leyó Alicia mostrándome la caja—. Si tú te sientes una anciana de 100 años, ponte a fregar los platos. —Le saqué la lengua, apoyándome en el respaldo de la silla—. ¿Jugamos o qué?

—¿Por qué no? —contestó Sergio encogiendo los hombros.

—Bueno —dijimos Andrés y yo a la vez, yo con menos entusiasmo.

Alicia le dio la vuelta a la caja, colocándola en el centro de la mesa. La levantó despacio, revelando una torre de bloques de madera perfectamente alineada.

—Quien derrumbe la torre paga la siguiente cena —decidió Alicia—. ¿Algún voluntario para empezar?

—Yo mismo —dijo Andrés alzando una mano—. ¿Cómo se jugaba? 

—Tienes que sacar uno de los bloques sin derrumbar la torre. Contestas la pregunta o haces la prueba que contiene dicho bloque, y después lo vuelves a colocar en lo alto de la torre. 

—Vale. —Andrés se frotó las manos, curvando la espalda para observar la torre más de cerca. Con su dedo índice, empujó uno de los bloques del centro y lo agarró por el otro lado—. ¿Ahora la leo en voz alta?

—Claro. —Alejó el bloque, entornando los párpados para leer la letra pequeña del bloque.

—¿Con cuantas personas te has acostado? —Leyó—. Viene fuertecito el tema, ¿no? —dijo con sonrisa pícara—. ¿Hay que decir la verdad? 

—Es la gracia del asunto —respondió Alicia. Andrés se cruzó de brazos, mirando hacia el techo mientras calculaba.

—Diría que unas... 50 o 60.

—¿Solo? —bromeó Sergio.

Vi que Alicia levantaba las cejas. 

—Un poco picha suelta eres tú, ¿no? —le dijo Alicia sin reparos. 

—Qué le voy a hacer, ninguna mujer ha conseguido engancharme más de cuatro semanas seguidas.

—Hasta ahora —sentenció Alicia con seguridad—. Raquel, te toca —me dijo, perdiéndose la mirada lasciva que le había echado Andrés. 

Me acerqué a la mesa y saqué uno de los bloques de mi izquierda.

—¿Qué sueño te queda por cumplir? —leí. Fruncí los labios—. Mmmh... Me encantaría... tomarme un año sabático, dejarlo todo, y dar la vuelta al mundo con mi hija —confesé, sonriendo.

—¿Solo con tu hija? ¿Y yo qué? —protestó Alicia.

—Tú en tu casa, bastante te estoy aguantando ya aquí —bromeé, colocando el bloque sobre la torre.

—Muy bonito... —masculló mientras se metía en la boca una piruleta que había aparecido de la nada, y sacaba un nuevo bloque—. Si pudieras tener sexo con un famoso, ¿quién sería? —Alicia soltó una carcajada—. Mi respuesta es tan obvia que no hace falta ni que la diga —dijo lanzando una mirada traviesa a Sergio que estaba a su derecha, frente a mí. Este se puso colorado al instante, provocando la risa de todos—. Si algún día te aburres de esta de aquí, ya sabes —sugirió, dándole con el codo. Le lancé la servilleta a la cara, pero fue rápida en esquivarla. Sergio rio.

—Gracias por la oferta, lo tendré en cuenta. 

Esta vez fue Andrés el que le lanzó su servilleta a Sergio, haciéndonos reír.

—Venga, Sergio, tu turno —le dijo Alicia. Este sacó una de las piezas centrales sin que le temblase el pulso lo más mínimo.

—¿Cómo fue tu primera experiencia sexual? —Tosió al terminar de leer. Alicia levantó la mano, a punto de atragantarse con el vino que estaba bebiendo en ese preciso momento.

—¡Yo lo sé, yo lo sé, yo lo sé! —exclamó dejando la copa sobre la mesa. Sergio la miró, avergonzado. Apreté los dientes, encogiéndome de hombros cuando después me miró a mí. 

—¿Por qué lo sabes? —preguntó extrañado Andrés.

—Porque fue con Raquel, en el campamento —dijo orgullosa. 

—Hija, no se te puede contar nada.

—¿Qué pasa? Estamos en confianza, ¿no? —Sergio agachó la cabeza, sonriendo con timidez.

—Qué curioso, eso no lo sabía yo...

—Bueno, dejad que lo cuente él, ¿no? ¿Cómo fue?— le pregunté con sonrisa cómplice. 

—Eso, hermanito, cuéntanos. ¿Cómo fue? ¿Un desastre? ¿Algo terrorífico? —Le di una palmada en el hombro.

—Pues fue... inmejorable. No voy a entrar en detalles pero... no podría haberla imaginado mejor. —Le sonreí cuando sus ojos recayeron en mí.

—Anda ya —protestó Andrés—. La primera vez siempre es catastrófica. Yo me corrí a los 20 segundos. —Sergio arrugó la nariz.

—Gracias por la información innecesaria. Pero yo tuve suerte, y así fue, perfecta. —Andrés puso los ojos en blanco, incrédulo, mientras nosotros nos mirábamos con nostalgia. 

—Andrés, te toca de nuevo —le recordó Alicia.

Repitió el mismo proceso, haciendo que la torre temblase brevemente.

—¿Cuál es el lugar más raro donde has tenido sexo? —Retorció los labios mientras se acariciaba la barbilla—. Esta es complicada.

—¿En el baño de una discoteca? —dijo Sergio riendo.

—Nah, eso es demasiado convencional. 

Dejó caer su mano sobre la mesa, haciendo temblar la torre con las vibraciones.

—En un tractor —presumió. 

—¿Qué hacías tú en un tractor? —pregunté entre risas.

—He tenido múltiples trabajos antes de ser actor, querida.

—Imagino, pero no te imaginaba de agricultor.

—Tranquila, no le duró ni un mes. —me dijo Sergio; reí.

—Venga, Raquel —me urgió Alicia. Saqué uno de los bloques que colgaba casi suelto de un lateral.

—¿Cuál es tu fantasía sexual? —leí. 

—Uh, interesante… —comentó Alicia, moviendo las cejas. Sonreí, descansando mi espalda en el respaldo. Vi que Sergio me miraba con silenciosa curiosidad.

—Me gustaría... hacerlo en un lugar público. Tipo... en los probadores de alguna tienda, algo así. 

—Mírala —murmuró Alicia, sorprendida.

—Pues ya sabes, hermanito —le dijo Andrés dándole una palmada en la espalda.

—Como no vaya disfrazado... —lamentó. Reí al imaginármelo.

—A mí me gustaría hacer un trío —admitió Alicia sin vergüenza alguna, dejándonos perplejos a Sergio y a mí; a ella no hacía falta ni preguntarle.

—Eres la mujer perfecta —murmuró Andrés con su voz ronca; Sergio y yo nos miramos, aguantándonos la risa. Alicia le guiñó un ojo. Después sacó otra pieza de la torre, que seguía en equilibrio.

—¿Harías un trío? Vaya, me he adelantado. —Rio. Colocó la pieza en lo alto de la torre y miró a Sergio—. Venga, te toca.

Sergio sacó la siguiente pieza con extremo cuidado.

—¿Cuál es tu mayor secreto? —leyó. Se quedó mirando la pieza un buen rato y después miró a Alicia—. ¿Qué pasa si no quiero contestar?

—Que nos tienes que hacer un strip-tease —respondió sacándose la piruleta de la boca y riendo a carcajadas.

—Venga, hermanito, contesta. Somos adultos, nadie se va a escandalizar —le animó Andrés con sonrisa burlona.

—¿Yo lo sé? —pregunté con curiosidad. Sergio me miró y negó con la cabeza. Arqueé una ceja—. Cuenta —insistí. 

—Prefiero no hacerlo.

—¿Por qué?

—Porque... porque es un secreto. —Su nerviosismo hizo crecer mi curiosidad, pero desvió la mirada cuando quise insistirle.

—Bueeeeno, pues te toca sacar otra —cedió Alicia, muy a mi pesar. No volvió a mirarme mientras sacaba la siguiente pieza.

—Prueba: dale un beso a la persona de tu izquierda —leyó. Alicia, al darse cuenta de que ella era dicha persona, casi se resbala de su silla.

—¡Dios santo! Los astros se han alineado para cumplir el mayor sueño de mi vida —exclamó, girándose sobre su silla hacia él con predisposición y dejando su piruleta sobre la mesa. Sergio rio.

—Pero... el beso ¿dónde? 

Agarré la pieza de madera para echarle un vistazo.

—Aquí no pone dónde tiene que ser el beso —destaqué—, puede ser en la mejilla.

—¡Y una mierda! —protestó Alicia—. Aquí los besos se dan en la boca o no se dan. 

Miré a Andrés, pero no pareció molestarle la situación. Me mordí la parte interna de la mejilla mientras veía cómo Sergio, sonriendo, tomaba la cara de Alicia entre sus manos y la acercaba a su boca, y cómo Alicia ponía los ojos en blanco, como en trance, cuando Sergio rozó sus labios. El beso no quedó en un simple pico, y para mi sorpresa, fue Sergio el que le dio movimiento, atrapando su labio inferior y succionándolo.

—Bueno, suficiente. —Agarré el brazo de Alicia y tiré de ella hasta romper el beso. Ella seguía mirando a Sergio con cara de enamorada, y él se secó los labios con el pulgar, riendo ante la reacción exagerada de Alicia. Puse toda mi energía en no poner los ojos en blanco.

—Espectacular —masculló Alicia, volviendo a meterse la piruleta en la boca.

Continuamos jugando, compartiendo risas y confidencias hasta que, en la siguiente ronda, Sergio derrumbó la torre al intentar sacar una pieza lateral.

—Pues ya tenemos nuevo anfitrión —anunció Alicia aplaudiendo hacia Sergio, que apretaba los labios con resignación. 

—La próxima en tu casa, hermanito —le dijo Andrés, apretando su hombro—. Pero, haznos un favor, pide la comida a un restaurante, que conozco tus dotes culinarios. —Sergio hizo una mueca mientras los demás reíamos.

Como nadie parecía tener ganas de que la noche acabase, decidimos relajarnos en el sofá mientras veíamos un thriller. Sergio y yo nos sentamos en el sofá frente al televisor, mientras que Alicia y Andrés prefirieron acurrucarse en el otro sofá más pequeño perpendicular a la tele.

Incómoda, cambié de posición varías veces, hasta que opté por sacarme las zapatillas y subir las piernas al sofá. Coloqué un cojín sobre las piernas de Sergio y me tumbé de lado, descansando la cabeza sobre el cojín. No me di cuenta del peligro de aquella posición hasta que sentí su mano en mi cadera y recordé lo que solía hacer cuando éramos jóvenes y vivíamos juntos. Levanté la mirada para ver si ese gesto había sido intencionado o simplemente fue inercia; sus ojos seguían pegados a la pantalla, por lo que no le di importancia. Sin embargo, un rato después, sus dedos comenzaron a jugar con la tela de camiseta, levantándola para acariciar mi abdomen. Volví a mirarle, esta vez sonrió, pero siguió sin despegar la mirada del televisor.

Aclaré mi garganta mientras me recolocaba sobre el cojín y contuve la respiración cuando se deslizó por completo bajo mi camiseta y reposó la palma de su mano en mi estómago, sus dedos rozando el borde de mi sujetador. Después arrastró su mano por mi abdomen y deshizo el botón de mis vaqueros. Levanté la cabeza, dirigiendo la mirada al otro sofá; Andrés parpadeaba con lentitud, luchando por mantener los ojos abiertos mientras que Alicia parecía absorbida por la trama de la película. 

Le devolvía la mirada cuando sentí que desaparecía el contacto de su mano con mi piel y vi que tiraba de la manta que colgaba del respaldo del sofá. Me arropó con ella, dejando su brazo derecho escondido bajo esta. Tragué con fuerza, anticipando lo que tenía en mente. La bragueta de mis vaqueros se fue bajando a medida que su mano sigilosa se introducía por la parte trasera, bajo mi ropa interior. Me mordí el labio cuando apretó mi nalga derecha contra su palma. Él seguía mirando la tele como si nada, pero yo fui incapaz de recuperar el hilo de la historia, mi mente estaba ocupada siguiendo cada mínimo movimiento de su mano. 

Por un momento pensé que no continuaría, que acariciar mi culo le era suficiente, pero luego, cuando ya me había relajado, deslizó sus dedos entre mis nalgas, buscando la parte frontal. Mi boca se abrió de forma involuntaria, dejando escapar una exhalación cuando sus dedos presionaron mi entrada. Arqueé la espalda, pidiéndole en silencio que siguiera aunque aquello contradijese mi propia decisión de días atrás. Estiró aún más su brazo y acarició mis labios lentamente, provocándome, excitándome. En una de esas caricias descendentes, introdujo un dedo y lo sacó lentamente, volviendo a entrar con dos. De reojo vi que se relamía los labios y sonreía al notar lo húmeda que estaba. Sentí que mi vientre se contraía cada vez que volvía a introducir sus dedos, despacio, bañándose de mi humedad. Mantuvo un ritmo lento, entrando y saliendo varias veces, para después acariciar mi sexo y volver a entrar. Humedecí mis labios, cada vez más cachonda, y con el corazón a mil. Volví a arquear la espalda, urgiéndole a aumentar el ritmo, pero aquella posición no le permitía llegar a donde yo quería, así que me tumbé boca arriba, dejando mis piernas colgando sobre el brazo del sofá y obligándole a sacar la mano. 

Tuve que reprimir un gemido cuando volvió a meter la mano bajo mi ropa interior con decisión, rozando mi clítoris en el proceso. Separó mis labios y los acarició entre sus dedos. Después volvió a introducir dos dedos, y repartió mi humedad por mis labios, subiendo hasta mi clítoris para frotarlo con suavidad.

Cerré los ojos, sintiendo que poco a poco perdía el control sobre mi cuerpo. Clavé mis dientes en mi labio inferior, ahogando un gemido cuando volvió a entrar con fuerza y curvó sus dedos, presionando el punto exacto que me hacía delirar, a la vez que acariciaba mi clítoris con su pulgar. Jadeé en silencio y levanté las caderas, pidiéndole más.  Sin embargo no cedió, ni siquiera cuando le lancé una mirada de irritación. Prefirió mantener ese ritmo lento tan placentero pero a la vez tan desesperante, y por su sonrisa deduje que estaba disfrutando enormemente de aquella tortura.

Cuando ya no pude aguantar más ese nivel de estímulo, fingí un bostezo, y me incorporé, estirando los brazos. Sergio sacó su mano de mis vaqueros. 

—Me voy a la cama, me estoy quedando frita —anuncié. Alicia asintió; Andrés ya se había quedado dormido—. ¿Te vienes?

—No, luego voy, le quedan 10 minutos a la peli. —Si mi mirada se hubiese materializado, se habría clavado en su cuello, dejándolo agonizando.

—Está bien... —Forcé una sonrisa—. Buenas noches.

—Buenas noches —me contestaron a la vez.

—Por fin —exclamé cuando apareció en el dormitorio veinte minutos después. No le dejé hablar, me abalancé sobre él en cuanto cerró la puerta. Riendo, Sergio presionó mi cuerpo contra la pared de al lado a la vez que nuestras bocas hambrientas se unían con una fuerza casi agresiva. Agarré su cuello en un intento de seguir el ritmo frenético de sus labios; la excitación que él mismo había despertado, regresó con fuerza y un cosquilleo, casi orgásmico, recorrió todo mi cuerpo cuando sus manos impacientes se colaron bajo mi camiseta y acariciaron mi piel. Pero de pronto se apartó de mí bruscamente, robándome el calor y dejándome desconcertada.

—¿Qué pasa? —pregunté con la respiración entrecortada. Sergio se rascó la barba y bajó la mirada.

—Que dijiste lo de esperar un mes... y... 

—Ven aquí —dije agarrando la parte frontal de su camiseta para acercarlo de nuevo a mí—. Agradecería que pensases en eso antes de ponerme cachonda. Ahora ni se te ocurra dejarme a medias —murmuré antes de retomar el beso interrumpido—. Además, mientras nadie nos vea, no hay problema —mascullé en mitad del beso a la vez que desabrochaba su camisa.

—Me parece justo —respondió del mismo modo empujando mis pantalones hacia el suelo. No tardamos ni un segundo en recuperar la sintonía que era tan única de los dos; y la ropa desapareció en cuestión de segundos.

—Sergio... —susurré después de varios minutos de silencio. 

—¿Mmmmh? —me cuestionó a través de sonidos mientras apoyaba su mejilla en mi frente.

—Cuéntame tu secreto —pedí con voz aniñada mientras dibujaba círculos invisibles sobre su pecho desnudo. Sergio rio.

—No. 

—¿Por qué? ¿Tan vergonzoso es?

—No, pero no quiero contártelo. De todas formas no creo que tardes mucho en averiguarlo. —Levanté la cabeza y le miré con el ceño fruncido.

—¿Tengo que averiguarlo?

—No intencionadamente... Supongo que te darás cuenta en algún momento. 

—No estoy entendiendo nada. —Reí, completamente perdida.

—Mejor. —Arqueé una ceja.

—¿Eso significa que no me va a gustar?

—No lo sé... —Fruncí el ceño. Volví a apoyar la cabeza en su hombro, pensativa—. ¿Tiene que ver con las rosas azules? —Sentí que arrugaba la nariz.

—No.

—¿Con tu ex? —Rio.

—Tampoco.

—Dame al menos una pista. —Sergio me sonrió y besó mi frente.

—No.

Puse los ojos en blanco, resoplando y, apartándome de él, me giré hacia el otro lado de la cama para darle la espalda. Sergio se echó a reír.

—¿En serio te vas a enfadar por algo que ni siquiera sabes?

—Sí. 

Acomodé la cabeza sobre mis manos unidas y cerré los ojos, fingiendo que me iba a dormir. Escuché que se removía, y apagaba la luz de la mesita. 

—Eres una cría —masculló en la oscuridad.

Boquiabierta, encendí la luz de mi mesita y me senté para mirarle.

—¿Me has llamado cría? —Sergio asintió con sonrisa desafiante mientras se cruzaba de brazos—. Pues tú eres un...

—¿Un? —preguntó levantando el mentón.

—Un... desconfiado —sentencié—. Pensaba que confiabas más en mí. —No pude evitar sentir cierta decepción porque no se atreviese a compartir un secreto conmigo.

—Pues claro que confío en ti, pero esto no es cuestión de confianza, se trata de otra cosa. 

Suspiré, sacudiendo la cabeza. 

—Tendré que creerte —dije con sarcasmo. Sergio agarró mi brazo y tiró de mí, haciéndome caer sobre su pecho. Agarró mi cara entre sus manos y plantó un beso en mis labios.

—Cuando lo descubras te contaré todo, pero no pienso adelantar acontecimientos. —Fruncí los labios.

—¿Y cuándo será eso más o menos?

—No sé, puede ser la semana que viene... El próximo mes... en Marzo, Junio, Septiembre...

Volví a poner los ojos en blanco y Sergio rio, estrechándome entre sus brazos.

Dejé de insistir para que me contase su dichoso secreto, pero mi mente no pudo dejar de darle vueltas al asunto los días posteriores, intentando encontrarle segundos significados a cada cosa que me decía o hacía para llegar a ese secreto que "iba a averiguar". Pero al final terminé rindiéndome, y el miércoles me olvidé del tema por completo.

La semana pasó en un abrir y cerrar de ojos, eran los últimos días antes de las vacaciones de navidad y el ritmo de trabajo era frenético, exprimiendo cada minuto hasta bien entrada la tarde. Fue tal el cansancio tras cada jornada que no volví a ver a Sergio hasta el viernes, cuando nos tocó grabar juntos la escena donde la psicóloga acompaña a Sebas y a dos policías a reconstruir los hechos del robo. Para ello nos tocó viajar fuera de Madrid, obligándonos a poner el despertador a horas inhumanas. La parte buena de ese día: pasaríamos la noche en un hotel de la zona. Había sido idea de los productores para evitarnos horas extra de carretera en un mismo día, y todos los actores estuvimos de acuerdo.

Tras las grabaciones, regresamos al hotel para cenar y de paso celebrar el comienzo de las vacaciones. Iba charlando con Gabriel cuando entré en el restaurante, y cuando quise darme cuenta, Sergio ya estaba sentado en el lado opuesto de la mesa junto a Javier y otros compañeros.

No fue hasta después de la cena, cuando algunos quisimos alargar la velada tomando algo en el bar del hotel, que finalmente pude acercarme a él. Esperé a que los demás se marchasen a una mesa para hablarle. 

—Ey... —murmuré acariciando su hombro mientras apoyaba mi bebida en la barra. Sergio sonrió al verme y dejó su cerveza también.

—Hola. —Se inclinó y besó mi mejilla—. Vaya día, ¿no?

—Semana, diría yo. Pensaba que hoy nos veríamos más pero...

—Yo tenía pensado pasarme por tu habitación más tarde —dijo bajando la voz a pesar de que la música ambiental camuflaba nuestras voces de oídos ajenos—. ¿Te parece bien? —Sonreí. 

—Me parece perfecto. 

Agarró su cerveza y la chocó con mi cóctel a la vez que me guiñaba un ojo. 

—Aún no me has contado qué planes tienes para Navidad —dije tras tomar un trago—. ¿Volverás a Los Ángeles? 

—No, es un viaje muy largo para tan solo dos semanas. Creo que me quedaré por aquí descansando, y quizás me haga un viajecito por algún pueblo rural.

—¿No vas a celebrar la Navidad con nadie? 

—No. Pero tampoco me pesa... No la he celebrado nunca. 

—Mentira —repliqué. 

—Excepto el tiempo que estuve contigo —remarcó. Reímos—. La verdad es que era divertido decorar el ficus que nos regaló tu madre para el piso. —Reí; teníamos tan poco dinero en aquella época que no nos daba ni para comprar un árbol de Navidad. 

—¿Y de mis galletas de Navidad no vas a decir nada? —pregunté con indignación, levantando el mentón. 

—Tus galletas... ¿Qué voy a decir? Que estaban horribles. —Fingió un escalofrío al recordarlas. Abrí la boca, aunque sabía que estaba bromeando. 

—¡Pero si te las comías todas tú! Mejor dicho, las engullías. 

—Pues... para que no las probaras y vieras lo malas que estaban. —Me eché a reír, sacudiendo la cabeza. Sergio entornó la mirada y rio. 

—Pero oye, estoy dispuesto a probarlas de nuevo, para asegurarme. —Levanté las cejas. 

—Uy, hace años que no las hago... Es probable que ahora sí me salgan horribles. —Reímos. 

Mientras continuábamos conversando, un hombre subió al pequeño escenario que había en el bar frente a un público distribuido alrededor de pequeñas mesas redondas. El hombre dijo unas palabras, y aunque tenía un micrófono y su voz resonaba por todo el bar, mis oídos solo prestaban atención a las palabras de Sergio, quien me estaba contado una anécdota que le había ocurrido durante una de las escenas de esa misma semana. Las luces se atenuaron y unos susurros poco discretos nos mandaron callar. Mirándonos con resignación, nos giramos para ver qué estaba a punto de ocurrir sobre el escenario. 

Un foco de luz blanca iluminó el centro del escenario y dos telas de color blanco cayeron del techo, contrastando con el telón rojo de atrás. Sergio aprovechó la oscuridad para pasar un brazo por mi cintura y juntarme a su cuerpo. Le miré brevemente, agradeciendo el contacto. 

Comenzó a sonar una música animada a la vez que, de detrás del telón, salía una joven sonriente que fue recibida con aplausos entusiasmados. La joven, vestida con un bodi rojo con brillantes y su melena recogida en un moño apretado, agarró las telas y comenzó a bailar, mezclando pasos de baile con acrobacias que la dejaban flotando en el aire gracias a las telas. El público mostró su asombro con continuos "ohs" y "guaus", y algún que otro chillido de temor al pensar que caía al suelo. Sentí que la mano de Sergio se deslizaba, como inerte, hasta abandonarme y volver al lado de su cuerpo. Le miré, intrigada, y vi que sus ojos estaban fijos en la muchacha, como hipnotizado. Puse los ojos en blanco; el poder de las jóvenes...

La música animada dio paso a una melodía más lenta, un tipo de jazz que invitaba a movimientos más sensuales. Hice una mueca cuando se escucharon silbidos. De pronto fui consciente de que la mirada de Sergio no era igual que la del resto, que había una historia detrás. 

Mis dudas se confirmaron cuando al finalizar la actuación, las luces se encendieron, y mientras agradecía los incesantes aplausos con continuas reverencias, los ojos de la muchacha encontraron los de Sergio. Se quedó paralizada un segundo, sus ojos grandes como si hubiese visto una aparición, pero enseguida sonrió, dedicándole una reverencia en exclusiva a él. 

Cuando finalmente la joven desapareció del escenario, Sergio pareció salir del trance, pero seguía impresionado, sin siquiera darse cuenta de que yo seguía ahí. Sacudió la cabeza y agarró su cerveza, dándole un par de tragos.

—Era tu ex, ¿no? —Por fin me miró.

—Eh... Sí. ¿Cómo lo has sabido? 

—Por cómo os habéis mirado. Esas miradas son o de conocerse ya, o de amor a primera vista, y honestamente, prefiero la primera. —Reí, nerviosa.

—¡Sergio! —exclamó la joven a unos metros de distancia. Correteó, aún descalza, hasta pasar por mi lado y abrazarse al cuello de Sergio. La gente de alrededor miró con curiosidad y yo disimulé mi incomodidad bebiendo de mi cóctel. La joven soltó una risita al separarse de él; Sergio sonrió, ruborizado—. Pero, ¡qué sorpresa! ¿Qué haces por aquí? —preguntó sonriendo con emoción; su español era perfecto a pesar de tener un ligero acento que recordaba al francés. Era tan alta como él, y su belleza indiscutible, juntos parecían una pareja de revista.

—Eso mismo te iba a preguntar yo. ¿Qué haces en España? Te imaginaba en Londres.

—Sigo trabajando allí sí, lo que pasa es que el hotel es de un amigo. Vengo siempre que puedo. A veces apetece un público más pequeño para saborear mejor la experiencia. ¿Y tú qué? —Volvió a sonreír, posando su mano en el hombro de Sergio.

Deseé tener poderes en los ojos para quitarle la mano de ahí, y ya de paso, apartarla unos centímetros.

—Yo estoy grabando una nueva serie por aquí cerca. Qué casualidad...

—Increíble. —La joven pareció darse cuenta de mi presencia y me dedicó una sonrisa amable—. Hola.

—Hola —respondí educadamente. Sergio titubeó, mirándome.

—Lisa, esta es Raquel... Una compañera de la serie —me presentó.

—Encantada, Raquel. —Me dio un beso en la mejilla.

—Lo mismo digo.

—Por cierto, ¿quieres tomar algo? Debes estar sedienta después de lo que acabas de hacer —ofreció Sergio. La joven río. 

—Vale, sí. 

—¿Qué quieres? 

—Un mojito, por ejemplo. 

—¿Tú quieres algo, Raquel? 

—Eh... No. No, de hecho creo que me voy a ir a mi habitación, no me encuentro del todo bien y prefiero descansar. —Sergio frunció el ceño, colocando una de sus manos en mi cintura.

—¿Por qué? ¿Qué te pasa?

—Tengo el estómago revuelto, creo que me ha sentado mal el pescado. Pero no es nada, seguro que durmiendo se me pasa. —Sergio me miró con preocupación.

—¿Quieres que te acompañe a tu habitación?

—No, no, tú quédate. 

—¿Seguro? —Asentí.

—Seguro. Además, tendréis mucho de lo que hablar, no quiero molestar. Mañana nos vemos. —No insistió aunque mi respuesta no pareció convencerlo. Besó mi mejilla y acarició mi espalda.

—Duerme bien, ¿vale?

Subí a mi habitación con la sensación de que echaba humo por las orejas. Me fui directa al servicio y me di una ducha rápida. Me puse mi camisón de raso, dispuesta a irme a dormir y dejar que los sueños disolvieran mi enfado. Pero mi mente era incapaz de ignorar a aquella chica. ¿Qué coño hacía allí estropeando mi último día con Sergio? ¡Si estábamos en mitad de la nada! 

Me crucé de brazos y resoplé. Hacía muchos años que no sentía celos de alguien, y aquello me dejó desconcertada. La joven parecía buena chica, sin embargo, sentía una aversión irracional hacia ella. Apreté los ojos cuando una punzada atravesó mi cabeza; estaba agotada. Cuando apagué la luz para irme a dormir, escuché unos golpes en la puerta. 

—Te he traído una manzanilla —dijo Sergio nada más abrir la puerta.

—¿Para qué? —pregunté aún con mi enfado visible en la cara.

—Habías dicho que te encontrabas mal... ¿Qué ocurre?

—Ocurre que estoy cabreada —admití.

—¿Conmigo? —Su voz sonó más aguda de lo normal por la sorpresa.

—Sí. —Titubeó, dejando la taza sobre la cómoda que había cerca de la puerta. Me siguió hasta el interior de la habitación.

—¿Qué he hecho?

Me senté en la cama, sin saber qué decir, nada de aquello tenía sentido. Resoplé escondiendo mi cara entre mis manos. 

—Nada, no has hecho nada. 

—Es por Lisa, ¿no? —Asentí.

—Me he puesto celosa, lo admito. Es una estupidez pero, no puedo evitarlo. Supongo que me ha fastidiado que apareciera hoy, que es nuestro último día juntos. 

—Lo siento... no esperaba encontrarla aquí.

—No, lo siento yo. No tengo derecho a ponerme celosa, ni a esperar nada de ti. Pero os habéis mirado de una manera que... —Dejé de hablar, sintiéndome más ridícula a cada segundo que pasaba. Al fin y al cabo él había tenido que verme con mi marido y nunca había dicho nada.

Se sentó a mi lado, dejando sus manos unidas colgando entre sus piernas.

—Raquel... la dejé por ti sin siquiera saber si te volvería a ver... Creo que eso deja bastante clara mi postura respecto a ella. 

—Pero es tan alta, tan guapa, tan espectacular... —murmuré—, y tan joven. ¿Qué tiene, 30 años?

—33 —respondió. Buscó mis ojos antes de seguir—. Sí, Lisa es todo eso. Pero no es tú. —Me mordí el labio, sintiendo que los ojos se me llevaban de lágrimas.

—¿Y qué tengo yo? —Sergio rio—. Si ella es perfecta. —Sergio emitió un resoplido.

—Se nota que no has vivido con ella. —Sonreí levemente—. Nos llevábamos como el perro y el gato —añadió—. Y en cuanto a tu pregunta... tienes tantas cualidades que me encantan, que no sabría ni por dónde empezar. Pero lo importante es que me haces feliz, sin siquiera intentarlo. —Apreté los labios, emocionada, y me abracé a su cintura. Sentí un "te quiero" en la garganta, pero no me atreví a pronunciarlo, aún no era el momento—. Nadie me hace sentir tan bien conmigo mismo como tú. Ni Lisa, ni Andrés, ni nadie. Así que ponte todo lo celosa que quieras, pero no te sientas inferior nunca, porque tú lo eres todo para mí. —Me incorporé y presioné mis labios contra los suyos en agradecimiento. Acaricié su mejilla y le miré avergonzada.

—¿Has dejado a la pobre chica sola por mi culpa?

—No, hemos hablado un rato pero tenía que irse a cambiarse para un segundo pase. —Exhalé, aliviada. Luego me eché a reír.

—Hasta me has traído una manzanilla...—Me mordí el labio antes de volver a besarle—. Eres un amor —susurré.

—Está feo que yo lo diga, pero sí, lo soy —dijo estirando el cuello de manera presumida, haciéndome reír.

—¿Me perdonas este espectáculo tan bochornoso que acabo de dar? —Sergio sonrió.

—Claro. 

—Gra... —Un bostezo se entrometió—...Cias. —Sergio rio—. Estoy agotada... —confesé con voz cansada, dejando mi peso sobre su cuerpo. Otro bostezo corroboró mis palabras mientras Sergio acariciaba mi espalda.

—Pues venga, a dormir. —Sergio se levantó y alzó el nórdico. Agarré su mano.

—Pero te quedas a dormir, ¿no? Que ya no nos vamos a ver hasta enero...

—Claro. Voy a darme una ducha rápida y vuelvo.

—Dúchate aquí.

—Pero... no tengo ropa limpia aquí.

—¿Para qué la necesitas? —Sergio rio.

—Tienes razón. —Se agachó para besar mis labios y entornó la mirada—. Tardo cinco minutos.

—Vale —murmuré, tumbándome en la cama.

Tenía ganas de pasar la noche abrazada a él, charlando entre besos, pero el cansancio había alcanzado mi límite y ya estaba a punto de sucumbir al sueño cuando sentí que se metía en la cama y me abrazaba. El calor de su piel desnuda terminó por arrastrarme al mundo de los sueños, y aunque escuché que susurraba mi nombre, no tuve fuerzas para responder.




CAPÍTULO 17

Supe que la mañana había llegado cuando los rayos del sol se empeñaron en atravesarme los párpados y dejarme ciega. Gruñí́, maldiciéndome por no haber corrido las cortinas antes de irme a dormir. Dominada por la pereza, me senté en la cama, permaneciendo en aquella postura mientras esperaba a que mi cuerpo recuperase las ganas de moverse.

Miré de reojo a Sergio, quien seguía durmiendo como si nada; admiraba profundamente su capacidad para dormir independientemente de lo que pasase en su entorno. También agradecí que hubiese decidido dormir desnudo. Reí al ver que le había dejado prácticamente sin nórdico. De repente recordé la escena que hice la noche anterior, y el bochorno fue aún mayor. Él siempre tan bueno conmigo, y yo tan... estúpida.

Soltando un suspiro, abandoné la cama y me acerqué al ventanal. Me quedé quieta un buen rato, hipnotizada por el inmenso paisaje campestre que se extendía en todas direcciones; ni siquiera se percibía un ápice de civilización, parecía que el hotel estuviera construido en medio de la nada. Me dio pena correr las cortinas y tapar aquella belleza, así́ que hice lo contrario. Abrí las cortinas del todo, dejando entrar la resplandeciente luz de la mañana; ya que me había despertado, debía aprovechar el día.

Me di la vuelta, esperando que Sergio estuviese al menos desperezándose, pero nada. Seguía durmiendo sin haberse inmutado lo más mínimo, a pesar de que los rayos del sol le daban de lleno en la cara. Mordí́ mi labio inferior, deleitándome de nuevo con su desnudez a plena luz. Esa desnudez que no tardó en inspirarme y llenar mi mente de maneras para despertarle.

Impulsada por un cosquilleo de anticipación en el estómago, regresé a la cama, y me arrodillé con cuidado sobre él, colocando mis piernas a cada lado de sus caderas. Apoyé mis manos en la almohada y me incliné hacia delante hasta que mis labios rozaron suavemente los suyos; su olor inundó mis pulmones, haciendo que me estremeciera y forzándome a controlar las ganas que tenía de devorarlo.

Abandoné su boca para descender por su barbilla y cuello, dejando una hilera de besos casi imperceptibles. Seguí́ descendiendo por sus pectorales, donde había una fina capa de vello. Mis manos decidieron recrearse en el escalón que formaban los músculos de sus caderas, mientras mis labios continuaron su descenso desde su abdomen hasta su pelvis.

Con la punta de la lengua lamí lentamente su pene, partiendo de su base y recorriendo toda su longitud; un par de repeticiones bastaron para que su "amigo" despertase y levantase sin esfuerzo, demandando más atención. Sonreí́ para mí misma, satisfecha. Abracé la punta con mis labios, rozando el glande con la lengua, un contacto que al fin logró liberarlo de los brazos de Morfeo, pues noté que estiraba las piernas y levantaba la cabeza.

Me miró desorientado, aún sin abrir los ojos del todo. Tenía cara de estar dudando de si se encontraba en mitad de un sueño, por lo que, para sacarle de dudas, volví́ a posar mis labios semiabiertos en su base y ascendí́, saboreando cada centímetro de su suave piel hasta alcanzar la punta y lamerla de forma sensual.

—Joder, Raquel —exclamó con voz ronca, dejando caer la cabeza sobre la almohada. Su forma de jadear mi nombre me excitó sobremanera, incitándome a seguir.

Fijé mis manos en sus caderas y descendí con la boca abierta, abarcándolo hasta que chocó con mi garganta y succioné, provocándole un gemido desde lo más profundo de su garganta. Busqué sus ojos, que me miraban extasiados y sin despegar la mirada, ascendí lentamente, sintiendo cada relieve de su dureza en mi lengua y labios.

—Eres increíble —susurró antes de morderse el labio y apartarme el pelo de la cara. Solté una carcajada y repetí el mismo proceso, esta vez llegando hasta su base y aguantando la succión tanto como mis pulmones me permitieron. Note cómo sus piernas se tensaban a la vez que sus manos se clavaban en las sábanas como garras mientras su cuerpo se retorcía de placer, y volví a liberarlo.

Jadeé a la vez que Sergio soltaba una bocanada de aire, volviendo a dejar caer su cabeza sobre la almohada.

—¿Sigo? —pregunté en broma.

— Eh... por favor, sí. —Le sonreí con picardía, acariciando el escalón de sus caderas con mis pulgares.

Deslicé mis manos por sus muslos para luego viajar al centro de su pelvis y agarrar su base, regalándole un par de caricias con la mano. Sujetándolo perpendicular a mi boca, rodeé lentamente la punta un par de veces con la lengua, envolviéndola después con mis labios. Retomé el ritmo de subidas y bajadas, lamiendo toda su longitud, y aumentando la presión de vez en cuando. 

Apartó mi cabello hacia un lado, pues le entorpecía las vistas, y lo sujetó en un puño. Siguió mis movimientos con la otra mano posada en mi nuca, guiándome durante unos segundos. En una de esas veces, le sorprendí frenando en seco al alcanzar la base, yendo tan profundo como mi garganta me permitió y aspiré, haciéndole temblar de pies a cabeza. Impulsada por sus gemidos y las ligeras sacudidas de su cuerpo, retomé las subidas y bajadas, ayudándome de mi mano para aumentar la intensidad un poco más.

Supe que el orgasmo estaba cerca cuando sus jadeos superaron la velocidad de mis movimientos, pero estaba tan excitada que no me importaba lo más mínimo si terminaba en mi boca.

—¡Para, para, para! —Me avisó entre gemidos cuando ya no pudo aguantar más. Agarrándome de los hombros tiró de mí hasta que caí́ sobre su pecho, justo en el momento en que el orgasmo le sorprendió y lo llevó a correrse entre nuestros cuerpos.

Satisfecha con mi hazaña, cerré los ojos y me acomodé sobre su torso, sintiendo sus palpitaciones contra mi bajo vientre y el relajante vaivén de su respiración aún bastante acelerada. Cuando logré recuperar el aliento, subí mis manos hasta enredar mis dedos entre su pelo y besé su cuello con cariño.

—Buenos días.

—Y tan buenos —respondió, aún falto de aire. Reí—. No sé a qué se debe este maravilloso regalo pero… si cada vez que te pongas celosa me vas a despertar así, ponte todo lo celosa que quieras. —Volví a reír y besé su mandíbula.

—No es necesario que haya celos de por medio. Me encanta despertarte así —murmuré guiñándole un ojo.

Una sonrisa boba acompañó a su mirada rasgada mientras una de sus manos ascendía por mi espalda desnuda. Frenó en mi nuca y me acercó a su boca hasta unir nuestros labios en suave beso.

—¿Qué he hecho en la vida para merecerte? —murmuró al apartarse. Eché la cabeza hacia atrás, riendo.

—Alguien se está poniendo un tanto cursi… —bromeé ladeando la cabeza antes de agarrar sus mofletes y plantarle un sonoro beso en los labios. Sergio aprovechó para estrujarme entre sus brazos—...Qué ganas tenía de tenerte así y abrazarte —susurró besando mi frente. Sonreí, cerrando los ojos momentáneamente.

—Yo también.

—¿Has dormido bien?

—Como nunca. —Le sonreí.

—Me alegro.

—¿Tú? —Me senté sobre su estómago para poder verle mejor.

Antes de contestarme, Sergio estiró el brazo fuera de la cama para alcanzar una toalla que había sobre una butaca cercana y que probablemente habría dejado allí la noche anterior tras ducharse. Limpió mi camisón con la toalla y después su propio abdomen antes de devolverla a su sitio. Le agradecí el gesto con un suave pico en los labios.

—Bien, aunque me has dado alguna que otra patada. —Reí.

—¿En serio?

—Estarías soñando con Lisa —dijo con sonrisa burlona.

Arrugando la nariz, fui a taparle la boca, pero me mordió la mano. 

—Me acabas de recordar que tengo un hambre que me muero. ¿Bajamos al restaurante o pedimos que nos traigan algo para desayunar?

Mis tripas corroboraron mis palabras, gruñendo con fuerza. Sergio entornó la mirada, apretando mis costados con sus dedos.

—Yo la verdad es que prefiero desayunarte a ti. —Solté un chillido cuando de pronto me giró y me aplastó contra el colchón con su cuerpo, sumergiendo su cara en mi cuello para besarlo y morderlo con ansia.

—¡Sergio! —Me eché a reír. Intenté contraatacar con cosquillas, pero recordé que, a no ser que asaltara sus pies, poco efecto tendría. Agarré su cabeza y logré levantarla para que me mirase, aunque su mirada no se apartó un segundo de mis labios—. Sergio, va en serio. Como no me beba un café pronto, entro en coma. —Estiró el brazo y levantó el teléfono que había sobre la mesita de noche para entregármelo.

—Pide algo y desayunamos en la cama —sentenció antes de devorarme la boca con un beso pasional que me hizo gemir al apartarse. Después regresó a mi cuello, el cual besó y mordisqueó con la misma intensidad.

Mientras su lengua se entretenía recorriendo el tramo de piel entre mi mandíbula y mi clavícula, y sus manos descendían por mis costados, estiré el brazo y como pude marqué la techa uno. Al tercer tono, una voz masculina me saludó desde el otro lado.

—Buenos días. Servicio de habitaciones. ¿En qué puedo ayudarle?

—Buenos días —respondí, intentando centrarme en lo que tenía que decir, y no en las manos de Sergio, que deambulaban acariciando la parte trasera de mis muslos. Frenaron en la curva de mis rodillas, levantándolas para que las doblara y así acomodarse mejor entre mis piernas.

—¿En qué puedo ayudarle? —insistió.

—Eh, sí... ¿Me podría decir qué tienen de desayuno? 

Sus manos subieron lentamente por mis muslos, deteniéndose al llegar a mis caderas. Sergio me miró y sonrió pícaramente, pues se había percatado de que no llevaba nada debajo del camisón. Le devolví la sonrisa y le hice un gesto pidiéndole que esperase. Pero, ignorándome por completo, sus manos retomaron el camino ascendente, levantando a su vez mi camisón. Mordí mi labio inferior al sentir sus cálidas manos masajeando mis pechos con destreza y su boca posándose en el centro de mi estómago. Justo en ese momento me di cuenta de que la voz al otro lado del teléfono estaba hablando y no le estaba prestando la más mínima atención—. Disculpe... ¿puede repetir? Se cortaba la voz y no me he enterado bien —mentí. Noté la risa de Sergio contra mi estómago y le despeiné la melena como venganza.

—Sí, decía que tanto el desayuno como el resto de servicios que ofrece el hotel lo puede encontrar en la carta que puede localizar sobre el escritorio de su habitación — comentó la voz al otro lado del teléfono.

Levanté la cabeza hacia dicho escritorio, que desde la cama parecía estar a kilómetros de distancia, y efectivamente, ahí estaba.

—Entiendo... pero lo estuve buscando y no lo encontré por ninguna parte —volví a mentir. No estaba por la labor de quitarme a Sergio de encima precisamente ahora. Noté que sus manos descendían por mis costados y agarraban mi cintura con firmeza, elevándola ligeramente a la vez su boca semiabierta se deslizaba desde el centro de mi estómago hasta mi ombligo. Arqueé la espalda al sentir la cálida humedad de sus labios rozando mi piel.

—Vaya, disculpe. Si me dice el número de su habitación, inmediatamente le subiremos la carta junto al desayuno que desee.

—Eh... —Mi mente se quedó en blanco, distraída por la boca de Sergio, que seguía descendiendo por mi abdomen rápidamente con una clara intención. Le agarré del pelo para frenarle—. Ni se te ocurra —le advertí en un susurro casi imperceptible. Sergio me sonrió con evidente picardía, y volvió a mordisquear la piel bajo mi ombligo, succionándola con suavidad. Apreté la mandíbula; si ya estaba cachonda de antes, el sentirlo cada vez más cerca de mi entrepierna me estaba volviendo loca.

—¿Me dice el número de habitación, por favor?

—Sí, la 804 —dije a toda velocidad, ahogando un suspiro cuando la boca de Sergio se situó por fin entre mis piernas y comenzó a lamerme con extrema lentitud. Algo que, estando tan excitada como lo estaba, me llenó de impaciencia.

—Vale, ¿y qué desea desayunar?

—Pues eh... —Tragué saliva, apretando los ojos para centrarme en lo que quería pedir y no en la maestría con la que la lengua de Sergio exploraba cada rincón de mi sexo—. Dos zumos de naranja, un café doble... un...—Volví a distraerme cuando su lengua húmeda ascendió por mis labios, buscando mi punto sensible, y cuando lo encontró lo presionó entre sus labios, succionando suavemente.

—¿Un?

—Un ah... —Se me escapó un gemido que me hizo abrir los ojos de golpe. Me tapé la boca con mi mano libre, cohibida por la vergüenza.

—¿Se encuentra usted bien? —Sentí cómo todo el calor de mi cuerpo se acumulaba en mis mejillas y miré a Sergio, que había parado para sonreírme, divertido con la situación. Le enseñé el dedo corazón como respuesta—. ¿Señorita?

—Sí, sí, perdón. Es que me golpeé el meñique con la pata de la cama hace un rato y aún me duele al caminar.

—No te lo crees ni tú —me susurró Sergio riendo. Empujé su cabeza hacia abajo para callarlo y él aprovechó para volver a rozar mi punto débil con su lengua, provocándome un cosquilleo de placer que recorrió todo mi cuerpo. Estiré el cuello hacia atrás, deseando mandar la llamada a la mierda.

—¿Entonces dos zumos de naranja, un café solo doble...?—repitió con exasperación, ignorando mi explicación—. ¿Desea algo de comer?

—Sí, eh... ¿Tú qué quieres? —le pregunté a Sergio en un susurro.

—Nada, con la almeja voy bien—Le empujé la frente, intentando aguantarme la risa—. Ya en serio. ¿Qué pido?

—Lo que sea, me da igual —contestó antes de besarme la parte interior del muslo cariñosamente y retomar su actividad anterior, incrementando la intensidad de sus caricias.

—Traiga pan con tomate y ahhh... ceite —dije lo primero que se me ocurrió. 

—Apuntado. ¿Algo más? —Apreté los dientes, incapaz de seguir pensando con claridad mientras Sergio siguiese haciendo maravillas entre mis piernas.

—Mire, traiga un plato de todo lo que tenga.

—¿Todo?

—Si, por favor.

—De acuerdo, pero tardará varios minutos.

—No importa. Gracias. —Colgué el teléfono con ganas, liberando a la vez un gemido que llevaba rato arañándome la garganta—. ¡Te odio Sergio Martín! —exclamé en otro gemido tintado de gruñido. Sergio interrumpió su actividad y subió hasta apoyar sus antebrazos a cada lado de mi cabeza, soportando su cuerpo sobre mí, y besó mi nariz.

—¿Qué pasa? ¿No lo estoy haciendo bien? —Se hizo el despistado. Coloqué mis manos en su cintura y ladeé la cabeza.

—Demasiado bien, pero agradecería que no me dejases en evidencia.

Sergio sonrió, besando la comisura de mis labios mientras dejaba todo su peso sobre su brazo izquierdo y con su otra mano acariciaba uno de mis senos. Sus dedos descendieron rápidos por mi abdomen, deteniendo su recorrido entre mis piernas. Realizando movimientos circulares, frotó mi clítoris brevemente para después seguir descendiendo por mis labios y tentar mi entrada. Humedecí mis labios, viendo como de sus labios brotaba una sonrisa al notar mi excitación.

—Pues a mí me pone muchísimo ver cómo te las arreglas para disimular —susurró con voz sexy, segundos antes de introducirme dos dedos de golpe. Mi espalda se arqueó involuntariamente como reacción.

—Algún día me vengaré. —Jadeé, mirándole intensamente como él a mí.

—Cuando quieras. —Tapó mi boca con un beso profundo mientras sus dedos comenzaban a entrar y salir de mi interior a un ritmo demasiado lento para lo cachonda que estaba. Escapé del beso y subí mis manos hasta sus hombros.

—Deja de tontear y termina lo que has empezado, o no sales de aquí vivo —sentencié empujándole hacia abajo con impaciencia. Se echó a reír pero no opuso resistencia.

Gemí, esta vez sin pudor, cuando la humedad de su boca volvió a entrar en contacto con mi zona erógena. Continuó lamiendo y succionando mis labios para después dedicar toda su atención a "la joya de la corona". 

Cerré los ojos y me dejé llevar por las múltiples sensaciones que me provocaba el simple roce de su lengua y la forma que sus manos tenían de acariciar mis muslos. Hundió sus dedos en mi piel y presionó mis caderas contra el colchón a la vez que frotaba la parte plana de su lengua contra mi punto sensible, moviéndola de lado a lado; tragué saliva, retorciéndome de placer.

Sintiendo el clímax cada vez más cerca, enredé mis dedos entre sus mechones y elevé mis caderas, aumentando la presión de su boca contra mi pubis. Pillando la indirecta, Sergio mantuvo fija la lengua, permitiéndome dirigir los movimientos y la presión de los mismos según me pedía el cuerpo. Mis jadeos se volvieron más frenéticos, y con una última succión, Sergio me lanzó al precipicio.

Gemí con fuerza mientras el temblor de mis piernas se hacía evidente y los músculos de mi abdomen se contraían una y otra vez con cada ola de placer que recorría mi cuerpo. Y suspiré, extasiada.

—Gracias —me salió del alma. Sergio rió.

—Un placer.

Abrí los ojos al sentir que descansaba su cabeza sobre mi vientre y acaricié su cabello con cariño mientras nuestros cuerpos recuperaban su estado normal. Hubiese permanecido así el resto del día, pero unos golpes en la puerta interrumpieron nuestra paz.

—Servicio de habitaciones—se escuchó al otro lado. Froté la espalda de Sergio. —Anda, ve a abrir.

—¿Yo?

—Yo he llamado, tú abres.

—Raquel... —dijo mi nombre girándose para mostrarme lo excitado que le había dejado nuestra sesión anterior. Apreté los labios, aguantándome la risa.

—Lo siento, pero no tengo energía ni para discutir. Te toca disimular —dije dándole unas palmadas en el hombro.

—Pero esto no hay manera de disimularlo. —Los golpes volvieron a insistir— Raquel... —me rogó. Me encogí de hombros.

—Arréglatelas. —Entornó los ojos, dándose cuenta de que esta era mi venganza. Tras desistir, se levantó de la cama y agarró la toalla de antes. La ató al rededor de su cintura, pero no había manera, su "amigo" se escapaba por la apertura o se hacía notar elevando la toalla. No pude evitar reír ante su frustración.

—¡Servicio de habitaciones! —Volvieron a golpear la puerta.

—¡Un segundo! —Soltó la toalla y buscó a su alrededor.

Terminó agarrando las sábanas del suelo y enrollándoselas alrededor del cuerpo como una enorme toga y se dirigió a la puerta, que por suerte quedaba oculta gracias el baño.  Noté un silencio incómodo nada más abrir.

—Aquí tiene el desayuno que pidieron. —Escuché el ruido de dos carros siendo arrastrados al interior de la habitación.

—Gracias. —Se produjo otro silencio que no entendí, pero tampoco escuché que la puerta se cerrase—. Cierto, perdone. Espere un momento. —Escuché decir a Sergio, que volvió a aparecer en la habitación, pateando las sábanas que no dejaban de entorpecerle el camino. Reí.

—¡Guapo! —le piropeé, pero este me ignoró. Buscó sus pantalones y sacó la cartera.

Cogiendo un billete regresó como pudo a la puerta y tras entregárselo al camarero cerró la puerta. Escuché su suspiro, y cuando volvió a entrar en la habitación me lanzó las sábanas—. ¿Qué tal? Bien, ¿no? —Me burlé. Él se mantuvo serio, con los brazos en jarra y no pude aguantarme más la risa.

Descansé una pierna sobre sus rodillas mientras terminaba de beberme el café. 

—¿Qué? —me preguntó al notar que no le quitaba ojo. 

—Estaba pensando que... la próxima vez que nos veamos, ya seré una mujer separada. —Sergio sonrió—...Y que ya no hará falta que nos escondamos.

—Año nuevo, vida nueva —dijo a través de una sonrisa que inmediatamente le devolví.

—Eso espero.

Regresamos a Madrid al mediodía. Al viajar en coches diferentes, tuvimos que despedirnos en la puerta del hotel, frente a todos. Un abrazo amistoso que me dejó con sed de más. Deseaba poder abrazarle con fuerza, besarle cuando quisiera, susurrarle al oído todo lo que sentía. Pero, de momento, aquello quedaba restringido a la intimidad. Besó mi mejilla y entró al coche, con la promesa de vernos a la vuelta de vacaciones.

—Bueno... Por lo que veo os habéis vuelto inseparables —comenté al abrir la puerta de mi apartamento y encontrarme a la pareja más pintoresca que había conocido nunca, preparando la comida juntos. Andrés levantó la mirada y me dedicó una sonrisa relajada. 

—Teníamos que aprovechar que no estabas para hacer ciertas... cosas, ¿verdad? —respondió Andrés, pasando su mano libre por la cintura de Alicia y besando su mejilla con ímpetu.

Dejé la maleta al lado de la puerta y me acerqué a ellos. 

—Gracias por el detalle. 

—Por cierto, la vecina de abajo nos odia —indicó Alicia mientras escurría la pasta. 

—¿Qué? ¿Por qué? Si no la conocemos. 

—Digamos que ayer... se nos fue un poco de las manos con el ruido, y nos mandó a la poli. —Abrí los ojos. 

—¿Qué coño hicisteis? 

—¿De verdad quieres saberlo? —Cerré los ojos, segura de que no tendrían ningún pudor para contármelo con pelos y señales. 

—No, la verdad es que no. 

—¿Comes con nosotros? —me preguntó Andrés mientras introducía en su boca un trozo de jamón. 

—Si os sobra algo... 

—Por supuesto. 

Les ayudé a terminar de poner la mesa, y minutos después nos sentamos a comer. 

—¿Y tu noche qué tal? —me preguntó Alicia, consciente de que había sido la última con Sergio antes de lanzarme al vacío del divorcio y todo lo que aquello acarrearía. 

—Pues... bien. Empezó bien, luego regular, pero terminó muy bien. 

—¿Qué pasó en el "regular"? —preguntó mientras espolvoreaba queso sobre su plato de pasta. 

—Nos encontramos a su ex en el hotel y... digamos que no me lo tomé muy bien —admití, volviendo a sentir el bochorno de la noche anterior. 

—¿Cuál de ellas? —preguntó Alicia riendo. 

—La única que tiene, al parecer todo lo que sale en las revistas es pura ficción. —Alicia abrió la boca, indignada. 

—¿Me estás diciendo que su relación con Megan Merick fue mentira? —Asentí. 

—Mierda Hollywood, siempre engañando —masculló. 

—Te refieres a Lisa, ¿no? —intervino Andrés. 

—Sí. Tú la conoces, supongo. 

—Mucho. Es muy buena chica. 

—Esa fue mi impresión. Pero Sergio me dijo que se llevaban como el perro y el gato. —Andrés rio. 

—Creo que ha exagerado un poco. Se llevaban bien, pero a Lisa le gustaba demasiado la fama, y Sergio es más reservado en ese aspecto. Solían enfadarse porque ella quería acompañarlo a los eventos y él prefería mantenerla al margen. 

—¿Sabes por qué rompieron? 

—Hasta dónde yo sé, Lisa quería casarse y formar una familia, y Sergio no. 

—Qué lástima, esos genes deberían preservarse —comentó Alicia—. ¡Oye! Ahora que te vas a divorciar podríais poneros a procrear como conejos. Seguro que contigo quiere. —Solté una carcajada sarcástica. 

—Claro, a mis casi 41 años no tengo otra cosa que hacer.

—Ya está la abuela otra vez con el tema de la edad —dijo poniendo los ojos en blanco—. Que los 40 son los nuevos 30, cariño. 

—Pues tenlos tú. 

Alicia apoyó su codo en la mesa y sujetó su propia mandíbula mientras le echaba una mirada intensa a Andrés. 

—¿Qué opinas? ¿Nos hacemos un churumbel? —Este sonrió. 

—¿Por qué no? Me encantaría tener un par de pelirrojos correteando por la casa. Eso sí, primero boda. No es que yo sea muy religioso, pero me gustan las tradiciones. 

—¡Por Dios! —exclamé riendo—. ¿En qué momento ha ocurrido todo esto? 

—El amor de verdad, querida, que cuando llega, te despeja todas las dudas —respondió Andrés sin quitarle el ojo de encima a Alicia.

Besó su nariz con ternura, y por un momento morí de envidia. Volví a reír, alucinando con el cambio de ambos.

Entré en mi habitación y saqué el móvil del bolso para ponerlo a cargar mientras me tomaba una pequeña siesta antes de empezar a prepararme para ir a la fiesta. Una sonrisa espontánea surgió en mis labios al ver que me había mandado un mensaje.

"Me he duchado y sigo oliendo a ti."

Mi sonrisa creció. Aún estaba en línea. Me tumbé en la cama y le respondí.

"Ya me echas de menos?"

"Mucho."

“❤" 
"Que haces?"

"Estoy en el taxi 
de camino al teatro. ¿Tú?"

"Acabo de terminar 
de comer con los tórtolos."

"Se han vuelto inseparables,  ¿eh?"

"Tanto que se han puesto 
a hablar de hijos y bodas..."

"¿¿Cómo??"

"Lo que lees."

"Pero si Andrés es lo más escrupuloso 
que ha pisado la tierra. No me lo
imagino cambiando pañales."

"Pues parecía bastante convencido."

"¿No nos estarán gastando una broma?"

"Si no conociese tan bien a 
Alicia, también dudaría."

"Y ¿cómo ha surgido la conversación?"

"…Puede que le haya preguntado
a Andrés sobre tu ruptura con Lisa..."

"Porque preguntarme a 
mí no entraba en la ecuación...?"

"No quería que pensases 
que estoy obsesionada con ella."

"¿Por qué voy a pensar eso? 
Es normal que tengas curiosidad."

"Ok, tengo curiosidad. 
Fue por eso?"

"Sí."

"No te gustan los niños?"

"Gustar no es la palabra...
Supongo que me imponen. 
Además, el historial de enfermedades
que hay en mi familia siempre 
me ha echado para atrás.
No me gustaría condenar a una criatura 
a una infancia como la mía."



"Y si... por algún casual 
me quedase embarazada?"

"..."
"Estamos hablando 
hipotéticamente, ¿no? 
O me estás queriendo decir que..."

"No, no, todo está en orden. 
No te preocupes jajajajaj"

"Uf"

"Es curiosidad, simplemente. 
Pero hazte a la idea de que 
por lo menos una niña va a haber."

"???”

“¿Qué quieres decir?"

"Laia."

"Ahhh."
"Me habías asustado."

"Por lo que veo, 
mejor evitar embarazos."

"Por favor."

"Aunque antes de hablar 
de niños deberíamos aclarar
nuestra situación, ¿no?"

"Sería lo lógico, sí."

"Pero no a través de un teléfono."

"No."

"Así que cambiando de tema:
¿Qué te vas a poner para la fiesta?”

Sonreí.

“Pues aún no lo he decidido.”

“Si necesitas ayuda…”

“Espera.”

Dejé sobre la cama los dos vestidos que había seleccionado: uno corto de color negro con escote corazón, y otro largo de tirantes de color rojo y con una raja en la falda hasta la altura del muslo. Les hice una foto para enviársela.

“El rojo.” Respondió casi al momento.

“Seguro que te queda como un guante.”

“Gracias.❤" 

"¿Y debajo?” Sonreí.

“Importa eso?”

“A mi imaginación sí.”

Sonriendo, dejé el móvil un segundo para quitarme el jersey y abrí un poco mis pantalones. Tomé una foto desde arriba, dejando ver parte de mi sonrisa mientas le mostraba mi ropa interior, un conjunto de lencería de encaje negro. Se la envié, recibiendo como respuesta un montón de emojis de fuego. Reí.

“Qué largas se me van a hacer las dos semanas…” Añadió.

"¿Y tú? ¿Qué te has puesto para la gala?"

Me envió un selfie mostrando parte de su traje oscuro y corbata negra sobre una camisa blanca. En la foto fingía estar mirando a través de la ventana, el dedo índice de su otra mano sobre sus labios y el pulgar bajo la barbilla.

"M’enamorao."
"Qué pena que no puedas 
venir a la fiesta de esta noche. 
Me hubiese encantado 
ver ese traje en persona..."

"Puedo reservarlo
para otra ocasión."

"Y... no hay ninguna posibilidad
de que puedas escaparte de la gala
antes y venir a la fiesta?"

"Imposible. Pero es mejor así,
porque cada vez me cuesta más 
mantener las manos quietas. 
Quiero tocarte y besarte
todo el rato, y no debo."

"Bueno pero eso no es un problema, 
siempre hay un servicio cerca 
al que poder recurrir."

"No me tiente, psicóloga..."

Sonreí.

"La psicóloga
simplemente busca

alternativas para ayudarle."

"3 semanas."
"3 semanas y no te 
vuelvo a soltar nunca."

"Ojalá."

"❤"

"Te tengo que dejar,
acabo de llegar al teatro."

"Ok. Que se dé bien la gala."

"Y tú disfruta de la fiesta."

A pesar de sus palabras, no perdí la esperanza de que, en algún momento, apareciese por sorpresa en la fiesta, incluso si solo fuese para mirarnos en la distancia. Pero no ocurrió, solo faltó él. 

La fiesta fue todo un éxito y no paramos de reír en toda la noche. Como era de esperar, Alicia se convirtió en el alma de la fiesta, ganándose el cariño de todos en cuestión de minutos. Sobre todo cuando le dio por improvisar un limbo con una fregona que se había encontrado "por ahí". Hasta los más vergonzosos se animaron a pasar por debajo del palo. Andrea fue proclamada la ganadora (aunque la competencia no se lo pusimos muy difícil), y Alicia le regaló la fregona como premio, provocando la risa de todos. 

El tema de la noche fue su relación con Andrés. Todo el mundo comentaba la buena pareja que hacían y, aunque a mí me seguía chocando, no pude estar más de acuerdo. Cada vez que los veía abrazarse, bailar juntos, o simplemente decirse cosas al oído que les hacían reír a carcajadas, más segura estaba que aquello no sería un romance de 3 días.

El domingo, con la resaca taladrándome el cerebro, partí temprano para mi tierra. Mi familia me recibió en el aeropuerto y pasamos el día en casa, haciendo maletas y descansando mientras me dejaba mimar por mi madre, a la cual no veía desde octubre. Preparó mi plato favorito para comer, y mi segundo favorito para cenar, con la excusa de que había perdido demasiado peso desde que me había mudado a Madrid.

El lunes marchamos a París. Pasamos los tres primeros días en Disneyland. Nuestro hotel estaba en el mismo parque, por lo que fueron tres días de atracción tras atracción, foto con Mickey Mouse por aquí, foto con Cenicienta por allá, desfiles y tiendas de suvenires exageradamente caros. 

El jueves era nuestro último día allí, pero ya no aguanté más sin saber de él. Sergio y yo habíamos acordado no escribirnos ni llamarnos mientras estuviese con mi familia, no quería levantar la mínima sospecha de que entre nosotros había algo más que una relación laboral. Pero aquellos casi cinco días sin saber de él me estaban volviendo loca. Necesitaba, por lo menos, que su voz me diese los buenos días. Cuando esa misma tarde, después de comer, Alfonso me dijo que saldría a hacer unas compras y que prefería hacerlas solo, vi mi oportunidad para hablarle. 

Mientras Laia veía en el salón su peli favorita por quinta vez en cuatro días, me preparé un baño relajante y me llevé el móvil al servicio. Me recogí el pelo en un moño alto, me desnudé, y atravesé la capa de espuma para sumergirme en el agua. Suspiré, disfrutando de la calidez del agua acariciando mi piel. Tras unos instantes, tomé el móvil que había dejado en la repisa que había junto al grifo de la bañera y busqué su nombre.

"Hola ❤,
solo paso para decir 
que te echo de menos."

Envié el mensaje, pero solo un tic grisáceo apareció bajo este. Miré su última conexión; hacía dos días que no se conectaba. No pude evitar sentir cierta tristeza; quizás se había ido a algún pueblecito perdido de la mano de Dios y no tenía cobertura, por eso no le llegaba mi mensaje.

Cada pocos minutos, volvía a coger el móvil para comprobar si le había llegado, pero nada. Durante una de esas veces, la puerta del servicio se abrió de repente, provocándome un sobresalto y que el móvil se me resbalase de las manos, cayendo dentro del agua. 

—¡Jod..., Laia! —Saqué el móvil lo más rápido que pude, pero fue inútil, la pantalla ya estaba oscura y no reaccionaba a mi tacto. Suspiré—. ¿Por qué no has llamado a la puerta? Me has asustado. —Laia se encogió los hombros, apretando los dientes.

—Lo siento...

—¿Qué pasa? —pregunté más seca de lo que pretendía.

—Tengo hambre... 

—Cariño, todavía es temprano para cenar. 

—¿Puedo coger algo del minibar? —pidió ladeando la cabeza mientras unía sus manos.

—Está bien, pero algo que no tenga chocolate, que luego te sienta mal. —Sonrió.

—Vale. 

Volvió a cerrar la puerta. Sequé el móvil con una toalla e intenté -inútilmente- volver a encenderlo mientras mi cerebro atribuía aquello al karma por haber intentado romper una promesa; ahora sí que no me quedaba más remedio que esperar a volver a casa para poder hablar con él.

Aún estaba a medio vestir cuando escuché la puerta y la voz de Alfonso pidiendo que nos reuniésemos en el salón. Me puse el albornoz, y salí del baño. Lo encontré junto al árbol de navidad que el hotel había colocado en nuestra suite, sonriendo como si algo increíble estuviese a punto de pasar. Le miré con curiosidad; parecía mucho más feliz de lo que lo había estado los anteriores días, pues lo había notado algo distanciado, absorbido por su ordenador o móvil cada vez que encontraba la ocasión; siempre que le preguntaba, decía que la nueva película le estaba dando más problemas económicos de lo esperado, y que necesitaba cerrar unos contratos lo antes posible. Sin embargo, mi mente no paró de dudar y preguntarse: "¿Y si estaba hablando con ella?". Pero no hubo manera de comprobarlo, no se separaba un segundo de sus aparatos electrónicos, y tampoco sabía sus contraseñas, así que desistí.

—Ya sé que aún quedan dos días para Navidad pero... —Sonriendo, alzó dos bolsas de detrás de su espalda. Laia se levantó del suelo como un muelle, chillando de emoción.

—¿Qué es? ¿Qué es? ¿Qué es?

—Paciencia... —dijo apartando las bolsas de su alcance—. Primero vamos a poner algo de música para animar el ambiente. —Se acercó al hilo musical que había en la pared, y al presionar el botón de encendido, una suave música navideña comenzó a llenar la estancia. Me senté en el brazo del sofá, observando cómo Laia permanecía de pie ante él, saltando y dando palmadas de emoción.

—¿Quién quiere abrir su regalo prim...

—¡Yo, yo, yo! —interrumpió Laia, haciéndonos reír.

—Creo que ella —añadí. Alfonso le entregó la bolsa grande y besó su cabeza.

—Feliz Navidad, mi amor.

—Feliz Navidad, papi —dijo apresuradamente a la vez que se sentaba en el suelo y sacaba de la bolsa una caja envuelta en papel de regalo, el cual arrancó sin miramientos. Pegó un chillido al ver el perrito de juguete que había dentro—. ¡Es el mismo que le he pedido a Papá Noel! —Se levantó y le abrazó de la cintura con fuerza—. Gracias, papi.

—De nada, cielo. Y ahora... mamá —dijo extendiendo su brazo para entregarme la bolsa. Le sonreí.

—Gracias. —Arqueé una ceja, sacando el sobre que había dentro de la bolsa alargada.

Despegué con cuidado la solapa del sobre y saqué el taco de fotos que había dentro. De pronto, mi sonrisa se desvaneció, y sentí que toda la sangre de mi cuerpo caía estrepitosamente a mis pies, dejándome helada y sin fuerzas: entre mis manos sostenía una foto mía con Sergio, paseando por San Sebastián. Con manos temblorosas pasé a la siguiente; era otra foto mía con Sergio, en San Sebastián, riendo juntos en aquel bar junto a nuestro antiguo piso. La tercera consiguió que se me parase el corazón durante unos segundos; era otra foto mía con Sergio, en San Sebastián, besándonos al lado del taxi que después me llevaría a casa. No pude ver el resto, mis manos temblaban furiosamente aunque el resto de mi cuerpo estuviese bloqueado por el miedo. Mi mundo acababa de colapsar ante mis ojos, y no sabía cómo reaccionar. Ni siquiera me atreví a levantar la mirada.

—Feliz Navidad, Raquel. —La voz de Alfonso sonó sarcástica, oscura, como preludio a una discusión de la cual no sabía si lograría escapar ilesa.




CAPÍTULO 18

El tiempo se paró desde el momento en que la puerta se cerró de golpe. No sabía si era de noche o de día, si habían pasado segundos, minutos u horas; si seguía viva o estaba flotando en una dimensión paralela, porque era capaz de verme a mí misma desde fuera, tirada en el suelo, sangrando. 

Fue la voz de Laia, llamándome desde su habitación, la que me devolvió a mi cuerpo; mis pulmones aspiraron con fuerza, como si hubiesen estado privados de oxígeno hasta entonces. Humedecí mis labios mientras me incorporaba; noté el inferior hinchado y el sabor a sangre bañó mi lengua. Me levanté despacio, dolorida.

Cerré el albornoz, asegurándolo con un nudo. Mis ojos se fijaron en el teléfono de la habitación cuando salí del baño y mis pies me llevaron a él sin pensarlo. Agarré el teléfono, pero mis piernas flaquearon por el dolor y me vi obligada a buscar el suelo con las manos. Quedé paralizada cuando escuché los pasos de Laia.

—Mami, ¿cuándo vamos a ce... —Su voz se desvaneció cuando al entrar al salón me vio sentada en el suelo, apoyada en el pared. 

—Cariño, tra... eme tu cuaderno, y un lápiz. —Cada palabra era una punzada en las costillas.

La pequeña asintió, su cara pálida, con miedo. Volvió a aparecer a los pocos segundos. 

—Gracias, mi amor —murmuré.

Se arrodilló a mi lado, su ceño fruncido con preocupación.

—Mami, ¿qué te ha pasado? Tienes sangre en la ceja, y en la boca...

—Me he caído y me he hecho un poquito de daño. —Forcé una pequeña sonrisa—. Pero no pasa nada, estoy bien. Voy a pedir una pizza para cenar, ¿vale? —Colocó un mechón de pelo detrás de mi oreja.

—Pero, ¿y papá? Te tenemos que llevar al médico para que te curen.

—Tu padre ha salido. Y no te preocupes, esto con una tirita se va. Sigue viendo la película, cuando llegue la pizza te llamo, ¿vale? Yo enseguida me curo esto. —Sonreí, acariciando su mejilla. 

—Vale... —respondió, no del todo convencida.

Marqué el número de mi casa. Unas profundas ganas de llorar se apoderaron de mí cuando escuché a mi madre al otro lado; necesitaba un abrazo suyo más que nunca. Tragué con fuerza en un intento de hablar con normalidad. 

—Mamá. 

—Raquel, cariño, ¡Qué sorpresa! Pensaba que era otro de esos números pesados que se pasan todo el día llamando para venderte algo. 

—Mamá. —Humedecí mis labios—. ¿Me puedes dar el número de Alicia? Se... me ha estropeado el móvil, y... necesito hablar con ella. 

—Claro, mi amor. Dame un segundo que busco en mi agenda. —Exhalé, abriendo la libreta con mi otra mano libre—. Apunta, cariño. —Sujeté el teléfono con la ayuda de mi hombro y escribí los números que me iba diciendo.

—Gracias —murmuré, dejando el lápiz en el suelo para volver a coger el teléfono.

—¿Cómo estáis, mi amor? ¿Todo bien? —Apreté los ojos, sintiéndome culpable por tener que mentirle.

—Sí, todo bien. Pero te tengo que dejar, mamá. Mañana hablamos. 

—Vale, mi amor. Hablamos mañana. 

Colgué la llamada, regalándome unos minutos para respirar. Volví a levantar el teléfono y marqué el número que me había dado mi madre.  Sonaron todos los tonos. Intenté una segunda vez, pero de nuevo el pulsante sonido de los tonos. Sentí que mis ojos comenzaban a llenarse de lágrimas mientras marcaba por tercera vez. Necesitaba hablar con alguien, que alguien me dijese qué hacer, que alguien me abrazase y me mirase, porque yo no me atrevía a hacerlo.

Contuve la respiración cuando por fin respondió.

—¿Sí? —El nudo en la garganta reapareció.

—Ali...

—¿Raquel? ¿Eres tú?

—Sí.

—Tía, ¿desde dónde me llamas? Me ha salido un número que parecía un código de barras, por eso no te lo he cogido de primeras. 

—Se me ha estropeado el móvil —respondí con la voz a punto de quebrarse. 

—No jodas, vaya putadón. ¿Qué ha pasado? —No pude seguir hablando, las ganas de llorar estrangulaban mi garganta; necesitaba a mi amiga a mi lado—. ¿Raquel? —Cerré los ojos, mordiéndome el labio inferior a la vez que dos lágrimas escapaban de entre mis párpados; quería contarlo, pero no sabía cómo—. Raquel ¿estás bien? —La urgencia que mostraba su voz logró que se me escapase un sollozo. 

—No.

—Raquel, por Dios, dime qué ha pasado, qué te pasa. —Exhalé.

—Alfonso...

—Mira, no me digas que te ha pegado, porque como sea así voy allí ahora mismo y le corto los huevos a ese hijo de puta. —Abrí la boca, pero ni una palabra logró salir. Cerré los ojos y me eché a llorar por la impotencia—. ¡Raquel, háblame por Dios! 

—Raquel. —Abrí los ojos al escuchar de repente la voz de Sergio al otro lado. Aspiré a la vez que me limpiaba las lágrimas.

—¿Sergio? ¿Qué...

—Alicia nos invitó a Andrés y a mí a pasar las navidades con su familia. —Se apresuró a contestar—. Raquel, dime que no es verdad lo que acabo de escuchar, dime que ese desgraciado no te ha pegado, por favor. —Fruncí los labios, incapaz de contestar. De pronto me sentí mal por preocuparles cuando estaban a miles de kilómetros sin poder hacer nada. Escuché un golpe al otro lado de la línea, como si alguien hubiese golpeado una encimera con el puño—. Dime una cosa, ¿sigue allí? —inspiré, intentando controlar mi respiración para poder contestar. 

—No... se ha ido. Pero no sé si va a volver.

—Vale, escúchame. Echa el cerrojo y no abras la puerta a nadie hasta que yo llegue, ¿entendido? 

—Sergio, estoy en París. 

—Lo sé. ¡Y me cago en ese hijo de la gran puta por llevarte hasta allí para hacerte esto! 

—Volveré mañana, intentaré cambiar el billete lo antes posible.

—Raquel, no pienso dejarte sola con ese hijo de puta hasta mañana. 

—No hay vuelos directos desde San Sebastián, Sergio... Llegarías mañana de todas formas.

—Raquel, voy a ir ahora mismo —sentenció—. Aunque tenga que gastarme todo mi dinero en un avión privado, yo llego allí esta misma noche, así que por favor dime el nombre del hotel y el número de habitación para poder salir cuanto antes. 

Sonreí levemente, notando que más lágrimas mojaban mis mejillas. Le di la información, y tras hacerme prometer que bajo ningún concepto abriría la puerta hasta que él llegase, colgué la llamada, deseando que los minutos pasasen lo más rápido posible.

Eché el cerrojo de la puerta, como me había dicho, y arrastré los pies de vuelta al sofá, aquella conversación me había dejado sin fuerzas. Me tumbé y abracé mi costado izquierdo, donde el dolor era más intenso. Mis ojos se cerraron al entrar en contacto con el cojín.

<<<<<>>>>>

 

—¿Qué es, mami? —preguntó Laia poniéndose en pie. 

—Fotos —respondí rápidamente a la vez que las presiona contra mi pecho. 

—¿Puedo verlas?

—Más tarde, cariño —intervino Alfonso—. Déjanos a solas un momento —le pidió sin quitarme ojo. Laia frunció los labios.

—¿Pero puedo ver una peli en el iPad?

—Claro.

—¡Genial! 

Laia recogió su regalo y corrió a su dormitorio, dejándome a solas con él. Tragué con fuerza, aterrada. Alfonso caminó con templanza hacía el servicio y empujó la puerta. 

—Pasa —dijo señalando al interior. Le miré con reticencia—. Raquel, no me hagas repetirlo.

Cerró la puerta después de que entrase. Me mantuve cerca de esta, inmóvil, mientras él se apoyaba en el lavabo, cruzándose de brazos. Soltó una risa sarcástica. 

—¿Qué pasa? ¿No te ha gustado mi regalo? Con la de meses que me ha llevado hacerlo, deberías valorarlo, ha sido un arduo trabajo de investigación.  Ni siquiera las has visto todas. —Me las arrancó de las manos y pasó las fotos—. Mira esta, bailando pegados como dos enamorados a los pocos días de empezar a grabar, qué precocidad la tuya. Por cierto, no sabes la que tuvo que liar mi detective para poder colarse en esa fiesta. Pero mereció la pena, porque mira esta, besándoos contra una columna, qué romántico. ¿O estabais ensayando una escena? —Rio. Apreté la mandíbula, sintiendo rabia emanar de cada poro de mi cuerpo.

—Me has puesto un puto ... —mascullé, intentando mantenerme fuerte, pero la profunda decepción que sentía, entre otras cosas, llenaron mis ojos de lágrimas.

—Por supuesto, y no sólo eso... también tenía pinchado tu móvil, ventajas de tener amigos policías. Pero no lo he hecho por gusto, Raquel. —Sacudió la cabeza, fingiendo tristeza—, necesitaba pruebas para cuando pretendas pedirme el divorcio.  Porque es lo que vas a hacer, ¿verdad? —Desvié la mirada—. Sinceramente, Raquel, no sé qué esperas sacar de este idilio. ¿Crees que te van a dar mejores papeles por ser la novia de Sergio Martín? ¿Qué te vas a convertir en estrella de Hollywood de la noche a la mañana por chupársela al actor del momento? No, mi vida... vas a seguir siendo la misma actriz de mierda de siempre. Por muchos tíos que te tires nadie va a querer trabajar contigo. Lo único que vas a conseguir es ganarte la fama de calientapollas.

Sacudí la cabeza, herida por su forma de escupir las palabras; no entendía cómo era capaz de decirme todo aquello, después de años de supuesta felicidad, de años alabándome y poniéndome en un altar; pero en ese momento entendí que todo aquello solía ocurrir de puertas para fuera, cuando alguien ajeno estaba escuchando, para aparentar ser el marido perfecto. Nunca había sido tan consciente de ello como en ese momento.

—No tienes ni puta idea... —mascullé. Alfonso dio una zancada hacia mí y me agarró la mandíbula, clavándome su furia en los ojos. Pegué mi espalda a la puerta, temblando de miedo. 

—¿Que no tengo ni puta idea? —repitió apretando los dientes. Me soltó con fuerza y volvió a pasar las fotos—...A lo mejor es que he interpretado mal las fotos, a ver... —Levantó otra foto y la puso delante de mis ojos—...Dime, ¿qué ves tú en esta foto? Porque...—La giró—. Yo veo a mi mujer semidesnuda, sentada sobre su compañero de reparto mientras se comen la boca en una puta discoteca en la que había, ¿200 personas? —Volví a mirar para el otro lado—. Es o no es eso, ¿eh? —preguntó enfurecido, agarrándome de la mandíbula de nuevo y golpeando repetidamente mi cabeza contra la puerta mientras me forzaba a mirar la foto.

—¡No me agarres así, joder! —Bufé entre dientes, apartándolo de mí. Fruncí el ceño, llena de rabia, y deseé poder gritarle a la cara todo lo que tenía guardado, pero lo último que quería era que Laia se enterase de lo que estaba ocurriendo. Respiré hondo y le clavé mi mirada—. Si lo sabías desde hace tanto tiempo, ¿por qué no dijiste nada antes? ¿Por qué me has traído hasta aquí y me has montado este puto espectáculo? ¿Era necesario? Es el puto viaje de nuestra hija, cómo eres tan cabrón de estropearlo de esta manera. —Tiró las fotos al suelo con furia, quedando estas esparcidas por todo el servicio.

—¿Estropearlo yo? Por favor, Raquel... Si tú ni siquiera te acordabas del viaje. Te tiene tan loquita el gilipollas ese que te has olvidado de tu propia hija por completo. ¿Cuántas veces te has olvidado de llamarla para darle las buenas noches? ¿Eh? Y mientras tanto su querida mamá follándose a otro hombre. 

—¡Mentira! —exclamé— ¡Ni te atrevas a dejarme como mala madre porque a Laia la he criado yo sola mientras tú te ibas de viaje cada dos semanas! No vengas ahora de héroe porque no has hecho una puta mierda. —Mis labios temblaron, y mis ojos expulsaron nuevas lágrimas. Alfonso rio.

—Laia no se acuerda de nada de eso, pero sí de que su madre ha pasado de ella estos meses, y no sabes lo bien que me va a venir eso en el juicio. Ningún juez le daría la custodia a una madre como tú, que además de zorra es una negligente.

—¡QUE TE CALLES, JODER! —Alfonso sonrió.

—Tú grita, que venga Laia. Así podré enseñarle las fotos de su madre con su amante. ¿Qué crees que opinará de ello? —Me limpié las lágrimas y estiré el cuello, recuperando la fuerza para enfrentarle.

—¿Sabes? —Di un paso al frente, señalándole con el dedo—. No entiendo por qué tanto empeño en dejarme como la mala de la película cuando tú haces lo mismo. ¿O te crees que no sé que llevas AÑOS poniéndome los cuernos con Nelly? —Se echó a reír. 

—Vaya, veo que al final la estúpida de Alicia te ha ido con el cuento... Pues mira, en otra ocasión te lo negaría otra vez, pero es que ya me he cansado. —Dejé caer mi brazo. Su frialdad me dejó perpleja.

—Entonces lo admites... —Sonrió.

—Para qué seguir mintiendo. Y ya que estamos... Nelly no ha sido la única, ha habido muchas más, desde el principio —admitió con maldad. Mi labio inferior tembló, cada una de sus palabras clavándose en nuestros recuerdos, punzándolos, quemándolos—. Eres muy fácil de engañar, Raquel.

—Y tú eres un hijo de la gran puta —murmuré a través de las lágrimas. 

—Pero Raquel... si todo es culpa tuya. Tanto "estoy cansada", "me duele esto, aquello", "me ha venido la regla"... Uno tiene sus necesidades, ¿tendré que recurrir a otras si la sosa de mi esposa no sirve ni para follar? Aunque bueno, al parecer eso solo pasa conmigo, porque bien que te gusta follarte a otros en los servicios de las discotecas.

Agarré el pomo de la puerta, dispuesta a salir de allí, no aguantaba más tanto desprecio, pero me agarró del brazo y me giró violentamente, presionándome contra la puerta. Su otra mano me agarró del cuello, obligándome a mirarle a los ojos; los cuales desprendían un odio abrasante.

—¿Dónde crees que vas? —bufó entre dientes.

Tragué con fuerza, manteniéndole la mirada en un intento de que no percibiese lo asustada que estaba.

—A por mi hija. Me voy de aquí. No... pienso tolerar más... este tipo de vejaciones. —Su mano presionando mi garganta me dificultó el habla. Alfonso rio y negó con la cabeza. 

—Tú no te vas a ningún lado. —Inspiré una bocanada de aire cuando soltó mi cuello. Vi cómo dirigía su mano al pestillo y lo cerraba.

—¿Qué... qué haces? —titubeé con miedo. 

—¿No te gusta tanto que te follen en servicios? —preguntó mientras se desabrochaba los pantalones con una mano y con la otra me mantenía inmóvil contra la puerta. Apreté las piernas, por instinto, y una repentina angustia escaló por mi garganta; debía ser una broma, una broma de mal gusto—. Pues no voy a ser yo el único que se quede sin probarlo, ¿no? 

—Alfonso, por favor... —Mi voz se quebró por culpa de dos lagrimas que escaparon de mis ojos; el sonido de su bragueta bajándose me produjo un escalofrío. Me removí, intentando escapar de su agarre, pero solo sirvió para que su mano regresase a mi cuello.

—Estate quieta... —me advirtió con tono amenazante, acercándose a mi boca.

Coloqué mis manos en su pecho, empujándolo con fuerza cuando intentó besarme. Y ahí vino el primer tortazo; un golpe fuerte y seco que me dejó paralizada; apreté los ojos, sintiendo un pinchazo en la sien y un intenso hormigueo en el lado izquierdo de la cara. Alfonso aprovechó mi aturdimiento para avanzar y desatar el nudo de mi albornoz. De repente sus manos estaban sobre mi piel, manoseando mis pechos y empujando mi sujetador hacia abajo. Lamió uno de ellos con ansias y mordió el pezón; reprimí un quejido, sintiendo que mis ojos se inundaban de nuevas lágrimas. Agarré su pelo con ambas manos y tiré desesperadamente, pero cuanto más tiraba para apartarlo, con más fuerza mordía mi piel.

—Alfonso, para por favor. —Sollocé. Bajó una de sus manos hasta mis caderas y me arrancó la ropa interior de un tirón. Metió la mano entre mis piernas y comenzó a tocarme. Giré la cabeza hacia un lado cuando quiso mirarme y aprovechó para besarme el cuello.

—Venga... si te encanta, no te hagas la sosa conmigo —me susurró al oído. Apreté la mandíbula, reuniendo toda mi rabia y mis fuerzas en las manos, y le empujé.

Perdió el equilibrio y cayó de culo, golpeándose la parte trasera de la cabeza con el retrete. Levantó la mirada, frunciendo el ceño.

—Hija de puta —masculló tocándose la nuca.

Mis manos temblaron cuando agarraron el pomo de la puerta e intentaron deshacer el pestillo para salir corriendo de allí, pero no me dio tiempo, volvió a agarrarme del cuello por detrás y otro fuerte golpe en la cara me dejó aturdida. No supe ni por dónde vino, ni con qué me golpeó, pero me partió el labio inferior, y el sabor a sangre inundó mi boca.

—Ahora sí te vas a enterar. —Agarrando mis muñecas me volteó y volvió a presionarme contra la puerta, separando mis piernas con la ayuda de su rodilla. El miedo me dejó paralizada.

—Alfonso, déjame, por favor... —le supliqué aterrada, llorando.

Me sonrió mientras se bajaba los calzoncillos, los tendones de su cuello tensos como si fuesen a estallar. Ignorando mis súplicas,  levantó mis brazos y se guió a sí mismo con la otra mano, y entonces empujó, penetrándome bruscamente.

Un grito ahogado abrió mi garganta a la vez que numerosas lágrimas caían de mis ojos como cascadas. Sentí que me rompía, que me acuchillaba; cada vez que entraba en mi cuerpo con fuerza bruta, una punzada de dolor atravesaba mi cuerpo. Cerré los ojos en un intento de evadirme de aquel horror, del horror de saber que alguien que había querido tanto me estaba destrozando a conciencia, sin un mínimo de empatía. Dejé de oponer resistencia a la quinta embestida y me concentré en no sentir, en ignorar mi cuerpo mientras rezaba para que acabase cuanto antes.

—Te gusta así o quieres más fuerte, ¿eh? —murmuró antes de embestirme con más rapidez. Después dio un paso atrás y me agarró del pelo, empujándome contra el lavabo. Un fuerte golpe en el costado izquierdo me dejó sin aire momentáneamente; sollocé, inclinada sobre el lavabo. Mis músculos se contrajeron, con miedo, cuando se situó detrás de mí—...¿O prefieres desde atrás? —Vi su mirada a través del espejo, y lloré en silencio, porque no era Alfonso; no era el Alfonso simpático y amable que conocí, el que me traía el desayuno a la cama y me cuidaba cuando me ponía enferma; el que me esperaba a la salida del trabajo para llevarme a cenar, o invitarme al cine. Aquel era un desalmado que disfrutaba haciéndome sufrir; ¿cómo había podido vivir engañada tantos años?

Levantó el albornoz, apartó de nuevo mis piernas y volvió a apropiarse de mi cuerpo, entrando con furia. El borde del lavabo se me clavó en los huesos de las caderas con cada empujón; los gruñidos que emitía su garganta me producían ganas de vomitar, y sentí que me mareaba. Me curvé sobre el lavabo, exhausta, sin fuerzas ni para respirar; no podía más. Cerré los ojos y deseé morirme en ese preciso instante. 

Caí de rodillas al suelo cuando por fin salió de mi cuerpo. Le escuché exhalar mientras se colocaba los pantalones, como si nada hubiese pasado, como si no acabase de destrozarme la vida. Me llevé las manos a la cara, formando un ovillo con mi cuerpo dolorido mientras pedía en silencio que se fuese de allí. Pero de repente volvió a agarrarme del pelo y tiró hasta levantarme; no tuve fuerzas ni para quejarme. Me apartó el pelo de la cara para que le mirase; jamás había visto una mirada tan inhumana en unos ojos.

—Eres lo peor que me ha pasado en la vida, pedazo de zorra —masculló antes de devolverme al suelo de un empujón. Se marchó, dejándome allí tirada, rota por dentro y por fuera.

<<<<<>>>>>

 

Desperté de repente, desorientada y alertada por unos golpes en la puerta. Dudé si el ruido había venido de la puerta, o era mi propio corazón que latía descontrolado. Bajé la mirada al sentir calor a mi lado; Laia dormía acurrucada junto a mí en el sofá, su mano descansando sobre mi cabello, como si se hubiese quedado dormida mientras lo peinaba con sus dedos.

Miré la hora, eran las 10 de la noche; había dormido durante casi cuatro horas, y ni siquiera me había acordado de pedir la cena. Aparté su brazo con cuidado, y me senté despacio para ir hacia el teléfono. Volvieron a sonar los golpes en la puerta y el corazón se me aceleró; tenía pánico de que fuese él. Eché un vistazo por la mirilla de la puerta, y no pude evitar echarme a llorar cuando vi a Sergio al otro lado.

Abrí la puerta, rápidamente, y me abracé a su cuerpo en cuanto puso pie en el interior. 

—Sh…, ya estoy aquí —susurró mientras me mecía envuelta en sus brazos.

—Llévame a casa por favor —le rogué entre sollozos. Acarició mi espalda y mi pelo mientras besaba mi cabeza con cariño.

—Tan pronto como podamos, claro que sí.

—Cariño... —escuché la voz de Alicia a mi lado. Abrí los ojos y di con los suyos, los cuales estaban rojos e hinchados, pero sonreía para no hacerme sentir mal. Agarró mi mano y besó mis dedos—. Ya estamos aquí, tranquila. Todo va a estar bien. —Le apreté la mano en agradecimiento. Me separé de Sergio unos centímetros para poder hablar con ella.

—¿Puedes llevarte a Laia a cenar? No ha comido nada aún. Esta dormida en el sofá. —me sonrió.

—Por supuesto, cariño. —Besó mi frente y se dirigió al interior.

—¡Tía Alicia! —exclamó Laia sorprendida cuando esta la despertó. Pegó un saltó y la abrazó—. ¿Qué haces aquí?

—¿Qué voy a hacer? Visitar a mi sobrina favorita. Oye, me han dicho por ahí que tienes mucha hambre, ¿qué te parece si nos vamos tú y yo a cenar a algún sitio chachi  mientras mamá descansa? 

—¡Síiii! ¿Puedo elegir yo el sitio?

—Por supuesto, mi amor. —La cogió en brazos, y tras despedirse, ambas salieron de la suite, dejándonos solos.

Tardé más de una hora en contarle a Sergio lo que había pasado, ya que las lágrimas secuestraban mi garganta a cada rato, impidiéndome hablar. Sergio lloró conmigo, y me consoló como pudo. Después me limpió las heridas de la cara, e inspeccionó horrorizado el enorme moratón de mi costado, y demás marcas escondidas bajo el albornoz. En cuclillas frente a mí, acarició mi mejilla izquierda, pidiéndome que le mirase.

—Escúchame, mi amor. Vamos a hacer lo siguiente. Vamos a recoger vuestras cosas y vamos a cambiarnos a otro hotel, no podemos correr el riesgo de que ese gilipollas aparezca por aquí en cualquier momento y os haga más daño. Vamos a dejar todo allí y vamos a ir al médico para que compruebe que todo está bien y escriban un parte. Y después nos pasamos por una comisaría a denunciar los hechos. —Sacudí la cabeza.

—No, no quiero denunciar nada. Sergio, yo solo quiero irme a casa y olvidarme de todo. 

—Raquel, es importante que lo denuncies. Sé que va a ser duro, que vas a tener que volver a contar todo, pero es necesario que lo hagas, por ti y por Laia. Si no lo haces, le estás regalando la custodia de la niña, él mismo te ha dicho que va a hacer todo lo posible para que no te la den.

Llené mis pulmones de oxígeno, cerrando los ojos. Sergio limpió las lágrimas que escaparon al hacerlo.

—Está bien, vamos.




CAPÍTULO 19

24 de diciembre de 2015

 

París

 

—Buenos días... —La voz suave de Sergio se coló en mis sueños, pero fue el tacto de sus dedos en mi mejilla lo que consiguió despertarme. Abrí los ojos despacio, adaptándome poco a poco a la luz del día. Lo encontré tumbado sobre la colcha y completamente vestido, mirándome. Su mano descendió por mi mejilla hasta posarse sobre mi mano y sonrió—. ¿Cómo has dormido? 

—Bien —respondí en un hilo de voz, aún medio adormilada. Giré la mano para entrelazar sus dedos con los míos y volví a cerrar los ojos—. ¿Qué hora es? 

—Las 2 de la tarde.

Abrí los ojos de repente. Fui a levantarme, pero un pinchazo en el costado me recordó en un segundo todo lo ocurrido el día anterior.

—Cuidado... —murmuró Sergio, ayudándome a recolocarme. 

—¿Y Laia? ¿Está bien? ¿Ha comido? 

—Está perfectamente. Ha desayunado, ha comido, y ahora está con Alicia, han ido a un centro comercial a ver si veían a Papá Noel. Le preocupa que lleve los regalos al lugar equivocado y le ha escrito una nueva carta. 

—Pobre mía... y yo aquí durmiendo hasta las tantas.

—Tenías que descansar... —me recordó—. ¿Cómo estás?

—Si no me muevo... bien. —Apretó los labios y después se inclinó hacia la mesita; agarró una bolsa de hielo envuelta en un paño.

—Toca poner hielo. 

Asentí, apartando la colcha y las sábanas. Levantó mi camisón hasta la axila y echó un vistazo a mi moratón.

—¿Cómo está? —le pregunté; aún no me atrevía a verlo.

—Igual —respondió mientras colocaba la bolsa sobre mi costado con cuidado—, pero ya sabes que esto tarda varias semanas en irse.

Estiré el cuello hacia adelante sobre la almohada para acércame a su cara y planté un pequeño beso en su nariz.

—Gracias... —susurré.

Había sido una noche larga y dura, y no solo para mí, como reflejaban sus ojos cansados. Encontrar un hotel disponible y medianamente decente en Paris, la noche antes de Nochebuena, fue misión imposible. Tuvimos que recurrir a Airbnb, y terminamos alquilando una casa en las afueras.

Todo lo que vino después quedó borroso en mi memoria: las horas de espera en urgencias, las fotos, las pruebas, las ganas de llorar todo el rato... El diagnóstico: dos costillas fracturadas, desgarro vaginal, un corte en la ceja, otro en el labio inferior, arañazos, mordiscos, y un estado anímico por los suelos, que empeoró cuando después tuve que relatar todos los detalles a un intérprete que después lo traducía a un policía francés. 

Entre unas cosas y otras, ya estaba amaneciendo cuando cruzamos la reja del jardín de la casa. Cuando entramos, Alicia aún estaba en el salón, con los ojos llorosos y un montón de pañuelos de papel esparcidos a su alrededor. Volvió a llorar nada más verme, y me estrechó entre sus brazos con cuidado de no hacerme daño. Le regañé cuando me pidió perdón por haberme dejado sola con Alfonso, por no haber podido evitar aquello. Le pedí que dejase de sentirse culpable, que no era responsable de nada, y que lo único que quería ahora era olvidarlo todo, pasar página y comenzar un libro nuevo. También me contó que Laia no había parado de preguntar por su padre en toda la noche, y que tuvo que inventarse que le había surgido una emergencia en el trabajo para tranquilizarla. Le volví a dar las gracias por todo y le rogué que se fuese a dormir.

Después, Sergio me ayudó a ducharme y me llevó a la cama; no tardé ni medio minuto en quedarme dormida, aunque los calmantes para el dolor ayudaron bastante. A pesar de los angustiosos momentos, pude sonreír al recordar algo que Sergio dijo la noche anterior. 

—¿Qué? —preguntó imitando mi sonrisa.

—Ayer me llamaste "mi amor" —murmuré. Sergio bajó la mirada, sonriendo con timidez.

—Fue instintivo... ¿Demasiado pronto? —Sacudí la cabeza.

—No.

Exhaló un suspiro y elevando el mentón, presionó sus labios contra mi frente.

—Por cierto... como aún no debes moverte mucho, he alquilado la casa hasta enero. Navidades improvisadas en París —anunció. Levanté las cejas.

—Pero mi madre...

—Tu madre ya está de camino con Andrés. —Sonreí. 

—No te dejas un detalle, ¿eh? —Llevé mi mano hasta su mandíbula y acaricié su barba con el pulgar. Un bostezo le impidió contestar, entorné la mirada—. ¿Has dormido?

—Algo.

—¿Eso cuánto es? 

—Dos horas. —Le regañé con la mirada—. Tenía que hacer la compra, no había nada para desayunar. Y de paso he comprado algunos regalos, y reservado un pavo para esta noche.

—Eres increíble —susurré, deseando poder besarle.

—No es para tanto... —Puse los ojos en blanco.

—Lo que usted diga, señor Modesto.

Me levanté despacio, un leve mareo me recordó que no había comido nada en 24 horas. Sergio se empeñó en acompañarme hasta la cocina y calentarme el plato de comida que habían dejado para mí. Por más que le insistí para que se fuese a dormir, no me dejó sola ni un momento. Así que, cuando terminamos de recoger la comida, sugerí que viésemos una comedia romántica navideña, porque no había nada que le aburriese más que eso, y sabía que tendría un efecto somnífero en él.

Alicia y Laia llegaron justo cuando acabábamos de seleccionar la película y los créditos iniciales comenzaban a aparecer en pantalla. Los ojos de Laia se iluminaron al verme, y corrió hacia mí, se sentó a mi lado en el sofá y me abrazó con cautela. Tras una pequeña charla sobre qué habían hecho, y cómo me encontraba yo, decidieron unirse a ver la película.

Como había previsto, Sergio se quedó dormido a los cinco minutos de empezar, añadiendo sus ronquidos a la banda sonora de la película, lo cual a Laia le pareció extremadamente gracioso, echándose a reír cada vez que un ronquido coincidía con un personaje que abría la boca en ese momento. Sin embargo, a mitad de la película, Laia pareció darse cuenta de algo y aspiró de repente, levantándose del suelo. Sergio se despertó con el ruido, medio aturdido.

—¡No tenemos árbol de Navidad! —exclamó Laia con preocupación. Paré la película e intercambiamos miradas, sin saber qué respuesta darle—. Papá Noel no va a venir si no tenemos árbol.

—Claro que va a venir, mi amor. Ya le has entregado la carta con la nueva dirección.

—Pero no va a saber dónde dejar los regalos y se va a ir. —Titubeé—. ¿Podemos ir a comprar uno, por fa?

—Cariño, es Nochebuena, ya está todo cerrado o van a cerrar pronto. —Frunció los labios, mostrando tristeza. Sergio se irguió en su asiento.

—Es cierto que no tenemos árbol, pero en el jardín hay una maceta con un abeto. Es pequeño pero puede servir. Podemos colocarlo junto a la chimenea y decorarlo —sugirió Sergio.

Laia me miró ilusionada, pidiendo permiso. Le sonreí.

A los pocos minutos, Sergio ya se encontraba arrastrando la maceta al interior del salón. 

—Pero ¿con qué lo vamos a decorar? No tenemos nada. —Sergio colocó sus brazos en jarra mientras escaneaba el salón.

—Podemos colgar sobrecitos de azúcar, hay como mil en un cajón de la cocina —intervino Alicia; reí ante su ocurrencia.

—¿Tienes lapiceros de colores, folios, y tijeras? —le preguntó Sergio.

—¡Sí!

—Pues tráete todo, vamos a crear nuestros propios adornos.

Sentados alrededor de la mesa del comedor, Sergio nos enseñó cómo hacer guirnaldas de papel. Primero blancas y simples, después decoradas con colores y con recortes más complejos. Observé maravillada cómo Sergio doblaba el papel con una precisión casi robótica, y cómo Laia reproducía los mismos movimientos con una habilidad pasmosa, como si lo hubiese hecho cientos de veces. Alicia, por su parte, intentaba seguirles el ritmo, obteniendo resultados bastante discordantes. Yo, totalmente perdida, preferí dibujar una estrella para colocarla encima del arbolito. 

—Tía Alicia, las tuyas en la parte de atrás, que son más feas —dijo Laia mientras colocaban las guirnaldas con un hilo que había encontrado en un cajón del salón. 

—¡Oye! No son feas, son artísticas, que es diferente.

—Pues las guirnaldas artísticas en la parte de atrás del árbol. —Alicia abrió la boca, dándole con el codo. Laia rio, a punto de perder el equilibro.

—Esta enana no sabe apreciar el arte de verdad. 

Reí observando la escena desde el sofá. Cuando terminaron, Laia observó con ilusión el árbol improvisado y levantó la mirada hacia Sergio.

—Muchas gracias, Sergio —dijo antes de envolver sus brazos alrededor de su cintura. Aquel abrazo dejó a Sergio estupefacto, y a mí con un nudo de emoción en la garganta. 

—Da nada... Laia —respondió en voz baja mientras acariciaba su cabeza con una mano.

La casa se llenó de risas con la llegada de Andrés, quien había venido disfrazado de Papá Noel, e intentó engañar a Laia con el típico "ho,ho,ho" y voz grave, pero desde un primer momento, mi niña captó que alguien corriente se escondía detrás de esas barbas artificialmente blancas, y esa barriga con forma de cojín. Sin embargo, Laia no pudo esconder su sorpresa cuando el falso Papa Noel se quitó la peluca y la barba, y besó a su tía Alicia. Mi madre, que entró junto a él, me saludó con un abrazo menos apretado de lo habitual, y supe que lo sabía todo, pero no dijo nada, no era el momento. 

—¿Esperamos a alguien más o es que os gusta el frío polar de esta ciudad? —comentó Alicia dirigiéndose hacia la puerta principal que habían dejado abierta de par en par.

—Ni se te ocurra cerrarme la puerta en la cara —le advirtió Aitana arrastrando una maleta al interior de la casa. Alicia dio un chillido y se abalanzó sobre su hija, bañándola de besos.

—¡Aiti! —exclamó Laia, uniéndose al abrazo.

—Sergio, muchísimas gracias por traerlos —agradeció Alicia cuando por fin nos sentamos a la mesa a cenar. Sergio sonrió dejando ver su característica timidez.

—La navidad es para estar con la familia, ¿no? —Me miró tras decir aquello, provocándome un cosquilleo en el estómago; tuve ganas de decirle que le quería, que yo también le consideraba parte de mi familia, pero allí, delante de todos, no era el mejor momento para un primer "te quiero" después de tantos años. Arrastré mi mano sobre la mesa y la descansé sobre la suya, agradeciéndole en silencio. 

Una vez acabada la cena, Laia se negó a irse a la cama sin jugar antes al juego de la escoba, una tradición familiar que Laia adoraba. Todos escucharon atentamente a Laia, quien, ayudada por mi madre, explicó las normas del juego. Contuve la risa cuando Sergio se dio cuenta de que dicho juego implicaba bailar, y su expresión facial evolucionó de interés a "trágame tierra". Yo me encargaría de seleccionar y poner la música, y los participantes debían bailar, estilo libre pero sin parar, mientras unos a otros se pasaban la escoba. El que tuviese la escoba en la mano cuando yo parase la música, quedaría eliminado. Así hasta que solo quedase uno, y el ganador abriría los regalos primero al día siguiente.

Entre los bailes poco profesionales, las carreras por quitarse de encima la escoba, y Sergio, que al contrario de los demás, ralentizaba sus pasos con la esperanza de ser eliminado, las risas no cesaron. Siempre que Sergio recurría a su "truco" llegaba Laia y le empujaba por detrás para que fuese más rápido. De lo que no se estaba dando cuenta es que yo jugaba en su contra, y paraba la música justo cuando él entregaba la escoba a otra persona. Mi madre fue la primera eliminada, después fue Andrés, luego Alicia, y seguidamente Aitana, quedando Sergio y Laia para el final. Se me caía la baba viéndoles bailar, una dando saltos, y el otro moviendo las caderas de lado a lado sin coordinación alguna con la música, mientras se pasaban la escoba el uno al otro. Sergio me lanzó una mirada suplicando que terminase con esa tortura cuanto antes; reí y paré la música cuando Laia agarró la escoba.

—¡He ganado! —Todos aplaudimos y felicitamos a la ganadora.

—Bueno, cariño... —dije al finalizar el juego, que entre unas cosas y otras se había alargado hasta las once de la noche—. Toca irse a la cama, que si no Papá Noel no va a venir.

Como condición puso dormir conmigo esa noche, y no pude negarme. Deseándoles las buenas noches a los demás, nos fuimos para mi cuarto. Mientras Laia se lavaba los dientes y se ponía el pijama, Sergio me ayudó a cambiarme, ya que levantar los brazos me provocaba un intenso dolor en el costado. Le observé mientras untaba pomada sobre mi hematoma. 

—Sergio. —Levantó la mirada; esta vez el "te quiero" se me quedó atascado en la garganta; hacia tanto que no lo decía con sinceridad, sintiéndolo en cada célula de mi cuerpo, que me deba miedo pronunciarlo. Le sonreí—. Gracias por cuidarme tan bien —murmuré mirándole a los ojos—, y por el día de hoy. Ha sido perfecto, a pesar de todo. —Sergio sonrió levemente y continuó extendiendo la pomada por mi piel. 

—Es lo mínimo que te mereces.

—Mami... —susurró Laia cuando ya la creía dormida. Abrí los ojos; la luz exterior me permitía distinguir su rostro en la oscuridad.

—Dime, mi amor. 

—¿Es verdad que papá te ha pegado? —Contuve la respiración unos segundos, sin saber qué decir.

—¿Quién te ha dicho eso? 

—Se lo escuché decir a la tía cuando hablaba con Sergio esta mañana en el desayuno... ¿Es verdad? —Dudé si contestarle con la verdad, pero, al fin y al cabo, los meses venideros estarían plagados de cambios también para ella y en algún momento debía saberlo. Tragué con fuerza, y asentí.

—Sí.

—¿Y por qué? 

—Porque se enfadó por algo que hice. Pero nunca hay una buena razón que justifique la violencia, cariño. Eso lo sabes, ¿verdad? —Asintió.

—¿Entonces os vais a separar? —Sus ojos brillaron, anunciando lágrimas. Agarré su mano y la besé.

—Sí, cariño. Es muy probable que sí. —Un puchero rompió la tranquilidad de su rostro y sentí un pinchazo de culpabilidad en el pecho—. A mí también me pone triste, pero es lo mejor para todos, mi amor.

—Pero no quiero que te vayas de casa... ni que te pase nada. —Sollozó a la vez que se abrazaba a mi cuello. Acaricié su espalda y besé su cabeza, intentando calmar su llanto a la vez que hacía un esfuerzo para no contagiarme de sus lágrimas.

—No me va a pasar nada, cariño. ¿No ves lo bien rodeada que estoy? Te tengo a ti, a la tita, a la abu, a Sergio... Voy a estar bien, te lo prometo. 

Encendí la luz de mi mesita tras unos minutos y limpié sus lágrimas con mis dedos. 

—Mi amor, tengo que hacerte una pregunta muy importante y necesito que me respondas con la verdad, aunque sea muy fea. —Laia asintió con curiosidad—. Estos meses que has estado con papá, ¿te ha dicho cosas malas... pegado, o... tocado de alguna manera que tú no considerases adecuada? —Quedó pensativa unos instantes y después negó con la cabeza. Exhalé, aliviada—. ¿Seguro?

—Es que casi no veía a papá, solo por las noches, el resto del tiempo lo pasaba con la abu. —Fruncí los labios, rabia recorriendo cada rincón de mi cuerpo.

—Oye, y si... te pudieses venir con mamá y la tía a Madrid... ¿querrías? ¿O preferirías quedarte en casa con papá? 

—Contigo —respondió sin dudar—. Quiero irme contigo y con la tita.

—¿Incluso si eso implica cambiar de cole?

—Sí —dijo con aparente seguridad. Sonreí y peiné su pelo con mi mano.

—Pues después de navidad, recogemos tus cosas y te vienes a Madrid, ¿qué te parece? —Su mirada recuperó la ilusión que habían borrado sus lágrimas. Volvió a abrazarme, y aproveché para dejar un beso de cariño en su cuello.

—Te quiero mucho —susurró con voz quebrada. 

—Y yo a ti, mi vida.

No fui capaz de dormir; el día había sido un respiro de aire fresco, pero ahora que la oscuridad me rodeaba, los temblores y la respiración agitada volvieron con fuerza.

Cada vez que cerraba los ojos veía su mirada enfurecida, escuchaba sus palabras hirientes y hasta podía sentir la presión de su mano en mi cuello obstruyéndome la garganta. Me senté en la cama despacio, angustia removiéndome el estómago. La casa ya estaba sumida en silencio cuando salí al pasillo en busca de un vaso de agua para tomarme una pastilla, pero para mi sorpresa, cuando atravesaba el salón, pude distinguir la silueta de Sergio junto a la puerta de cristal que daba acceso al porche del jardín. Tenía los brazos cruzados y la mirada fija en el exterior. 

—Ey... ¿qué haces ahí? —murmuré mientras me acercaba. Mi presencia pareció sacarle de un trance. Aclaró la garganta y se llevó las manos a la cara, como para peinar su barba. 

—Ha empezado a nevar... —comentó. Torció el cuello cuando llegué a su altura y forzó una sonrisa—. ¿Qué haces despierta?

—Iba a tomarme un calmante... —Ladeé la cabeza; aunque estábamos a oscuras, la luz exterior me permitió ver que tenía los ojos llorosos—. ¿Estabas llorando? —pregunté en un murmuró. Sergio miró hacia otro lado y se mordió el labio, incapaz de responder. Se llevó las manos a la cara, tapando nuevas lágrimas—. Sergio... cariño. —Bajé sus manos y deslicé mis brazos bajo sus axilas. Le abracé, reposando mi cabeza en su pecho. Toda la entereza que había mostrado desde la noche anterior se desvaneció en ese momento, dejando salir sus propios miedos. Colocó sus manos en mi espalda mientras enterraba su cara en la curva de mi cuello. Sus lágrimas mojaron mi piel.

—Lo siento... —susurró. 

—¿Por qué? 

—Por haber provocado todo esto. Si yo no hubiese aparecido quizá... 

—No digas tonterías  —le interrumpí con firmeza.

—Pero es verdad, si no hubiese vuelto nada de esto habría pasado. Saber que te pegó y te... por mi culpa me rompe el alma. Me siento tan impotente, Raquel... Ojalá hubiese podido evitado de alguna manera. Te juro que si me cruzo con ese hijo de puta ahora mismo le rompo la mandíbula de un puñetazo. —Tomé su cara entre mis manos, su ceño estaba tan fruncido que casi se unían sus cejas.

—Ante todo, no intentes justificar su comportamiento. Que le pusiese los cuernos contigo no justifica que reaccione de esa manera, así que quítate de la cabeza que fuese culpa tuya. Y me estás ayudando mucho más de lo que crees, más que si lo hubieses destrozado a hostias. No quiero que hagas nada de eso, ni que te acerques a él. Quiero que esto termine cuanto antes y sigamos con nuestra vida.

—Pero ese hijo de puta tiene que pagar por lo que ha hecho, Raquel. 

—Y lo hará, ya lo hemos denunciado.

—Eso no va a ser suficiente para mandarlo a la cárcel, desgraciadamente. Le pondrán una orden de alejamiento y le quitaran la custodia de la niña, pero ya está. Eso no va a prevenir que un día se le crucen los cables e intente hacerte algo peor. —Un escalofrío trepó por mi espalda—. Raquel... —Subió una mano a mi mejilla y me miró con firmeza—...Tengo un hilo del que tirar. Y quiero que me des tu permiso para hacerlo.

—¿A qué te refieres?

—Sé cosas de él que le pueden dejar muy mal parado. Pero no tengo pruebas, tendría que conseguirlas. —Fruncí el ceño.

—¿Qué cosas? 

—Prefiero no contarte nada hasta asegurarme. 

—No sé, Sergio... No quiero que te metas en líos.

—¿Confías en mí?

—Claro que sí.

—Pues déjame que me encargue de que ese cabrón no te vuelva a joder la vida ni a ti ni a tu hija. —Suspiré, más aterrada de lo que mostraba. 

—Está bien... pero solo si no te va a repercutir a ti ni a Laia.

—Te lo prometo —murmuró besando mi frente.

A las siete de la mañana, la calma llegó a su fin.

—¡Todo el mundo en pieeeeeeeeeeeee, que ha llegado Papá Noeeeeeeeeeel! —escuché a Laia canturrear, junto a otra persona que parecía ser Andrés, mientras golpeaban algo que sonaba a metal, pues hacían un ruido estridente capaz de despertar a los de la casa de al lado.

Fueron de habitación en habitación, despertando a todo el mundo, hasta que consiguieron reunirnos en el salón, en pijama y aún sin poder abrir los ojos del todo. Reí al ver el pelo despeinada de Sergio. Arqueó una ceja y apunté a su cabeza con la mirada. Buscó un espejo y dio un respingo al ver sus pelos empinados; los peinó con sus dedos rápidamente y le guiñé un ojo cuando me miró, buscando mi aprobación.

—¡Empiezo yo, que fui la ganadora! —exclamó Laia, lanzándose al paquete más grande con su nombre. Lo abrió con rapidez, arrancando el papel de regalo—. ¡Me encanta! —exclamó al ver el juego de mesa que había dentro.

Cuando acabó de abrir sus regalos, repartió por turnos el resto a cada adulto. A pesar de haber comprado todos la mañana anterior, sin referencia alguna, solo para crear el mejor ambiente navideño posible, todos parecían encantados con los regalos de Sergio -o fingían de maravilla-. 

—Gracias por el colgante, me ha encantado —le susurré cuando se situó a mi lado mientras mi madre abría su regalo.

—No sé a qué te refieres, esto es cosa de Papá Noel. —Reí.

—Cierto, perdón.

—Oh, por Dios, qué bufanda más preciosa, me encanta —comentó mi madre mientras se la colocaba alrededor del cuello. Laia aspiró al darse cuenta de que no había más regalos bajo nuestro árbol improvisado.

—No hay nada para Sergio... —dijo con cara de preocupación.

Un intercambio de miradas recorrió el salón. Sergio se había encargado de comprar todos los regalos la mañana anterior, pero no pensó en (o no quiso) comprarse algo para sí mismo. 

—No pasa nada, yo es que soy más de los Reyes Magos —bromeó rompiendo el silencio.

—A lo mejor es que lo que habías pedido se había agotado y te lo traerá luego —razonó ella. 

—Puede ser, sí —respondió un tanto nervioso por la atención que le estaba dedicando Laia—. Bueno, venga, vamos a desayunar —comentó dirigiéndose a los demás.

Mientras unos preparaban el desayuno, y otros colocaban la mesa, yo fui en busca de Laia, que había salido corriendo hacia su cuarto sin decir nada. Abrí la puerta despacio y vi que había abierto uno de sus nuevos juguetes, un set de abalorios para hacer pulseras, y lo había esparcido sobre su cama. 

—¿Qué haces, cariño? —Me acerqué y me senté en la cama. 

—Le estoy haciendo un regalo a Sergio —respondió concentrada en el hilo que sujetaba entre sus dedos. Sonreí, enternecida.

—Qué detalle tan bonito, mi amor.

—¿Sabes cuál es el color favorito de Sergio? —preguntó mientras deslizaba el primer abalorio de color amarillo.

—Cualquiera menos el rosa. 

—Vale —continuó añadiendo abalorios a la pulsera, alternando colores claros.

—Mami, ¿podemos comprarle un regalo a Sergio? Por si a Papá Noel se le olvida. 

—Claro, mi amor, mañana mismo lo compramos. —Sonrió mientras seguía a lo suyo. Después midió la pulsera, colocándola alrededor de su muñeca.

—¿Te gusta?

—Me encanta, pero mete unos cuantos más, que la muñeca de Sergio es un poco más ancha que las nuestras.

—Vale.

Cuando terminó, la aseguró con dos nudos a cada lado. Regresamos juntas al salón minutos después. Los demás ya estaban sentados alrededor de la mesa. Laia se acercó a Sergio con timidez, y llamó su atención dándole en el brazo con el dedo índice. Observé cómo le entregaba el paquetito que había envuelto ella misma con el papel de regalo sobrante. Sergio sonrió, ligeramente sonrojado. Lo abrió ante la atenta mirada de todos, que sonreían emocionados con el gesto de Laia.

—¿Te gusta? —preguntó cuando Sergio sacó la pulsera. Este sonrió. 

—Claro, me encanta. ¿Me ayudas a ponérmela? —Laia asintió y procedió a atársela. Sequé con la punta de mis dedos una pequeña lágrima de emoción que se había formado en la esquina de mis ojos, y aplaudí cuando los demás lo hicieron. Sergio abrazó a mi pequeña en agradecimiento, y quise quedarme en ese momento para siempre.

Tras desayunar, Andrés sugirió salir al patio a hacer un muñeco de nieve, idea que entusiasmó a Laia y a Alicia por igual, causando la risa de todos. Salieron al patio, el cual estaba teñido de blanco por la abundante nieve que había caído durante la noche. Salieron todos menos Sergio, que se quedó en el mismo sitio de la noche anterior, observando cómo Andrés, Alicia y mi madre ayudaban a Laia a construir un muñeco de nieve, mientras Aitana les lanzaba bolas de nieve, intentando iniciar una guerra. 

Deslicé mis brazos por sus costados y lo abracé por detrás, apoyando mi barbilla en su hombro. Sergio inclinó la cabeza para mirarme y me sonrió mientras posaba sus manos sobre las mías. Reímos juntos cuando Andrés perdió la paciencia con Aitana y cargó en sus brazos la enorme bola de nieve que sería la cabeza del muñeco, y la persiguió por todo el jardín para lanzársela.

—¿No sales? —pregunté, plantando un beso en su hombro. Sacudió la cabeza.

—No me gusta la nieve. Se me quedan los dedos congelados.

—Existen los guantes... —dije riendo.

—Lástima que Papá Noel no me haya traído unos... —Volví a reír.

—Quizás Papá Noel no te haya traído nada... pero yo sí tengo un regalo para ti. —Me miró arqueando una ceja.

—¿Ah sí? —Asentí. Se giró dentro de mi abrazo, rodeándome también con sus brazos—. ¿El qué?

Coloqué mis manos en su cuello y acaricié su piel cálida con mis pulgares. Me puse de puntillas y presioné mis labios contra los suyos suavemente, permaneciendo así unos segundos. Sergio sonrió cuando me aparté.

—El mejor regalo de todos —murmuró, volviendo a juntar sus labios a los míos, rozándolos con cuidado mientras subía sus manos hasta mi pelo. Acaricié su nuca, separándome unos centímetros.

—Sergio...  —Este abrió los ojos despacio.

—¿Qué? —Le sonreí, elevando el mentón mientras le miraba a los ojos.

—...Te quiero.




CAPÍTULO 20

Enero fue una absoluta bajada al infierno después de diez días rodeada y mimada por mi familia en Paris. Volver a España fue caer de bruces a la realidad, donde apenas me quedaban horas de sueño entre las reuniones con abogados para comenzar a tramitar el divorcio, las mudanzas y la búsqueda de colegio en Madrid. Para colmo, cada vez que intentaba dormir, las mismas pesadillas me despertaban de forma abrupta, provocándome una taquicardia. Solo los calmantes lograban relajarme y me regalaban unas pocas horas de sueño. 

Afortunadamente, la productora pudo reorganizar mis escenas para dejarme las dos primeras semanas de enero libres, tras explicarles que tenía una situación familiar que resolver con urgencia; preferí no dar detalles por miedo a que pudiese filtrarse información a los medios. Por lo que nadie supo lo que pasó en Paris, mas que los que estuvieron allí. Tampoco supieron de la relación que había entre Sergio y yo, preferimos mantener la misma discreción que hasta entonces, por lo menos hasta que firmase el divorcio. 

El resto del mes fue igual de caótico. Entre unas cosas y otras apenas pude ver a Sergio, mi madre se había venido unas semanas a Madrid para ayudar con la adaptación de la niña, y pasaba la mayor parte del tiempo con ellas. También nos habíamos mudado a un piso nuevo, ya que Alfonso conocía la dirección del anterior y vivía con el miedo permanente de que pudiese aparecer en cualquier momento para tomar represalias. A pesar de todo, volver a las grabaciones y volver a estar rodeada de compañeros que amaba y que me hacían reír a todas horas, hizo todo aquello más llevadero.

Febrero trajo un poco de calma. Mi madre se marchó, Alicia continuó su rutina de clases y gimnasio tras por fin haber acabado con la mudanza, y Laia parecía contenta con sus nuevos compañeros del colegio. Sin embargo, no eran pocos los momentos en que los malos pensamientos me sobrepasaban y amenazaban con un ataque de pánico. Cuando ocurría, intentaba redirigir mi mente a pequeñas cosas que me hacían feliz, como, por ejemplo, lo bien que se había adaptado Laia a su nuevo colegio, o cómo había aceptado a Sergio en su vida sin cuestionar su papel. También adoraba que Sergio llevase a todos lados la pulsera que Laia le había regalado por navidad, quitándosela solo cuando tenía que grabar. Según él era su amuleto.

Él también se había adaptado a la presencia de Laia con bastante naturalidad a pesar de sus nervios iniciales y poca experiencia con niños. Intentaba venir a casa cada tarde, o nos invitaba a la suya para que Laia nadase en la piscina o saltase en la cama elástica que había comprado exclusivamente para ella. Pero aquella paz duró poco, hasta la tarde del 23.

Crucé la calle agarrando -casi estrujando- la mano de Laia, más por miedo a que alguien viniese corriendo y me la quitara, que por que pudiese perderse entre el gentío. Entramos en la cafetería y nos sentamos en una mesa junto al ventanal para tener buena visión del exterior. Había poca gente en la cafetería, pero suficiente para sentirme a salvo si algo ocurría. Volví a palpar mi bolso para comprobar que la carpeta seguía allí.

—Buenas tardes, ¿qué desea tomar? —me preguntó un amable camarero. 

—Un café con leche, por favor —respondí sin despegar la mirada de la calle—. ¿Tú quieres algo, mi amor? 

—Una napolitana y un Colacao.

—Perfecto. —Apuntó el camarero; le dediqué una sonrisa antes de marcharse.

Justo en ese momento lo vi bajarse de un coche, y la reacción de mi cuerpo fue inmediata. Habían pasado exactamente dos meses desde aquel día, pero la misma sensación de angustia seguía latente en mi estómago. Por un segundo quise salir corriendo, huir de allí antes de que cruzase la puerta, pero eso solo alargaría más la agonía. Laia se levantó de su asiento cuando lo vio entrar en la cafetería; la vi dudar, y supe que quería correr a saludarle, pero no sabía si debía. Le di mi permiso con un movimiento de cabeza.

—Mi amor. —Le escuché decir mientras veía en el reflejo del ventanal cómo la levantaba del suelo para abrazarla—. ¿Cómo estás?

—¡Muy bien! ¿Y tú?

—Un poco triste porque hacía mucho tiempo que no te veía. —Puse los ojos en blanco.

El juez le había puesto una orden de alejamiento con respecto a mí como medida cautelar, pero había pedido ver a la niña , y a través de nuestros abogados acordamos encontrarnos en un lugar público; cualquier cosa antes que dejársela un fin de semana entero como él pedía si no accedía yo misma a llevarla al encuentro. Se sentó frente a mí, con Laia aún en brazos, pero no fui capaz de mirarle a la cara.

—Hola Raquel.

—Hola.

—¿Desea tomar algo el señor? —preguntó el camarero que acababa de acercarse a dejar nuestro pedido.

—Sí, por favor. Un café con hielo.

—Enseguida. 

Laia se sentó en su silla y dio un bocado a su napolitana mientras observaba cómo un silencio sepulcral se instalaba entre sus padres. Fui consciente del temblor de mis manos cuando agarré mi café y lo acerqué a mis labios para dar un sorbo.

—Tranquila, no te voy a hacer nada —dijo con tono burlón—. Con una denuncia ya tengo suficiente —comentó en voz baja. No conseguí esconder la mirada de odio que me provocó, no solo por su comentario, sino su manera tan denigrante de decirlo.

—Bueno, ¿qué? ¿Te está gustando vivir Madrid? —le preguntó a Laia mientras le acariciaba la espalda. Laia asintió sonriendo.

—Sí. —Laia continuó contándole todo lo que había aprendido en el cole nuevo, cómo era su clase, cómo se llamaban sus profesores, sus nuevos amigos... También le contó que desde su habitación podía ver la nieve que había en las montañas de la sierra, y que la vecina a veces le dejaba pasear a su perrito. Alfonso escuchó todas sus historias con atención, y por un momento creí que su verdadera intención era ver a la niña.

—¿Y no echas de menos a tus amiguitas del otro cole? —Laia encogió los hombros ante la pregunta de su padre.

—Un poco. Pero me lo paso muy bien aquí con mamá, con la tita, con Sergio...

—¿Quién es Sergio? —interrumpió. 

—El amigo de mamá. —Alfonso levantó la mirada, recostándose en su silla.

—¿Sergio Martín? Anda, así que ya le has presentado a tu amante. —Apreté los ojos.

—¿Qué es un amante? —preguntó Laia con curiosidad.

—Nada, cariño, luego te lo explico.

—Un amante es un amigo especial con el que tu mamá se da besos —contestó Alfonso sin quitarme la vista de encima. 

—Ah... vale. —Le pegó otro bocado a su napolitana, sin darle más importancia al tema. Sonreí mientras bebía un poco más de café.

—Toma, cariño, a ver si consigues sacar algún peluche de la máquina esa del gancho —le dijo mientras le entregaba un puñado de monedas y señalaba a una máquina que había al otro lado de la cafetería. Laia abrió los ojos, ilusionada.

—¡Vale! —Le dio otro bocado a su napolitana y se fue pegando saltos hacia la máquina. Lamí mis labios, sintiendo cómo mi boca se secaba por los nervios.

—¿Ya le has lavado el cerebro a la niña ? —dijo cuando Laia ya no podía escucharnos.

—Yo no le he lavado nada. Ella misma se ha dado cuenta de lo que está pasando. 

—¿El qué exactamente? ¿Que su madre ha denunciado a su padre por dos tortazos?

—¿Dos tortazos? —Le miré incrédula; cómo era capaz de reducir el peor momento de mi vida a "dos tortazos"—. Me violaste, Alfonso. —Mi voz sonó débil—. Te dije que parases y no lo hiciste. —Dos lágrimas cayeron por mi mejilla al recordar otra vez aquel horrible momento. Alfonso soltó una risotada.

—Ahora le llamáis violación a cualquiera cosa. —Sacudí la cabeza, apretando los dientes con rabia e impotencia.

—¿Cómo puedes ser tan hijo de puta? 

—¿Y tú tan jodidamente mentirosa? —Llené mis pulmones de aire, intentando contenerme y recuperar la entereza con la que había venido. 

—No he venido a discutir sobre lo que pasó o no pasó —dije mientras borraba las lágrimas de mis mejillas—. He venido porque querías ver a tu hija, si ya has tenido suficiente nos vamos.

—Retira la denuncia —masculló, ignorando lo que había dicho. Le clavé la mirada.

—No pienso retirar nada. 

—Si no la retiras no pienso firmar el divorcio. —Reí.

—Eso no va a impedir nada.

—Pero sí retrasará el proceso meses, incluso años si me lo propongo. 

—Me da igual mientras no tenga que verte la puta cara nunca más.

—No te vas a librar tan fácilmente de mí, Raquel. Aún tengo las fotos, puedo publicarlas y arruinaros la reputación tanto a ti como a tu querido Sergio. Y con un poco de suerte también la carrera. —Su voz sonó amenazante. Decidí entonces recurrir a la carpeta roja. La saqué de mi bolso y la deslicé sobre la mesa, Alfonso la miró con una ceja levantada.

—¿Qué es esto? ¿Los papales del divorcio? —dijo riendo. 

—Ábrela. —Cogió la carpeta entre sus manos y retiró las gomas, mirándome con burla. Sin embargo, su cara cambió completamente en cuanto le echó un vistazo a los folios, y supe que Sergio había dado en el clavo. Su piel se volvió tan pálida de la impresión, que parecía que estuviese al borde de un desmayo.

—¿De... de, de donde has sacado esto? —Titubeó, pasando las hojas con manos temblorosas. Sonreí.

—Eso no importa. Lo importante es que te tengo cogido por los huevos y lo sabes. —Agarró el taco de folios por la mitad, como amenazando con rajarlos; me eché a reír—. Rájalos si quieres, son fotocopias. ¿O crees que soy tan tonta como para traerte los originales? —De repente su mano cayó sobre el brazo que tenía apoyando en la mesa.

—¿Qué cojones pretendes hacer con esto? —preguntó entre dientes, apretando mi antebrazo con fuerza. Podía sentir los latidos de mi corazón en el cuello, el miedo me bloqueo un segundo, pero luego recordé las palabras de Sergio. Le clavé la mirada y fruncí el ceño.

—Suéltame o chillo —dije con voz calmada. Apretó la mandíbula a la vez que clavaba sus uñas en mi piel con más fuerza.

Le mantuve la mirada, aunque por dentro estaba aterrorizada. Soltó mi brazo bruscamente y cerró la carpeta.

—¿Qué es lo que quieres?

—Que firmes los papeles del divorcio y nos dejes en paz. A las dos. 

—Laia también es mi hija.

—Lo sé, pero no quiero que la críe un perturbado como tú. Déjanos en paz y te prometo que nada de lo que hay en esa carpeta verá la luz.

Me miró durante varios segundos, segundos que se me hicieron eternos. Se levantó sin decir nada y se marchó de igual forma, llevándose consigo la carpeta. Exhalé, sintiendo que un enorme peso abandonaba mis hombros. Observé a través del cristal cómo levantaba el brazo furiosamente para parar un taxi.

—¡Mirad! ¡He conseguido sacar un peluche! —exclamó Laia alegremente mientras volvía a la mesa—. ¿Y papá?

—Se ha tenido que ir. 

—Pero no me ha dicho nada... —Su voz sonó triste. Acaricié su mejilla.

—Lo siento, mi amor. Ya sabes que las cosas no están muy bien entre nosotros... y se ha tenido que ir —expliqué—. Luego si quieres le llamas por teléfono. 

—Vale... —La abracé de la cintura y la senté sobre mi regazo, estrujándola entre mis brazos.

—Qué perro más bonito, ¿no?  —cambié de tema, acariciando el perro de peluche que sostenía entre sus manos.

—¿A que sí? Lo he conseguido con la última moneda de todas.

—Hala. Oye, ¿qué te parece si vamos a casa de Sergio y se lo enseñamos?

—¡Sí!

Pillamos un taxi y fuimos hacia su casa. Aquella mañana, cuando se enteró de que me encontraría con Alfonso, me entregó la carpeta roja, haciéndome prometer que se la entregaría si en algún momento me amenazaba. Me enseñó todo lo que aquella carpeta contenía: extractos bancarios de cuentas en paraísos fiscales, facturas falsas, captura de pantalla con emails y mensajes comprometedores. Años y años de fraudes, blanqueo de dinero y negocios ilegales. Ante mi mirada de estupefacción, Sergio me dijo que fuese a su casa después del encuentro, y me explicaría todo.

Cuando llegamos Sergio nos recibió con una amplia sonrisa, y alivio en su mirada. Laia le enseñó el peluche, le contó cómo lo había conseguido y después, como ya esperábamos, le preguntó si podía salir a saltar en la cama elástica, todo esto antes de cruzar el umbral de la puerta. Riendo, Sergio asintió.

Laia salió corriendo, dejándonos a solas en el salón, desde allí pudimos observar cómo subía a la cama elástica y cerraba la cremallera de la red anti-caídas. Sergio se giró hacia mí y, aprovechando las circunstancias, le saludé con un beso lento y profundo. Se relamió los labios cuando me aparté y sonrió.

—¿Qué tal ha ido? 

—Creo que ha funcionado. —Sonreí.

Sergio se inclinó hacia atrás, levantando los puños en señal de victoria. Después agarró mi cara y volvió a besar mis labios. Despacio, frené el beso y acaricié su cuello.

—Ahora cuéntame, ¿cómo sabías que había hecho todo eso? 

Tomó mi mano y me condujo al sofá. Eché un vistazo a través de la cristalera que daba al jardín; Laia seguía dando saltos en la cama elástica, agarrando las patas del perrito de peluche como si él también estuviese saltando. Le devolví mi atención a Sergio y arqueé una ceja.

—¿Y bien?

<<<<<>>>>>

 

Madrid, 14 de febrero de 2002

—Buenos días, vengo hacer una entrega a nombre de... —Fingí mirar el nombre en un portapapeles—. Raquel Madina. 

Tragué saliva cuando el guardia me miró con cara impasible. Sentí una gota de sudor descender por mi sien. Julio en Madrid era una tortura, pero esta vez eran los nervios los que me estaban haciendo sudar. 

—Pase —dijo el guardia empujando la puerta con una mano. 

—Gracias. 

La puerta se cerró pesadamente a mis espaldas, y espiré, aliviado; entrar en aquel edificio había sido mucho más fácil de lo que me había imaginado. Primer paso: conseguido. Frente a mí tenía un pasillo estrecho y largo, de pareces blancas y luces brillantes. Inspeccioné el techo con la mirada para asegurarme de que no había cámaras de vigilancia. Tras comprobar que no había, me reajusté la gorra azul oscuro y comencé a andar despacio, en busca de algún cartel que indicase dónde estaban los camerinos. Mis músculos se tensaron cuando una joven apareció al final del pasillo; caminaba con prisa, con la mirada fija en su móvil. Deduje que trabajaba en la serie, pues llevaba un walkie-talkie colgado del cuello.

—Perdone, ¿los camerinos? —le pregunté cuando estaba a pocos metros de mí. 

—Final del pasillo a la izquierda —respondió señalando hacia atrás con el brazo mientras pasaba por mi lado sin pararse. Exhalé, aliviado por segunda vez.

Continué caminando, intentando controlar los nervios. Hacía exactamente diez años desde que nos conocimos, ocho y medio desde la última vez que la vi, y ahora estaba a unos pasos de volver a verla. Ni siquiera sabía si me reconocería, o si reaccionaria de manera positiva a mi reaparición en su vida, pero tenía claro que, obtuviese el resultado que obtuviese, no me iba a quedar con la duda; no después de que mi madre lograse convencerme de que viniese a verla, y con suerte, me perdonase.

Mientras giraba la esquina del pasillo, repasé en mi mente lo que le iba a decir después de haberle explicado el porqué de mi desaparición. Di con otro pasillo de características similares, solo que este tenía varias puertas en la pared de la izquierda y parecía dirigir a un estudio de grabación, a juzgar por los focos y decorado que podía distinguir desde aquella distancia.

Humedecí mis labios, los nervios habían aumentado mi ritmo cardíaco, acelerando la deshidratación. Me acerqué despacio y leí la placa de la primera puerta, pero no reconocí el nombre. Continué hasta la segunda, pero frené al percatarme de que la puerta estaba ligeramente abierta. Pude escuchar las voces de dos hombres que parecían discutir en voz baja. Me acerqué un poco más y apoyé la espalda en la pared. La placa indicaba que era el departamento de producción. 

—No puedes seguir con esto, Alfonso. Vas a llevar a la serie a la ruina y a nosotros a la cárcel —murmuró el hombre que estaba de espaldas. El tal Alfonso permanecía sentado en su silla detrás del escritorio, sonriendo con altanería. 

—Relájate, Juan. Todo está bajo control. 

—¡No lo está! ¿Cómo piensas justificar la falta de fondos para pagar los próximos meses? —Se encogió de hombros, sin mostrar preocupación. 

—Ya se nos ocurrirá algo, no te agobies, lo hemos hecho cientos de veces y no ha pasado nada. 

—Pero no a este nivel.

—Bueno, ¿y qué? 

—Se te está yendo de las manos. Y no pienso seguir siendo tu cómplice si no reculas. —Alfonso resopló, levantándose de la silla.

—Juan, no tengo tiempo para seguir discutiendo sobre esto. Haz lo que te he pedido y ya hablaremos después. 

Hubo un breve silencio y después la puerta se abrió de par en par, sin haberme dado tiempo a reaccionar.

—¿Tú quién eres? —me preguntó Alfonso, mirándome de arriba abajo con el mentón elevado. Empujé las gafas falsas que del sudor se habían escurrido por mi tabique nasal. 

—Soy un mensajero. Traigo flores para la señorita Raquel Madina. —Alfonso arqueó una ceja, mirando con sospecha el ramo que llevaba en el brazo izquierdo. 

—¿Quién las manda? —preguntó de manera demandante. 

—No lo sé, señor. Si me pudiese decir dónde queda su camerino... 

—No hace falta, ya se las entrego yo —dijo, quitándome el ramo de las manos. No me atreví a contradecirle; había algo imponente en la mirada de aquel hombre—. ¿Tengo que firmar algo? —preguntó al verme allí parado.

—Eh... sí. —Saqué el portapapeles que había preparado. Escribió su nombre y firmó el documento que había falsificado para hacer mi papel de mensajero más creíble—. Muchas gracias. —Forzando una sonrisa, se giró y continuó caminando hacia el fondo del pasillo.

Se paró a mitad de este y sacó la tarjeta que había entre las flores. Apreté los ojos, regañándome mentalmente por haber firmado la tarjeta con mi nombre completo. Alfonso soltó una risotada y arrugó la tarjeta en su puño antes de lanzarla a una papelera que había en el camino, y continuó hacia el estudio. Bajé la mirada al portapapeles; "Alfonso Vicco" leí. Alfonso Vicco...

El otro hombre salió de la oficina segundos después con cara de preocupación. Intercambiamos miradas unos segundos antes de marcharse en la dirección contraria. 

Volví a quedarme solo en aquel largo pasillo. Dudé si continuar buscándola o volver a intentarlo en otro momento, ya que me había quedado sin el ramo, mi única excusa para justificar mi presencia allí. Pero no pude aguantarme las ganas de verla.

Seguí hasta el final del pasillo, el corazón latiendo cada vez más fuerte. Me paré al final de este, donde una cortina oscura me ocultaba de los que pudiesen estar al otro lado. Escuché varias voces, asumí que de actores, y una voz más fuerte que daba direcciones. Aparté la cortina despacio, inclinándome para echar un vistazo. Alfonso estaba a unos metros, de espaldas y sosteniendo mi ramo.

De repente la vi al otro lado del plató y el tiempo se paró. Estaba preciosa, riendo a carcajadas; esa risa tan suya que me dejaba hipnotizado. Tenía el pelo igual de largo que la última vez que la vi, pero de un castaño más claro, y llevaba un vestido veraniego de flores pequeñas, cómodo pero que dejaba intuir su perfecta figura.

Contuve la respiración cuando se acercó a Alfonso después de que este le hiciese un gesto con el dedo. Estaba a poco más de cinco metros, y no pude apartar los ojos de su rostro. Un pequeño aro decoraba su nariz, pero por lo demás, seguía estando tal cual la recordaba; la mujer más espectacular que había visto en mi vida.

—¿Y esto? —preguntó sorprendida mirando el ramo; un cosquilleo llenó mi estómago al escuchar su voz. Mi corazón latía tan fuerte que tenía que hacer un esfuerzo para escucharla a ella a través de mis latidos. 

—Son para ti —le dijo mientras le entregaba mi ramo de rosas azules. Las miró con ojos brillantes, emocionada. Y no pude evitar sonreír con ella.

—¿De quién son? 

—¿De quién van a ser? —respondió Alfonso, sonriendo. Fruncí el ceño, confuso. Raquel levantó la mirada y le devolvió la sonrisa.

—Muchas gracias, mi amor. Son preciosas. —Poniéndose de puntillas, besó sus labios mientras este la agarraba de la cintura.

Bajé la mirada, sintiendo que algo se rompía en mi interior. Me apoyé en la pared, no podía seguir viendo cómo Raquel miraba y besaba a aquel hombre, tan parecido a como lo hacía conmigo. De repente me di cuenta de que había perdido, que había sido un error buscarla y haber mantenido la esperanza de que, quizás, también me estaría esperando. Suspiré, sintiéndome derrotado.

Di un respingo al ver unos pies delante de los míos; levanté la mirada y encontré a Alfonso mirándome con ceño fruncido; ni siquiera había escuchado sus pasos.

—¿Todavía por aquí? —preguntó, un tanto irritado. Aclaré mi garganta.

—Eh... sí. Lo siento, es que me he perdido.

—Ven, te acompaño a la salida.

<<<<<>>>>>

 

—Y ese era el hilo. Años después conocí a ese tal Juan cuando trabajamos juntos en una película y nos hicimos muy amigos. Le conté esta anécdota y por curiosidad le pregunté sobre aquello. Me contó por encima todos los negocios sucios en los que estaba  involucrado Alfonso, y de los que él se había retirado a tiempo. Ha sido él el que ha conseguido todas las pruebas. —Exhalé tras escucharle, borrando de mis ojos unas pequeñas lágrimas.

—No sé ni qué decir... —murmuré, incapaz de parpadear por si aquello me impedía asimilar la información que acababa de recibir. No solo había descubierto los entresijos de la vida oculta de mi futuro exmarido, sino que también me acababa de enterar de que Sergio había estado mucho más cerca de lo yo que pensaba. Que él me había regalado aquellas rosas azules, y todas las que vinieron después. Le miré con tristeza.

—Qué diferente hubiese sido todo si tú me hubieses entregado aquellas flores...

—O no. —Rio, intentando romper la tristeza de saber que lo nuestro podría haber "reempezado" mucho antes—...Es probable que me hubieses mandado a la mierda. Estabas muy enamorada de Alfonso. —Asentí; por muy horrible que hubiese sido el final, lo cierto es que en aquella época le quise mucho—. Además... —inició mientras se giraba para echar un vistazo al exterior—, esa personita tenía que llegar al mundo de alguna manera. —Sonreí viendo cómo mi hija nos saludaba con entusiasmo desde el otro lado del cristal y sin dejar de saltar.

—Ella es la única razón por la que todo esto ha merecido la pena —admití. Sergio posó su mano sobre la mía. Suspiré y volví a mirarle, arqueando una ceja—. ¿Entonces este era tu gran secreto? —Sergio se echó a reír. 

—No. —Abrí la boca. 

—¿Cómo que no? 

—El secreto es mejor. Quiero decir, algo bueno. Espero. —Entorné la mirada, dándole una palmada en la rodilla. 

—Estoy hasta el mismísimo... de tanta intriga. —Sergio volvió a reír. 

—Es que no entiendo cómo no te has dado cuenta aún. —Volví a abrir la boca, fingiendo haberme ofendido. 

—Vaya, gracias por llamarme tonta. —Soltó una carcajada y agarró mi muñeca, tirando de mí a la vez que se echaba hacia atrás hasta que quedé tumbada sobre él en el sofá—. ¿Cuándo piensas decírmelo? —pregunté mientras él me apartaba el pelo de la cara y colocaba sus manos en mis mejillas. 

—Pronto —susurró antes de sellar sus labios con los míos.




CAPÍTULO 21

Tuve que leer el mensaje de mi abogado varias veces para poder creérmelo: Alfonso había firmado los papeles del divorcio sin poner una sola pega. Exhalé, aliviada, feliz, emocionada, ilusionada. Sentí tantas cosas, que no pude aguantar ni un minuto más para compartir la noticia.

Caminé apresuradamente por los pasillos, buscándolo. Lo encontré hablando con Andrés delante de la puerta de su camerino. Me acerqué a ellos y miré a cada lado para comprobar que no había nadie más y, rodeando su cuello con mis brazos, le planté un beso en la boca que nos dejó a ambos sin aliento. 

—Bueno, bueno, bueno... si sobro por aquí decídmelo y me voy —comentó Andrés. Reí, apartándome.

—Perdón. 

—¿A qué se debe este increíble beso? —preguntó Sergio sonriendo. Soltó mi cintura cuando vio que se acercaba gente por detrás de mí.

—Alfonso. Ha firmado los papeles. —Sus ojos brillaron de alegría, y noté sus ganas de volver a besarme, pero el pasillo comenzó a llenarse de gente que iba y venía, y tuvo que contenerse. Se relamió los labios y sonrió.

—Eso es maravilloso. —Sonreí, asintiendo.

Estaba tan contento que decidió organizar una cena en su casa esa misma noche, aprovechando que era viernes. Y allí estábamos, en su salón, con nuestros mejores amigos, celebrando la libertad.

—5 meses llevamos ya en Madrid... —comentó Alicia con la mirada perdida en algún punto del salón. Después agarró su copa de vino y vertió el contenido de esta en su boca, tragando exageradamente. Suspiró—. No me lo puedo creer.

—Y cómo han cambiado las cosas en tan poco tiempo —añadí. 

—Yo lo que no me puedo creer es que solo queden 2 meses de grabaciones, parece que empezamos ayer —dijo Andrés; asentí, de acuerdo. 

—¿Alguien quiere postre? —preguntó Sergio tras regresar de la cocina de dejar los platos. Todos sacudimos la cabeza, satisfechos con la cena que había preparado. Dejó el bol de frutas en el centro de la mesa y volvió a tomar asiento.

—¿Qué vamos a hacer cuando termines? ¿Nos vamos a quedar aquí o volveremos a San Sebastián? —me preguntó, más preocupada de lo que lo había estado en todos esos meses. Me encogí de hombros.

—No lo sé... no lo he pensado. 

—¿Y vosotros? —les preguntó a Andrés y Sergio.

—¿De qué hablamos? —preguntó Sergio, algo perdido.

—De qué haremos cuando las grabaciones terminen —aclaré; Sergio asintió en silencio. Arqueé una ceja—. ¿Nada que decir? 

—No tengo ni idea, la verdad... Supongo que tendré que volver a Los Ángeles un tiempo, comprobar que todo sigue bien por allí... mirar nuevas ofertas de trabajo... No sé, no lo tengo claro. —Le miré un poco molesta, aunque no pareció darse cuenta. No es que esperase que entre sus planes estuviese pedirme matrimonio, pero al menos incluirme en algo.

—¿Y tú? —Alicia le insistió a Andrés.

—Yo iré a donde estés tú y lo demás ya se verá —murmuró Andrés inclinándose hacia ella, frunciendo los labios en busca de un beso. Alicia sonrió, complacida, y rodeándole el cuello con sus brazos, le besó. No pude evitar sentir un poquito de celos. Sergio me sonrió cuando le miré, pero no captó que yo también deseaba escuchar algo así.

—Tengo una pregunta —inició Laia mientras dejaba su vaso de agua sobre la mesa. Todos dirigimos nuestra atención a mi hija, que había permanecido callada casi toda la cena. Miró a Alicia y Andrés, y después a mí—. Entonces... ¿Andrés es el amante de la tía Alicia? —A juzgar por las caras de todos, no era la pregunta esperada. Me eché a reír, sobre todo por la cara de circunstancia que había puesto Andrés.

—¿Cómo? —titubeó Andrés mirando a Alicia con el ceño fruncido. Esta acarició el brazo de Laia. 

—No, cariño. Yo no tengo ningún amante —le respondió entre risas.

—Pero si os acabáis de dar un beso...

—Eso sí es verdad.

—Entonces sois amantes —insistió. Andrés volvió a mirarla con desconfianza.

—¿Hay algo que debería saber?

—Que no, mi amor. Cómo vas a ser mi amante si antes de ti no he aguantado con ningún tío más de dos semanas, sin contar a mi difunto marido, claro. En todo caso serías tú el cornudo. —Andrés abrió los ojos, perplejo—. Pero que no ¿eh? Que yo soy una santa. Dios me libre de poner los cuernos —añadió, santiguándose. Después se giró hacia mi hija, regañándola con la mirada—. Vaya, Laia, la que me has liado.

Laia se encogió de hombros, sin entender nada. 

—¿Qué es un cornudo? —Me eché a reír y acaricié la espalda de mi hija para que me prestase atención.

—Cariño, un cornudo es una persona a la que le ha engañado su pareja con un amante. Y un amante es algo más que "un amigo especial con el que te das besitos" como te dijo tu padre, y no suele estar bien visto, porque para tener un amante, también tienes que tener antes un novio... o un marido.

—Ah... ¿Y por eso Sergio es tu amante?

—Eh... sí. Bueno no, ya no.

—Pero si os habéis dado un beso antes —respondió frustrada.

—Pero ya no estoy con tu padre. Cuando crezcas un poco te lo explicaré mejor, ¿vale? 

—Vale... —respondió en un suspiro—. Pero si no sois amantes, ¿Qué sois? ¿Novios? ¿Maridos? ¿Os vais a casar? —preguntó mirándonos a todos.

—Eh... —Alicia miró a Andrés, dudosa. Sergio y yo intercambiamos miradas de igual manera. Nadie supo qué decir. Finalmente Alicia rompió el silencio dirigiéndose a mí—. A ver si acuestas ya a la niña, ¿no? Que ya es hora. Venga, enana, a la cama —dijo levantándose de su silla y cogiendo a Laia en volandas.

—¡Nooooo! —Laia se echó a reír, pataleando para que la soltase. Alicia la llevó hasta el sofá y la dejó caer sobre este.

—Ale, a dormir. Buenas noches. —Laia soltó una carcajada cuando Alicia la arropó con una manta que había en el sofá y le metió en la boca, a modo de chupete, una piruleta que tenía en el bolsillo—. Así, muy bien, calladita y dormidita.

El tema quedó olvidado tras las risas de aquel momento, y salimos al jardín a tomar algo antes de poner fin a la noche, ya que la temperatura primaveral que hacía en el exterior era muy agradable. Brindamos por la libertad, y charlamos sobre lo que estaba por venir.

Andrés y Alicia se marcharon a medianoche. Mientras yo limpiaba la cocina, Sergio acostó a Laia, ya que esta lo había preferido así porque "quería preguntarle algo a Sergio" sin que yo me enterase.  Sequé mis manos y me senté en el sofá, agotada. Llevábamos unas semanas muy intensas de trabajo, y mis músculos lo notaban. Masajeé mis hombros con mis dedos, hasta que unas manos que conocía a la perfección tomaron el relevo. 

—Hola... —murmuró en mi oído mientras masajeaba mis hombros. Gemí. 

—¿Ya se ha dormido? 

—Sí.

—¿Qué te ha preguntado?

—Ah... Es un secreto.

Apoyé la cabeza en el borde del sofá y abrí los ojos, lanzándole una mirada de irritación. 

—Bastante tengo ya con un secreto, no me jodas. —Sergio soltó una carcajada y se agachó para besar mi frente. 

—Me ha preguntado que si te quería. —Alcé una ceja.

—¿Y qué le has dicho? —Me miró divertido. 

—¿No es evidente? 

—No sé, nunca me lo has dicho... Y por lo visto no entro en tus planes post-serie —bromeé. A medias.

Dejó de masajear mis hombros y rodeó el sofá hasta sentarse a mi lado. 

—Ya sabes que yo soy más de demostrarlo —justificó. 

—Pero... a veces viene bien escucharlo. —Abrió la boca con la intención de decírmelo, pero le frené colocando un dedo sobre sus labios—. Pero ahora no, que no sería natural. Mejor sigue con el masaje. 

Se echó a reír cuando me giré y coloqué sus manos de nuevo en mis hombros. Soltando un suspiro, cerré los ojos, dejándome mimar por sus dedos. 

—¿Y qué más te ha preguntado? Has estado ahí más de media hora. 

—También me ha preguntado que si te iba a tratar bien, que no quería que te pegasen nunca más. —Fruncí los labios.

—Mi niña... 

—Y también me ha dicho que le gusta mucho mi casa, y que si podríais veniros a vivir conmigo. —Sonreí, abriendo un ojo y torciendo el cuello para mirarle. 

—¿Y qué le has dicho? 

—Que eso depende de ti. 

—Lo pensaré entonces.

Gemí cuando sus dedos trazaron la curva que unía mis hombros con mi cuello y sus pulgares subieron por mi nuca, presionando mis músculos con la fuerza justa para generar una mezcla de relax y placer. Paró brevemente y acercó su boca a mi oído. 

—¿Qué tal si continúanos con el masaje en el dormitorio? —Su voz grave me hizo estremecer. Humedecí mis labios.

—Por favor.

Mientras Sergio encendía unas velas aromáticas y apagaba la luz del dormitorio, yo deshice la cama y me quité la ropa, quedando en ropa interior. Me quité también el sujetador y me tumbé boca abajo en la cama mientras esperaba a que Sergio regresase del servicio. Apareció solo con los pantalones largos de su pijama, y un bote de aceite corporal en la mano. 

—Vamos a ver qué podemos hacer con estas contracturas... —comentó mientras se sentaba sobre mis caderas con cuidado.

Cerré los ojos y descansé mi mejilla derecha sobre la almohada. Arqueé la espalda cuando un chorro de aceite frío cayó sobre mi piel. Sergio se inclinó y dejó el bote sobre la mesita de noches y comenzó a repartir el suave líquido por toda mi espalda. Despacio, sus pulgares trazaron mi columna vertebral, mientras el resto de sus dedos acariciaban mis costados, erizándome la piel. Gemí cada vez que sus manos ascendían por mi espalda, calentando mi piel y ablandando mis músculos.

—¿Hay algo que no se te dé bien? —Su risa me hizo sonreír.

—Pues... decir "te quiero", al parecer. —Reí.

Sus manos se centraron en un lateral de mi espalda, empezando en la cadera hasta terminar en mi hombro y repetir con el otro lado. Cada vez que daba con un punto de tensión, y sus dedos lograban deshacerlo con total maestría, mis gemidos de placer se hacían más intensos.

—Raquel... controla esos ruidos, por favor. —Reí.

—¿Por qué? ¿No dijiste que la habitación estaba insonorizada?

—Lo digo por mí, no por Laia. —Solté una carcajada.

—Vale... lo intentaré.

Cuando terminó con mi espalda, se dio la vuelta y continuó masajeando mis muslos, después mis gemelos, mis tobillos, hasta acabar con un increíble masaje de pies que acabó con todo el estrés acumulado y me hizo suspirar.

—Si llego a saber que eras tan bueno, me hubiese aprovechado mucho antes de este talento tuyo. —Sergio rio. Después se hizo a un lado y agarró de nuevo el bote de aceite corporal.

—Date la vuelta. —Levanté la cabeza y le miré con una ceja arqueada.

—No sabía que había pagado por un masaje completo... —comenté con tono sensual. Sergio me guiñó un ojo.

—Estamos en oferta. —Sonreí y me giré hasta quedar tumbada boca arriba. 

—Pues adelante entonces. Soy toda tuya. —Acomodé la cabeza en la almohada y observé cómo se echaba un chorreón de aceite en una mano y comenzaba el masaje por las piernas. Subió por mis muslos y después se sentó sobre mis caderas.

Abrí los ojos y suspiré, observando su torso desnudo y los músculos definidos de sus brazos. Vertió otro chorro de aceite sobre mi ombligo y comenzó a masajear mi abdomen, juntando el talón de sus manos en el centro y deslizándolas hacia los lados. Contuve la respiración cuando subió así hasta mis costillas. Después, sus manos ahuecadas agarraron mis senos a la vez y trazaron su forma, mojándolos de aceite. Mis pezones se endurecieron con el suave roce de sus pulgares. Exhalé, sintiendo una descarga de excitación descender por mi vientre y perderse entre mis piernas.

La luz suave de las velas y el delicioso olor del aceite corporal convirtieron aquel masaje en algo extremadamente erótico. Sergio sonrió al notar lo rápido que latía mi corazón cuando pasó su mano por mi costado. No pude dejar de mirarle, excitada, mientras volvía a recorrer las curvas de mis pechos hasta subir y acariciar mi clavícula, y continuar por mis hombros. Después descendió por mis brazos, ejerciendo una leve presión sobre estos. Regresó a mi torso y colocó sus manos sobre mis costillas, justo debajo de mis senos.

Sin romper el contacto visual, se levantó levemente y se inclinó sobre mí para lamer uno de mis pezones. Gemí cuando lo abrazó con sus labios y succionó con la fuerza precisa para provocarme placer. Repitió con el otro pecho y después ascendió, arrastrando su lengua por mi piel hasta llegar al cuello. Gemí y cerré los ojos a la vez que abrazaba sus hombros mientras sus labios repartían besos por mi cuello. Apoyando su antebrazo a un lado para sujetar el peso de su cuerpo, descansó su otra mano debajo de mi ombligo, la punta de sus dedos colándose bajo la goma de mi ropa interior; me miró con los ojos entornados, respirando con pesadez a través de su boca entreabierta.

—¿Puedo? —preguntó en un murmuro. Tragué saliva y asentí.

Posó sus labios sobre los míos a la vez que su mano se deslizaba bajo mi ropa interior; una bocanada de aire abandonó mi boca y chocó con sus labios cuando sus dedos, aún mojados de aceite, tocaron mi sexo. Se tumbó de lado, parte de su cuerpo sobre el mío, y comenzó a estimularme despacio mientras nuestras bocas seguían unidas en un beso lento. Gemí bajito, pues podía sentir su erección, cada vez más dura, presionando mi cadera. Exhalé otra vez contra su boca sintiendo cómo sus dedos separaban mis labios y los acariciaba con lentitud, dándome tiempo. Sin embargo, cuando una de sus rodillas se coló entre mis piernas para separarlas, y las puntas de sus dedos rozaron mi entrada, todo mi cuerpo se tensó de nuevo, haciendo saltar las alarmas. Mi mente se llenó de imágenes de aquella noche, aterrándome e impidiéndome disfrutar del presente. Apreté los ojos y giré la cara rompiendo el beso.

Empujé sus hombros, apartándolo de mí.

—No puedo, no puedo. Lo siento... —respiré, alterada.

Exhalando con resignación, Sergio se tumbó sobre su espalda, perdiendo el contacto con mi cuerpo. Me arropé con la sabana, ya que mi cuerpo temblaba, más por miedo que por frío, y gruñí, frustrada.

No era la primera vez que pasaba. Desde que el médico me diese el alta para continuar con mi vida normal, lo habíamos intentado numerosas veces, pero en todas había terminado rechazándole. A veces era mi mente, que me engañaba haciéndome pensar que él era Alfonso, otras era mi cuerpo, que se negaba a reaccionar. Sergio se mantuvo paciente en todo momento, pero sabía que estaba tan frustrado como yo o más. 

—Lo siento... —Torció el cuello para mirarme. 

—No sigas pidiendo perdón, Raquel. 

—Es que pensaba que esta vez iba a poder pero...

—Poco a poco —susurró plantando un beso de cariño en mi hombro. 

Suspiré, sintiéndome inútil. Me tumbé de lado hacia él, su pecho ascendía y descendía, aún alterado, y su erección todavía era visible a través de la fina tela de sus pantalones de pijama. Me abracé a su torso y besé su hombro mientras bajaba mi mano hasta su entrepierna, pero Sergio me paró, agarrándome la muñeca. 

—No hace falta, Raquel. —Le miré. 

—Pero quiero —respondí con certeza—. Lo vas a hacer tú de todas formas...

Humedeció sus labios y soltó mi muñeca. Colocó su mano en mi mejilla para atraer mi cara y besarme, mientras mi mano se perdía bajo la goma de sus pantalones. 

Como cada dos domingos, mientras Laia dibujaba en la mesa del salón, yo me tumbé en el sofá con el guion del nuevo capítulo en la mano y un subrayador amarillo en la otra para destacar mis frases y poder empezar a aprendérmelas. 

Era habitual que el guión me dejase sin palabras con sus tramas y giros imprevisibles, pero esta vez fue una escena en particular la que me dejó paralizada. En ella, Sebas le pedía a la psicóloga que le ayudara a escapar de prisión y huyese con él. Volví a leer esa hoja hasta cinco veces, sintiendo que estaba experimentando un deja-vu. Palabras muy similares habían visitado mis oídos antes, y mi cerebro trabajó frenéticamente intentando localizarlas en el tiempo, asociarlas a su correspondiente recuerdo.

De repente, lo recordé.

<<<<<>>>>>

 

Zuhatza, 31 de julio de 1992

15 horas. Ese era el tiempo que quedaba antes de que Sergio se subiese al avión que lo llevaría de vuelta a Estados Unidos. Con suerte, podríamos pasar juntos la mitad. Su última noche en el campamento había llegado, y aún me costaba creer lo rápido que me había acostumbrado a él. Nunca me había pasado con nadie. Y aunque intentaba hacerme la dura, fingiendo que aquello no me estaba afectando, lo cierto es que por dentro me aterraba la idea de no verle nunca más.

Tumbada sobre su cuerpo desnudo en completo silencio, pude escuchar música a lo lejos. La organización había preparado una fiesta de despedida para todos los alumnos y trabajadores del campamento, pero tras veinte minutos, decidimos escaparnos disimuladamente, y encontrarnos una vez más en nuestra playa.

Cerré los ojos cuando su mano comenzó a acariciar mi espalda en movimientos lentos, y luché por no dormirme. Besé su pecho con suavidad y levanté la cabeza para mirarle. Su mirada estaba fija en las estrellas, pero no las miraba, parecía estar lidiando con un pensamiento.

—¿Estás bien? —Al escuchar mi voz, bajó la cabeza y me miró con una intensidad que no había visto antes. 

—Vámonos —me dijo en un susurro. Le miré divertida, arqueando una ceja. 

—¿A dónde? 

—A donde quieras. —Reí, pero él se mantuvo serio—. Hablo en serio. Vámonos a vivir a una playa. A una isla desierta, por ejemplo. O a una comuna hippie.

—¿A una comuna? ¿Con lo pulcro que tú eres? —bromeé. Sergio rio conmigo.

—Bueno, pues a cualquier otro sitio, pero juntos. Yo quiero estar contigo. Necesito que me saques de mí mismo. —Estuve a punto de reír otra vez, pero su seriedad me frenó.

—Sergio... Yo no me puedo ir de aquí. No puedo dejar a mi madre sola.

—Pues que se venga. Así nos enseña a cocinar y a planchar, y todo eso. —Reí apoyando la frente en su mejilla.

—Estás loco —susurré besando sus labios.

Volvió a mirar al cielo, serio.

—Raquel... —Vi que sus ojos brillaban por las lágrimas que comenzaban a formarse en estos—. Raquel, yo no quiero volver a mi vida de antes. Quiero salir de esta cárcel —dijo señalándose—. Quiero aprender a vivir... como me ha enseñado hasta ahora. Nunca he tenido tantas ganas de vivir y ver el mundo. —Giró la cara para mirarme, y una lágrima se derramó por su mejilla—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, y no quiero perderte. No quiero volver atrás. —Tragué con fuerza, conmovida y a la vez identificada con todo lo que decía.

—Yo no puedo irme pero… ¿Tú cruzarías el charco por mí?

—Sí. Sin duda, sí. —Una explosión de mariposas llenó mi estómago. Me mordí el labio y sonreí.

—¿De verdad? —Asintió.

—No hay nada que desee más ahora mismo. —Sonreí.

—Pues vuelve a casa, haz todo lo que tengas que hacer allí y después te vienes a vivir conmigo.

—Perfecto —respondió de inmediato.

—¿Perfecto? —repetí, incrédula.

Sergio asintió, ilusionado.

—Sí. —Presioné mis labios contra los suyos, poseída por un repentino brote de felicidad. Después me levanté, me puse mi vestido y saqué de mi mochila unas llaves.

—Ven —le dije mientras tomaba su mano. Agarró la toalla y tras envolverla alrededor de sus caderas, me siguió hasta el árbol donde estaba la placa que mi padre talló—. Haz los honores —le dije mientras le entregaba una llave. Me miró con ojos grandes de sorpresa.

—¿En serio? —Asentí.

—Has invadido mi playa 25 días seguidos... Creo que es hora de renombrarla. —Sonriendo, agarró las llaves y comenzó a tallar su nombre en la madera. Cuando terminó, dio un paso atrás y leyó:

"Playa de 
Manuel y Raquel M. 
Y Sergio M."

<<<<<>>>>>

 

Con lágrimas en los ojos, cerré el libreto. Le pedí a Alicia que se quedase con Laia un rato, y llamé a un taxi. 

—¿Qué está pasando? —pregunté en cuanto abrió la puerta. Sergio se echó a reír cuando me vio con el libreto en la mano y me invitó a entrar.

Nos sentamos en el sofá y comenzó a contarme todo lo que había detrás de aquella "coincidencia". Me contó que, cuando se mudó a Los Ángeles y empezó a interesarse por el mundo de la interpretación, decidió también hacer un curso de guión. Allí conoció a Marcos. Dado que ambos eran españoles, la profesora los juntó para hacer el trabajo final: la creación de un guión piloto de una serie. A Marcos le interesaban los thrillers, las cárceles, las pistolas, los robos, y cualquier historia que obligase al público a estrujarse los sesos para averiguar qué iba a pasar después, mientras que Sergio quería escribir una historia sobre un chico inteligente, introvertido, que había sufrido una infancia inusual que lo había aislado del mundo y de la vida, pero que después, por casualidad, conocía a una chica extrovertida, alegre, que le enseñaba a vivir y a disfrutar de la vida, y la cual terminaría convirtiéndose en el amor de su vida.

A pesar de sus diferencias, conectó con Marcos casi de inmediato. Tarde tras tarde, continuaron formulando argumentos que les permitiese unir sus ideas. Juntos crearon a Sebas, un hombre inteligente, solitario, que de joven había sufrido un accidente que lo había postrado a una cama durante años, desde la cual comenzó a planear un atraco para vengarse del sistema capitalista que le había negado un tratamiento eficaz porque sus padres no podían pagarlo, dejándole secuelas de por vida. También crearon a la psicóloga, la pieza que debilitaría la coraza de Sebas, la que lo volvería humano de nuevo, y de la cual se enamoraría hasta las trancas.

De ahí nació su guión piloto que titularon "Encierro". Fue un trabajo tan meticuloso, que obtuvieron la nota más alta. Cuando el curso terminó, Sergio se inclinó hacia la interpretación, mientras Marcos continuó la carrera de guionista. Siguió perfeccionando el guión y años después, cuando una productora se lo compró, llamó a Sergio para ofrecerle el papel de Sebas. Y ahí encontró su oportunidad para encontrarme, más de una década después de regalarme las primeras rosas. Mandó mis datos desde un email falso... y el resto es historia. 

Abrí la boca, pero no supe qué decir, me había dejado completamente atónita, estupefacta, desconcertada.

—¿Este era tu secreto? —murmuré tras varios minutos intentando procesar todo. Sergio asintió.

—Nadie lo sabe, pero la psicóloga eres tú, Raquel. 

Le miré aún sin poder articular palabra. Desde un principio me había parecido curioso que el personaje, cuyo nombre hasta el momento había sido una incógnita, compartiese tantas características conmigo. Pero nunca le había dado importancia, a veces ocurría. Sin embargo, aquella confesión me dejó completamente anonadada.

—He querido contártelo muchas veces... pero me daba miedo que pensases que te habían dado el papel por mí, y que no te lo merecías. Te prometo que nadie lo sabe, ni siquiera Marcos. Yo solo envié tu videobook y fueron las directoras de casting las que vieron tu enorme talento. Ellas mismas se dieron cuenta de que este papel era para ti, yo no intervine en ningún momento. Te lo juro. —Sonreí, invadida por una sensación que no pude ni describir con palabras.

—No sé ni qué decir... Es... lo más bonito que han hecho por mí nunca —murmuré. Acaricié una de sus mejillas con mi pulgar mientras él limpiaba las lágrimas que había mojado mi rostro.

—Te quiero, Raquel —murmuró, logrando que mis ojos se llenasen de lágrimas otra vez—. Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Y no sabes cuánto necesitaba volver a ti. —Me mordí el labio, incapaz de hablar, así que me acerqué a su boca y besé sus labios suavemente, sintiendo las mariposas revolotear enloquecidas en mi estómago. 

Bajé mis manos a su pecho y lo empujé hasta que quedamos tumbados en el sofá. Nuestras bocas se exploraron durante varios minutos, sin prisa, saboreando cada rincón del otro. Acaricié su abdomen bajo su camiseta mientras él mantenía sus manos en mi pelo. No fuimos más allá, por no volver a estropear aquel precioso momento con mis paranoias. Tragué saliva y levanté la cabeza para mirarle.

—Oye y... ¿Crees que estos dos podrán superar los obstáculos y terminarán juntos? —Besó mi hombro y tomó mi mano, entrelazando sus dedos con los míos; sabía que no solo me refería a los personajes.

—Yo espero que sí.

Al día siguiente mientras charlábamos con nuestros compañeros en el descanso de la comida. Marcos se nos acercó.

—Sergio, Raquel, necesito hablar con vosotros en el despacho. Es importante. —Nos dijo Marcos con una seriedad que no habíamos visto antes en él. Nos miramos, extrañados, y le seguimos hasta su oficina.




CAPÍTULO 22

Marcos dejó la revista sobre la mesa. Nuestros ojos no dieron crédito de lo que estaban viendo. En portada aparecía una foto de Sergio junto a un titular que proclamaba "Exclusiva: Sergio Martín, ladrón en la ficción y en la vida real"; en una esquina, nuestras fotos paseando y besándonos en San Sebastián.

Sergio agarró la revista y pasó las páginas a toda velocidad. El artículo acusaba a Sergio de defraudar a Hacienda, entre otros delitos. También, en menor medida, hablaban de nuestro romance, dejándome a mí como una buscafama, y a Alfonso de "pobre cornudo".

—Qué hijo de puta... —mascullé, aún en shock. Alfonso no solo había vendido algunas fotos nuestras, sino que también había manipulado sus propios documentos para acusar a Sergio de sus propios delitos. 

—No os he llamado para que me expliquéis qué hay entre vosotros. Eso no me interesa lo más mínimo. Pero esto no me lo esperaba de ti, Sergio. ¿Fraude a Hacienda? ¿Blanqueo de dinero? Esto os va a perjudicar y mucho, y también a la serie, estamos a una semana de que se estrene. El jueves empezáis con las entrevistas y os van a llover las preguntas. 

Sergio titubeó, nervioso.

—Esto es completamente falso, Marcos. Esos documentos han sido manipulados. Tú me conoces, sabes que yo jamás haría tal cosa. —Marcos le miró unos instantes. 

—En ese caso, tendremos que demandar a la revista. Veo un claro intento de boicotearte a ti y a la serie. 

—¿Y no hay alguna posibilidad de comprar la supuesta exclusiva antes de que salga?

—No. Ya lo he intentado y ha sido imposible. La revista sale en dos días, mañana por la tarde ya habrán publicado la portada como reclamo.

Sergio resopló, pasando ambas manos a través de su pelo. Me senté en la silla, despacio, intentando digerir todo. 

—No te preocupes, si dices que es falso, no va a pasar nada. Mandaremos un comunicado negándolo y denunciaremos a la revista. Eso sí, no os vais a librar de las preguntas. La atención mediática va a ser monumental. Deberíais poneros de acuerdo en qué vais a decir. Por supuesto, tomaremos medidas para que no saquen el tema en ruedas de prensa y demás, pero ya sabéis que es inevitable que alguna pregunta se cuele. —Asentimos, mirándonos—. Tengo que volver a plató. Luego hablamos.

En cuanto Marcos cerró la puerta, Sergio paseó por la pequeña oficina, soltando insulto tras insulto, todos dirigidos a la misma persona. 

—Sabía que no era normal que aceptase firmar el divorcio sin más. Qué hijo de la gran puta...

—¿Qué vamos a hacer? —Sergio se sentó en la otra silla.

—Lo mío tiene una solución clara, y te juro que no voy a parar hasta que ese cabrón acabe la cárcel —dijo con furia en su mirada—. Pero lo de nuestra relación depende de nosotros, podemos negarlo todo, decir que era parte de la serie... o hacerlo público.

Suspiré; que todo el mundo descubriese nuestra relación daba mucho vértigo, pero no quería vivir como lo habíamos hecho hasta entonces, midiendo cada movimiento, palabra, o gesto en lugares públicos; quería poder vivir nuestro amor con plena libertad.

—No quiero vivir escondida...

—Yo tampoco. 

—¿Y cómo lo hacemos? 

—Pues... podemos dejarlo pasar y seguir a lo nuestro sin escondernos, o podemos mandar un comunicado a los medios confirmando nuestra relación. —Ladeé la cabeza.

—No me gustan los comunicados, lo veo algo muy frío. Pero tampoco creo que debamos dejar que hablen y especulen. Creo que eso solo haría la bola más grande.

—¿Qué sugieres entonces? —respiré hondo, desviando la mirada hacia la pared blanca, por si aquello ayudaba a mi imaginación.

—No sé... déjame pensarlo.

Como había previsto Marcos, la portada se publicó en redes sociales el martes, y las primeras llamadas y artículos no se hicieron esperar. Por lo que, cuando llegué a casa esa noche, decidí hacer algo que llevaba tiempo rondando mi mente. Hice una captura del texto que había escrito, y se la envié a Sergio.

"Voy a subir esto a mi Instagram."

A penas tenía unos cuantos miles de seguidores, pero me parecía la forma más cercana de dirigirme al público sin la intervención de algún medio que pudiese tergiversar mis palabras para su propio beneficio.

Me mordí el labio mientras esperaba su respuesta.

"¿Estás segura?"

"En realidad estoy acojonada..."

"Eres una valiente. 
Creo que esto callará
muchas bocas."

"Entonces te parece bien?"

"Me parece estupendo. 
Y si crees que te va a ayudar, 
todavía más."

"Creo que sí."
"Gracias, amor. Voy a subirlo ya, 
y voy a apagar el móvil hasta mañana. 
Si hay alguna urgencia, 
llama a Alicia."

"Vale, cariño."

"❤"

Cerré WhatsApp y entré a Instagram. Seleccioné las tres fotos que había elegido para acompañar mis palabras, y pegué el texto. Volví a leerlo por si había algún error.

Estas tres fotos de aquí han marcado mi vida de tres maneras diferentes. 

En la primera tenía 18 años y acababa de conocer a Sergio en el campamento donde trabajaba. Nos hicimos esta foto, tumbados en la arena, con una cámara desechable que le había regalado su madre para el viaje (como veis las selfies no se inventaron con los smartphones). Sergio no fue mi primer novio, pero sí mi primer amor. 

La segunda somos los dos otra vez, más de 20 años después, cuando la vida nos ha vuelto a reunir después de habernos separado por razones que no vienen a cuento. Esta foto, sin embargo, es robada, tomada por un detective que me puso mi exmarido y que ahora ha vendido a una revista como venganza.

La tercera son las marcas que me dejó mi exmarido después de pegarme una paliza y violarme cuando se enteró de mi infidelidad. 

No pretendo hacerme la víctima, no tengo ningún reparo en admitir que no lo hice bien, que no debería haber mezclado historias. Pero el amor es raro y es difícil de controlar. Lo que es inadmisible es la violencia, venga de donde venga. Aunque a veces es incluso más dolorosa cuando viene de alguien al que has querido y con quien has compartido parte de tu vida y una hija. 

He decidido compartir estas fotos, primero, para desmentir todo lo que se ha publicado en dicha revista. Sergio no ha cometido ningún delito de los que se le acusa, y por tanto, tomaremos las medidas pertinentes. En cuanto a nuestra relación, creo que este post deja claro que no soy una buscafama que se engancha al primer actor de Hollywood que se cruza. Sergio y yo tenemos mucha historia detrás, y espero que mucha más por delante.
Y segundo, las comparto para dar foco a la violencia de género, no solo la física, que al fin y al cabo se cura antes, sino también al maltrato psicológico, que llega sin que te des cuenta y termina inhibiéndote y convirtiendo tus virtudes en inseguridades. Por no hablar de las marcas invisibles que deja un trauma así. Yo aún, meses después, sigo lidiando con las mías. Y este intento de humillación pública también es maltrato. Así que si, por casualidad, esa persona lee esto, lo único que quiero pedirle es que pare, que el castigo ya ha sido suficiente. Solo quiero paz, no pido más.

Por último, si hay alguien que esté leyendo esto, mujer u hombre, que está pasando por algo similar, le pido que no se calle. El silencio no ayuda, el silencio alimenta al enemigo. Y hay mucha gente buena alrededor dispuesta a ayudar. Solo hay que levantar la cabeza y mirar.

Presioné "publicar" y apagué el móvil como si este estuviese ardiendo en mis manos. Lo lancé sobre la cama, soltando un suspiro. Ya no había vuelta atrás.

Salí de mi cuarto y regresé al salón donde mi hija se encontraba viendo una película. Laia me miró raro cuando me acurruqué a su lado en el sofá y la abracé.

—¿Qué pasa? —me preguntó. Le sonreí y besé su cuello.

—Nada, que tengo un poquito de miedo.

—Pero mami, es Frozen... no da miedo. —Reí. 

—Es broma. Solo quería abrazarte.

La música retumbaba en mis oídos, impidiéndome escuchar lo que Javier me estaba contando sobre un viaje que iba a hacer. Un tanto agobiada, le pedí disculpas y salí al jardín, buscando un poco de tranquilidad. Junio había traído el calor, y la temperatura cálida del día aún se mantenía a las diez de la noche.

Sentada en el borde de la piscina, me quité los zapatos y respiré hondo mientras metía los pies en el agua. Cerré los ojos unos segundos, disfrutando del silencio.

Levanté la mirada hacia la cristalera que daba al salón de Sergio; la gente seguía bebiendo, bailando y charlando sin mostrar signos de cansancio, a pesar de que la fiesta había empezado seis horas atrás. El fin de las grabaciones había coincidido con la semana de mi cumpleaños, así que, como agradecimiento por el apoyo que habíamos recibido en los últimos meses por parte de todos, Sergio y yo decidimos hacer una fiesta para todo el equipo y reparto. 

Aquel post de Instagram fue una auténtica locura. Cuando encendí el móvil al día siguiente, el teléfono no paró de vibrar con la entrada de notificaciones y mensajes hasta el punto de quedarse bloqueado. Sergio había compartido mi publicación en su perfil, y mis seguidores se habían multiplicado por millones. Decenas de revistas y periódicos cubrieron nuestra historia a los pocos minutos. Nos convertimos en la pareja del momento, y mujeres de todas las partes del mundo me mandaron mensajes de apoyo y me contaron sus experiencias, algunas tan desgarradoras que un nudo en la garganta me impedía terminar de leerlas. La mayoría fueron mensajes positivos, y sentí que un enorme peso abandonaba mis hombros tras confesar todo aquello.

Aquel post también trajo consecuencias que no me esperaba. A raíz de mi denuncia, otras mujeres de la industria que habían trabajado con Alfonso se atrevieron a dar un paso al frente y lo denunciaron por acoso sexual. Aquello, sumado a los otros delitos que Sergio terminó publicando para poder defenderse de las falsas acusaciones, lo llevaron directo al calabozo y sin fianza. Sin embargo, no pude sentir alegría, aún me dolía descubrir su verdadera cara y el daño que había provocado a tanta gente. Sentí tristeza, sobre todo por mi hija, que aún no entendía nada, pero algún día se daría cuenta de la basura de persona que era su padre.

En cuanto a la serie. Su estreno en España fue un éxito rotundo, convirtiéndonos en tendencia semana tras semana. Las últimas semanas de grabaciones pasaron volando, y con sabor agridulce tuvimos que decir adiós a aquellos personajes que habían cambiado el rumbo de nuestras vidas. Y allí estábamos todos, celebrándolo.

Parpadeé, abandonando mis pensamientos, cuando escuché unos pasos a mi lado. 

—¿Qué hace la cumpleañera aquí fuera y tan sola? —me preguntó Alicia, sentándose a mi lado con un poquito de dificultad por las copas que llevaba encima.

—Estaba pensando. 

—Nena, eso en los cumpleaños no se debe hacer, porque luego entra todo el bajonazo de la vejez y al final te estropea la celebración. —Reí. 

—En realidad estaba reflexionando sobre estos meses. Y lo bien que estoy ahora. —Alicia sonrió; pasó su brazo sobre mis hombros y besó mi mejilla con ímpetu. 

—Cuánto me alegro de verte así... ¿Eso significa que ya ha habido ñiqui-ñiqui? —Reí.

—¿Qué somos Sims ahora?

—Estoy intentando hablar bien porque la semana que viene Andrés me va a llevar a su tierra para presentarme a sus padres, y estoy nerviosa perdía. —Apreté los labios, aguantándome la risa.

—¿Y ñiqui-ñiqui es la expresión más formal que se te ha ocurrido?

—Pues sí, es que a mí lo de "hacer el amor" me suena muy cursi, qué quieres que te diga. Lo intento decir y se me traba la lengua. —Sacudí la cabeza, riendo—. Bueno, a lo importante, ¿ha habido o no ha habido meneo? —Arrugué la nariz.

—No... 

—¿Nada de nada? ¿Sigues teniendo pesadillas?

—Alguna. Pero cada vez menos, por suerte.

—¿Entonces? ¿Cuál es el problema? —Suspiré; lo cierto es que después de tantos momentos fallidos, habíamos decidido dejar de intentarlo por un tiempo, dejar que el nivel de frustración bajase. Pero ese tiempo se había extendido ya dos meses, y la frustración empezaba a ser otra.

—El problema es que directamente no lo hacemos.

—No lo entiendo, pero si estáis todo el rato besándoos y toqueteándoos.

—Pero ya está. Luego en la habitación nada, cero.

—¿Y tú tienes ganas? —Reí.

—Últimamente muchas —admití.

—Pues échale la caña, cariño. Esta misma noche, que es tu cumple, no te puedes ir a dormir sin un buen pol-... ñiqui-ñiqui —se corrigió. Volví a reír.

—Pero no quiero ponerle cachondo para que luego me entre la paranoia y lo deje frustrado.

—Raquel, cariño, cuánto más lo pienses, más insegura vas a estar.  Tú p'alante, y a disfrutar. —Suspiré.

—No sé... Supongo que no es sólo eso —confesé—. Es también la incertidumbre de no saber qué va a pasar a partir de ahora. No hemos hablado nada, y cada vez que saco el tema, enseguida busca una excusa para hablar de otra cosa... y eso me tiene mosca. 

—Eso es raro, no te lo voy a negar.

—¿Verdad? El otro día le propuse irnos unos días de vacaciones porque mi madre se había ofrecido a quedarse con la niña un tiempo, ¡Y me dice que no! Que no le apetece viajar en verano.

—¿Qué leches? —exclamó Alicia con el ceño fruncido.

—No entiendo qué le pasa...

—Pues mira... Por ahí viene tu Sebas, aprovecha y pregúntale. —Levanté la vista; Sergio acababa de salir al jardín y nos saludaba con la mano—. Te dejo con él, que desde que he empezado a ver la serie me tiene un poco acojonada. —Reí—. Y échale la caña —me susurró antes de levantarse.

Cuando pasó por su lado, Alicia le dio unas palmadas en el hombro, diciéndole algo que no llegué a escuchar.

—Hola... Llevo un rato buscándote —comentó mientras se agachaba detrás de mí, sus manos apoyadas en mis hombros. Posé mi mano derecha sobre la suya e incliné la cabeza para mirarle.

—Tenía la cabeza como un bombo de tanta música.

—Vaya. —Besó mi frente; después frunció el ceño—. Estás un poco caliente ¿no? —preguntó comprobando la temperatura de mi cuello con la parte trasera de sus dedos.

Le miré extrañada, pues me sentía bien. 

—No sé, yo me encuen-... —De repente sentí la presión de sus manos en mi espalda, y un segundo después estaba bajo el agua, con el vestido flotando a mi alrededor.

Respiré una bocanada de aire cuando salí a la superficie y le miré con la boca abierta, incrédula. No me dio tiempo a recriminarle, pues me quedé observando cómo se quitaba la chaqueta y la corbata y comenzaba a descender los escalones de la piscina completamente vestido mientras me lanzaba una mirada sexy. Reí. 

—¿Estás borracho? —Sacudió la cabeza, sonriendo.

—No —murmuró al llegar a mi altura—. Solo estoy feliz —dijo mientras una de sus manos serpenteaba alrededor de mi cintura y me pegaba a su cuerpo.

De pronto su boca abordó la mía en un beso caliente. Llevé mis manos a su cuello para mantenerme a flote mientras seguía los movimientos rápidos de sus labios. Sergio caminó hacia atrás hasta sentarse en uno de los escalones, conmigo sentada a horcajadas sobre su regazo. Sonreí al separarnos.

—¿Y a qué se debe esta repentina felicidad? —pregunté con la respiración entrecortada. Sergio se encogió de hombros. Después se acercó a mi oído. 

—Puede que un poquito a la cerveza —admitió en un susurro que me arrancó una carcajada. Aprovechó que echaba la cabeza hacia atrás para besar mi garganta. Sus manos apretaron mis caderas a la vez que su boca viajaba a un lado de mi cuello, succionando mi piel con delicadeza; gemí.

—Oye y... ¿me dejas aprovechar tu estado de embriaguez para sacarte información?

—Prueba —respondió contra mi piel.

—¿Qué vamos a hacer de aquí en adelante? —Levantó la cabeza, su mirada entornada.

—Siguiente pregunta —dijo rápidamente, regresando a mi cuello con ansia. Agarré su cabeza para que me mirase. 

—Sergio... —Ladeé la cabeza, haciendo un puchero. Él me imitó.

—No quiero hablar de eso ahora. Estamos de fiesta.

—Está bien... Pero mañana sin falta.

—Sin falta. —Asintió volviendo a unir sus labios a los míos.

Envolví su cuello con mis brazos, pegando mi cuerpo por completo al suyo mientras su lengua entraba en mi boca con ansias de jugar. Aquello, y un par de movimientos de cadera sirvieron para despertar su erección; reí al sentir su dureza contra mi pubis.

—¿Ya? —Sergio se mordió el labio. 

—Son muchos meses, Raquel. —Relamí mis labios mientras le miraba con los ojos entornados. 

—Pues que sepas que hoy la sequía se acaba. —Abrió los ojos, incapaz de esconder su sorpresa.

—¿En serio? —Asentí. 

—Llevo unos días que solo pienso en quitarte la ropa y hacerte de todo —murmuré.

Tragó con fuerza sin dejas de mirarme los labios.

—Eso Eh... Eso suena... interesante. —Reí.

Sus manos subieron por mi espalda, tropezando con mi vestido que aún seguía flotando a mi alrededor. Decidí quitármelo y lanzarlo fuera de la piscina. Volví a retomar el vaivén de mis caderas, creando pequeñas olas en el agua, mientras la mirada de Sergio se perdía en mi cuerpo casi desnudo. 

—Estás tan...—Observé cómo la fricción de nuestros cuerpos le obligaba a separar los labios para respirar por la boca, y dejaba escapar pequeños gruñidos de placer.

Levanté el mentón, retándolo con la mirada.

—¿Tan? —Tragó saliva.

—Tan follable. —Me mordí el sabio, sonriendo. No era habitual escucharle hablar de esa manera tan vulgar, y eso me puso muy cachonda. Humedecí mis labios, aumentando la presión contra su miembro. 

—¿Ah sí? —Asintió a la vez que arqueaba su espalda para besar mi clavícula mientras con una mano apretaba uno de mis senos a través del sujetador. Exhalé, sintiendo que yo misma comenzaba a perder el control—. ¿Dormitorio? —sugerí, parando brevemente. Sergio echó un vistazo hacia la cristalera, donde la fiesta seguía sin nosotros.

—¿Crees que si nos ausentamos un rato se darán cuenta? 

—Y si se dan cuenta me da igual. Es mi fiesta de cumpleaños, me merezco un buen polvo para celebrarlo. —Sergio sonrió, y presionando sus labios contra los míos, agarró mi mano. 

—Vamos.

Nunca entendí la utilidad de las escaleras traseras que llevaban directas al dormitorio de Sergio hasta aquel momento. Las subimos a toda velocidad, y cuando Sergio cerró la puerta, soltamos una carcajada, como si estuviésemos otra vez en el campamento intentando regresar a nuestras respectivas cabañas sin ser vistos. Después se acercó a mí y posó la palma de su mano en la curva de mi espalda, atrayéndome hacia su cuerpo para callar mi risa con un beso profundo, despertando de nuevo la urgencia sexual. Me quité rápidamente el sujetador y bajé mis manos por su pecho para ayudarle con los botones de la camisa mientras él luchaba por desabrocharse el cinturón, que parecía no querer cooperar ni ponérnoslo fácil. 

—Déjame —mascullé cuando terminé con su camisa.

Aparté sus manos impacientes del cinturón y me arrodillé ante él. Sergio aprovechó para despegar la camisa mojada de sus brazos y lanzarla al suelo. Agarré la hebilla y empujando la correa con mis dedos, la saqué de la aguja. Con impaciencia, Sergio agarró el cinturón de un lado y lo sacó por completo mientras yo deshacía el botón y bajaba la cremallera de su pantalón. Agarré el borde de este con ambas manos y lo bajé de un tirón, llevándome también sus bóxers y dejándolo completamente desnudo.

Aprovechando la posición, le di un par de lametones a su miembro antes de cubrirlo con mis labios y llevarlo al fondo de mi boca. Sergio gimió con fuerza, como si lo hubiese empujado directo a las puertas del orgasmo. Sus manos recogieron mi pelo mientras lamía y chupaba toda su longitud, pero no aguantó más de unos pocos segundos antes de agarrarme de los brazos y levantarme del suelo. 

Me empujó contra la cama y se arrodilló sobre mí, devorándome el cuello como si llevase años sin probarlo. Poco importaba en esos momentos que estuviésemos empapando la colcha de agua. Exhalé, sintiendo que mis hormonas volvían a la carga con fuerzas renovadas. Coloqué mis manos en sus caderas y tiré hacia abajo hasta que su cuerpo chocó con el mío, haciéndonos gemir al unísono.

Abrí las piernas para acomodarlo mejor y suspiré, excitada; tan solo la fina tela de mi tanga nos mantenía separados. Mientras nos besábamos y explorábamos con las manos, Sergio comenzó a restregar su erección contra mi sexo, generando olas de placer que me estaban llevando a la locura. Jadeé, sonriendo contra sus labios.

Mientras su lengua volvía entrar en mi boca y luchaba con la mía por el dominio, sentí como una de sus manos descendía por mi costado y agarraba un lateral de mi tanga, empujándolo hacia abajo con desespero.  Con la ayuda de mis pies, levanté las caderas y Sergio rompió el beso para incorporarse y bajarlo del todo. Después lo sacó de mis piernas, dejándolo caer al suelo.

Volvió a tumbarse sobre mí, apoyando sus antebrazos a cada lado de mi cabeza para retomar el beso. Gemí cuando movió las caderas, rozando mi clítoris una y otra vez con su miembro erecto. Aquella fricción me estaba llevando al precipicio con cada roce, y mi cuerpo añoraba sentirlo dentro. Sergio también se impacientó, pues poco después se incorporó y agarró mis rodillas por la parte de atrás para levantarlas. Se apoyó con un brazo en el colchón y con la otra agarró su miembro. Acarició mi sexo con la punta mientras se inclinaba para volver a besarme, como si la unión de nuestras bocas fuese nuestra fuente de energía. Sin embargo, cuando lo sentí entre mis piernas, a punto de penetrarme, una alarma muy específica saltó en mi cabeza.

Abrí los ojos y rompí el beso.

—Para, para, para. —Respiré unos segundos, intentando recuperar el aliento. Sergio levantó la cabeza y vi que me miraba con temor. Me eché a reír—. No es eso. 

Sergio soltó un suspiro, incorporándome sobre sus rodillas.

—¿Qué pasa? —Me mordí el labio y arqueé mi espalda, apoyándome sobre mis codos.

—Que como estuve bastante tiempo con medicamentos, y eso a veces anula el efecto de la pastilla... dejé de tomármela, y no la he vuelto a retomar. —Levantó las cejas.

—Mierda. ¿Y qué hacemos? Yo no tengo nada aquí... —Apreté los dientes, encogiéndome de hombros. Me fijé en cómo apoyaba sus manos en mi rodilla mientras pensaba, y cómo su abdomen se contraía con cada respiración—. ¿Marcha atrás? —surgió con un gesto de la mano. Reí. 

—Ni de coña.

—La Raquel del 92 no diría lo mismo... —comentó con sonrisa pícara mientras descendía con su mano por la parte interna de mi muslo. 

—La Raquel del 92 estaba como un cencerro —respondí riendo.

—¿Entonces? —preguntó bajando su mirada a mi cuerpo desnudo. Su mano continuó acariciando mi muslo hasta llegar al centro de mis piernas. Comenzó a acariciar mi clítoris con su pulgar, mirándome con la boca entreabierta.

—No sé...—Me mordí el labio, intentando controlar mi respiración mientras sentía que las olas de placer volvía a formarse entre mis piernas.

—¿Paramos? —preguntó en un murmuro sensual a la vez que se inclinaba hacia mí y besaba mi vientre. Sus dedos bajaron y se deslizaron por mis labios, separándolos y humedeciéndose con mi excitación para después volver a mi clítoris. Dibujó círculos a su alrededor, arrancándome varios gemidos—. ¿Quieres que pare? —preguntó contra mi piel, aunque sabía muy bien mi respuesta.

—No —exhalé, llevando mis manos a su cabeza y agarrando sus mechones entre mis dedos—. No quiero que pares —admití.

Continuó recorriendo mi abdomen con besos húmedos mientras sus dedos seguían estimulándome cada vez con más intensidad. Subió hasta mi cuello, erizando cada tramo de piel que sus besos rozaban. Después abandonó mi sexo y apoyó sus antebrazos a cada lado de mi cabeza, dejando su peso sobre mí, volviéndome loca con el contacto de su piel. Levantó una ceja, pidiéndome permiso sin palabras.

—Sí —murmuré, escuchando a mi cuerpo, que anhelaba profundamente la conexión de nuestros cuerpos.

Con sus labios rozando los míos pero sin llegar a besarnos, se guió a sí mismo a mi entrada y volvió a colocar su antebrazo al lado de mi cabeza. Contuve la respiración, sintiendo cómo poco a poco entraba en mí, llenándome. Suspiramos a la vez cuando llegó hasta el fondo, invadidos por aquella conexión tan primitiva y necesaria que llevábamos tanto tiempo sin sentir. Sin apartar la mirada de mis ojos, comenzó a empujar sus caderas lentamente, saliendo tan solo unos centímetros para después volver a entrar con la misma lentitud. Humedecí mis labios y le sonreí.

—¿Y qué pasa si algún bichito demasiado listo se escapa antes de tiempo? —pregunté mientras acariciaba los músculos de su espalda. 

—Que tendremos un bebé dentro de nueve meses. —Reí, sorprendida por la calma con la que había respondido. Empujé contra el colchón con los pies para arquear la espalda, permitiéndole profundizar aún más en mi cuerpo; gimió ante aquella increíble sensación.

—¿Y de repente eso no te asusta? —Sergio ladeo la cabeza, retorciendo los labios.

—No —murmuró. Sonreí.

—Eso me deja más tranquila. —Empujó con más fuerza contra mi cuerpo, soltando un gemido ronco.

—Pero aún así, marcha atrás. —Reí. 

—Estoy de acuerdo.

Puse fin a la conversación presionando su nuca con mis dedos para unir sus labios a los míos mientras él aumentaba la velocidad de sus embestidas. Cerré los ojos y abracé sus caderas con mis piernas, disfrutando del roce de su piel con la mía mientras salía y entraba de mi cuerpo una y otra vez. Eché la cabeza hacia atrás, emitiendo un gemido cuando una de sus manos se coló bajo mi espalda y la arqueó para llevar uno de mis pechos hasta su boca. Mientras me dejaba invadir por su cuerpo y por sus labios, me costó creer que hubiese aguantado tanto tiempo sin aquella cercanía, sin sentir su piel desnuda contra la mía mientras nuestros cuerpos se enredaban y nuestros gemidos se mezclaban. Tras un delicioso primer orgasmo, deseé permanecer allí, unida a él, por el resto de mi vida.

Bajamos a la fiesta después de darnos una ducha rápida y secarme el pelo. Hubo quien notó el cambio de ropa de ambos y las inevitables sonrisas, y no faltaron los chascarrillos sobre "qué habíamos hecho allí arriba". 

De repente, a los pocos minutos, las luces se apagaron, y un círculo se formó a mi alrededor. Todos comenzaron a cantar "cumpleaños feliz" cuando Alicia apareció entre la gente sosteniendo una tarta con 42 velas encendidas. Ya eran las 12 de la noche. Miré a mi alrededor con una sonrisa de oreja a oreja, entre feliz y avergonzada por tanta atención.

—Pide un deseo y sopla, rápido, que esto pesa un huevo —me urgió Alicia cuando la canción finalizó.

Reí y, cerrando los ojos, deseé que aquella felicidad que sentía en ese momento perdurase mucho tiempo. Los aplausos irrumpieron, y una marea de besos y abrazos se abalanzó sobre mí.

La fiesta continuó hasta altas horas de la mañana pero, por suerte, mi madre se había llevado a Laia a mi piso, y no tendríamos que madrugar al día siguiente. Mientras barría el salón, los brazos de Sergio me abrazaron por detrás y plantó un beso en mi cuello.

—Deja eso, mañana llamo a un servicio de limpieza.

—Pero está asqueroso...

—Da igual, esto es más importante —murmuró mientras me enseñaba un sobre blanco de tamaño grande y grueso. Apoyé el cepillo en el sofá y me di la vuelta.

—¿Qué es?

—Tu regalo de cumpleaños.

—¿Otro? 

—No, este es EL regalo. —Arqueé una ceja, llena de curiosidad. Tomé el sobre entre mis manos, pesaba bastante. Le miré con intriga.

—No sé si abrirlo... No tengo buena experiencia con los sobres —bromeé, haciéndole reír.

—Si no te gusta me lo quedo yo.

Saqué del interior una carpeta azul bastante gruesa. En la parte frontal había pegado un sobre más pequeño en el que ponía "Abrir primero". Dejé la carpeta sobre la mesa del salón y abrí el sobre. Dentro había dos billetes de avión. Le miré con la boca abierta.

—¿Nos vamos a Grecia? —Sergio sonrió. 

—Abre la carpeta. —Arqueé una ceja e hice lo que me indicó. Dentro había una agenda, panfletos y un montón de sobres más, numerados. También había una hoja suelta. Al abrirla, encontré un mapa del mundo con trazos en color rojo que unían varios países; el trazo empezaba en Grecia, y terminaba en San Sebastián, pasando por todos los continentes habitados.

—¿Una vuelta al mundo? —murmuré perpleja. Sergio sonrió.

—Era tu sueño, ¿no? Ahora que han acabado las grabaciones y no hay planes a la vista... es el momento perfecto. Ahí dentro tienes todo, billetes de avión, tren, reservas de hotel, seguro de viaje... 

—Sergio... Esto es... No sé ni qué decir. —Estaba todo tan planificado que aquello le debería haber llevado meses; ahora entendía por qué pasaba tanto tiempo "estudiando el guión" si siempre se lo aprendía a la primera. Exhalé, incapaz de encontrar las palabras de agradecimiento adecuadas.

—No hace falta que me digas nada, solo quiero que lo disfrutes —susurró besando mi sien. De repente caí en algo y volví a mirar el primer sobre. Mi ilusión inicial se fue desvaneciendo. 

—Pero, aquí solo hay dos billetes —señalé. Y ninguno tenía su nombre—... ¿Y tú? —No hizo falta que contentase para saber que se había mantenido fuera de los planes. Tragué saliva, sintiendo que un nudo comenzaba a formarse en mi garganta.

—Yo tengo que quedarme aquí por los juicios. De todas formas, querías hacer el viaje con tu hija, ¿no? —Fruncí los labios, sintiendo como el nudo se transformaba en lágrimas.

—Pero... 

—Pero nada —me interrumpió, agarrando mi cara entre sus manos y presionando sus labios contra los míos—. Yo estaré aquí, dentro de nada empiezo a grabar una nueva peli, estaré entretenido. 

Miré la carpeta, después a él, y así varias veces mientras un remolino de sentimientos de todo tipo se mezclaba en mi estómago. Por una parte tenía acceso directo a un sueño que llevaba años imaginando, pero por otra parte no quería separarme de él. Y un año era mucho tiempo, demasiado.

—Sé que esto te va a venir muy bien para desconectar de todo lo que ha pasado estos meses. Así que no te preocupes por mí, yo estaré aquí esperándote a la vuelta. 

—Pero no voy a aguantar tanto tiempo sin verte... —admití con voz débil. Sergio rio.

—Bueno, pero tenemos Skype, WhatsApp... Además, tengo todo el itinerario, quizás de vez en cuando aparezca en algún país por sorpresa... —Sonreí, recuperando un poco de ilusión.

—Por favor —le rogué en un murmuro antes de que volviese a besarme. 

Acaricié su nuca, dejándome llevar por aquel beso lento lleno de amor. Al separarnos, apoyé mi frente en su boca, soltando un suspiro.

—Gracias por este regalo... de verdad, no tengo palabras. —Me contestó con un beso en la frente. Reí al darme cuenta de algo—. Ahora entiendo por qué no querías hacer planes, los estaba haciendo tú todos —comenté.

Levantó mi cabeza colocando un nudillo bajo mi mentón, y me miró a los ojos.

—Te voy a echar mucho de menos —admitió, más serio de lo que había estado segundos antes, como si se hubiese dado cuenta ahora de lo que implicaba aquel viaje. Se me escaparon dos lágrimas que él inmediatamente borró con sus pulgares.

—Y yo a ti, cariño. —Sollocé—. Como no vengas a visitarme, pienso volver a España a arrastrarte de las orejas conmigo. —Sergio soltó una carcajada, también con ojos llorosos.

—Lo tendré en cuenta —susurró. Besó mi nariz y después me envolvió en un abrazo apretado. Luego se apartó de mí y resopló, como expulsando la tristeza que le había invadido momentáneamente—. Venga, ahora a descansar —urgió dándome una palmada en el culo—, que la aventura empieza en cinco días, y mañana tenemos que terminar el papeleo que no he podido hacer porque requiere tu presencia. De repente se me aceleró el corazón.

—¿Cinco días? —pregunté incrédula.




CAPÍTULO 23

6 de Julio de 2016

País Vasco

Deslicé el velo entre mis dedos, observando maravillada el vestido blanco que colgaba de una percha desde lo alto del armario. Nunca había cruzado mi mente la posibilidad de que aquel día ocurriese, pero ahí estaba, a minutos de la ceremonia.
El sonido metálico de monedas cayendo al suelo me sacó de mi embelesamiento.

—¡Laia! —exclamé al darme la vuelta; había abierto la caja de terciopelo que le había dado minutos antes y miraba sorprendida cómo las monedas rodaban por el suelo en todas direcciones—. ¡Las arras no son para jugar! —le recordé mientras le quitaba la caja de las manos.

—Es que quería saber qué eran las arras esas...

Nos agachamos a la vez a recoger las monedas que habían quedado estáticas en el suelo. 

—Nueve, diez... Faltan tres. 

Laia echó un vistazo debajo de la cama.

—¡Están aquí!

—Cuidado con el vestido, que te lo vas a arrugar —le advertí mientras se deslizaba por el suelo y desaparecía bajo la cama. 

—Toma. —Sacó un brazo para entregarme las monedas. Reí cuando salió de debajo de la cama con la diadema caída hacia delante y el pelo cubriéndole los ojos. Metí las monedas en la caja y la dejé sobre la cama para poder peinarla. 

—No vuelvas a abrir la caja hasta que yo te diga, ¿entendido?

—¡Tía Alicia! —exclamó Laia ignorando mis palabras.

Miré hacia la puerta, que acababa de abrirse, y encontré a Alicia perfectamente peinada y maquillada, mirándonos con una mano en la boca. 

—¡Mis chicas! —exclamó con la misma emoción, corriendo a abrazarnos—. Pero, ¡qué guapísimas estáis! ¡Ay, cuánto os he echado de menos! —Habían pasado cuatro meses desde la última vez que nos habíamos visto, estando en Perú, cuando esta boda ni siquiera estaba en los planes de nadie. Tras un apretón, besó a mi hija y después me miró de arriba abajo—. ¡Qué morena estás, mamarracha! —Sonreí. 

—El sol de Cuba, cariño. Acabamos de llegar de allí. —De pronto pareció acordarse de algo y se alejó de mí echándome una mirada de odio. Se sentó en el tocador dándome la espalda.

—¿Y dónde está tu marido? —me preguntó con retintín—. Espero que no se retrase. —Reí.

—No sé dónde está Sergio, he venido aquí directa porque la novia estaba impaciente —respondí con el mismo tono, acercándome al tocador para mirarle a través del espejo. Alicia se peinó las cejas con los dedos y volvió a mirarme.

—Qué sepas que nunca te voy a perdonar que no me invitases a tu boda en Bali. —Puse los ojos en blanco.

—¿En serio me vas a sacar el tema también el día de tu boda?

—Sí —respondió tajante.

Resoplé; ya era la cuarta vez que me lo echaba en cara desde que Sergio y yo nos casásemos por sorpresa ocho meses atrás. Sin contar las veces que sacó el tema cuando Andrés y ella nos visitaron en Perú.

—Fue una boda simbóooolica. 

—Me da iguaaaaal. Yo quería mi invitación simbólica.

—Te he dicho montones de veces que fue algo improvisado... Sergio llegó por sorpresa, vimos una boda mientras paseábamos por la playa, nos pareció muy bonita y en dos días lo preparamos todo, no vino nadie a la boda.

—¡Yo sí! —exclamó Laia sonriéndole con malicia.

Alicia le lanzó una caja de pañuelos que encontró sobre el tocador y Laia lo atrapó al vuelo, riendo.

—No vino nadie aparte de Laia. Ni siquiera mi madre —aclaré. Alicia se cruzó de brazos, inclinando la cabeza con cara de enfado—. No me vas a perdonar hasta que me case de verdad, ¿no?

—Exacto. 

Soltando otro suspiro, me giré para apoyarme en el tocador y poder mirarle a los ojos.

—¿Y si en vez de una boda... tuviésemos un bebé? ¿Te valdría para perdonarme? —Sus ojos se abrieron de repente a la vez que se levantaba de la silla, llevándose una mano al estómago.

—¡Ay, Raquel! ¿Estás preñada? —Reí.

—No. —Alicia puso los ojos en blanco y se dejó caer de nuevo en la silla, decepcionada—. Pero lo estamos pensando. Puede que empecemos a buscarlo cuando terminemos de grabar la segunda temporada de la serie —confesé con una sonrisa. No tenía ni idea si llegaría a ocurrir, pero el solo hecho de pensarlo despertaba un intenso cosquilleo en mi estómago.

—Noooo, ¡empezad ya! ¡Hoy mismo! Te dio permiso para que os escaqueéis un rato de mi boda. De hecho esta habitación va a estar libre todo el día así que...—dijo guiñándome un ojo—. Además, lleváis varias semanas sin veros, seguro que con el calentón acumulado dais en la diana a la primera. —Reí ante su entusiasmo.

—¿Por qué tanta prisa? Déjame descansar un poco. 

—Porque así nuestros bebés podrán crecer juntos. No me digas que no sería bonito. —Volví a reír.

—¿También os ha entrado a vosotros la fiebre del bebé?

—No, cariño. Yo ya estoy metida del todo en el asunto. —Esta vez fui yo la que abrió los ojos como platos.

—¿Cómo? —Alicia sonrió.

—Que estoy embarazada, Raquel. —Me llevé una mano a la boca, atónita.

—¿Lo dices en serio?

—Y tanto, ¿a qué crees que se debe esta boda repentina? No es que a mí me importe cuando nazca el bebé, pero la familia de Andrés es muy religiosa, y bueno... —Ladeó la cabeza, encogiendo un hombro. Me mordí el labio inferior, sintiendo que los ojos se me llenaban de lágrimas de emoción. 

—Cariño... —murmuré inclinándome para abrazarla. Presioné mi mejilla contra su hombro mientras la abrazaba con fuerza—. Enhorabuena a los dos. 

—¿Qué pasa? —preguntó Laia aproximándose al ver aquel gesto de afecto. Le sonreí. 

—Que vas a tener un primito, mi amor.

—Primita —aclaró Alicia—. Mi horno por lo visto solo cocina mujeres. —Reí.

—¡Bien, por fin un bebé! —exclamó mi hija dando saltos de felicidad—. ¿Y cuándo va a nacer? ¿Me vas a dejar jugar con ella? 

—Eso ¿de cuánto estás? —Sonrió. 

—Cuatro meses. —Arqueé una ceja.

—¿Perú?

—Eso parece. Y por supuesto, Laia, cuento contigo para que me la entretengas cuando a mí me esté volviendo loca. —Reímos. Después se tocó la barriga por instinto—. Mira. —Se puso en pie y abrió su albornoz para mostrarme su incipiente barriguita. Me llevé las manos a la cara, aún incrédula. Acerqué mi mano a su pequeña barriga y la acaricié con delicadeza. Laia repitió mi gesto.

—Hola pequeña —murmuré, mordiéndome el labio para no llorar. De repente recordé algo—. ¡Oye! ¿Y la serie? 

Alicia, que nunca antes había actuado, se había convertido en el nuevo fichaje  de nuestra serie. Su espontaneidad había enamorado e inspirado a Marcos para crear el nuevo personaje que se encargaría de hacerles la vida imposible a Sebas y a la psicóloga, y terminaron ofreciéndoselo a ella tras pasar con soltura todos los castings. 

—Nada, ningún problema. Marcos y Javier ya lo saben, y están encantados. Al parecer van a embarazar a mi personaje también, dicen que le dará un toque especial. —Sonreí. 

—Estupendo entonces. —Al abrazarla, mi vista se desvío hacia mi reloj y me di cuenta de que habían pasado diez minutos. Aclaré mi garganta y me aparté, acariciando su mejilla en el proceso—. Bueno, dejemos la cháchara para más tarde, que la boda empieza dentro de treinta minutos y aquí sigues en paños menores. 

—Tienes razón. —Se quitó por completo el albornoz y lo dejó doblado sobre la silla. 

Como si hubiesen estado esperando la palabra clave para entrar, la madre de Alicia, sus hermanas, Aitana y un par de amigas más entraron en la habitación y le regañaron por no estar arreglada aún. Aproveché aquel momento para despedirme e irme hacia el jardín donde se iba a celebrar la ceremonia.

—Por cierto —me llamó Alicia antes de que saliera por la puerta—, si ves por ahí a tu marido, dile que le estoy esperando. Y espero que se haya puesto bien guapo para llevarme al altar. —Le sonreí. 

—Cariño, mi marido está guapo siempre, se ponga lo que se ponga —respondí con un guiño de ojo antes de cerrar la puerta.

Paseé por el hotel sin prisa, ya que Laia se había quedado con ellas porque era la encargada de llevar las arras en la boda. Me paré ante un espejo que había en el pasillo y comprobé que todo estuviese en su sitio; llevaba un vestido rojo de manga corta con un escote bastante pronunciado y una raja en la falda que dejaba al descubierto parte de mi pierna izquierda, unos zapatos color plata completaban el look. No había tenido tiempo de pasar por la peluquería, así que decidí recogerme el pelo en una coleta baja, dejando un par de mechones sueltos. El maquillaje seguía intacto a pesar de las lágrimas de antes. Sonreí; para haber improvisado aquel look en unas pocas horas, no me había quedado nada mal. 

Continué el camino y salí al inmenso jardín; el hotel estaba construido en lo alto de un acantilado, por lo que el jardín tenía unas vistas increíbles sobre el mar cantábrico. Hacía calor, lo habitual un mes de julio, pero corría un viento agradable que bajaba la temperatura y permitía estar en el exterior a mediodía.

En el centro del jardín, delante de una preciosa fuente, habían colocado el altar, enmarcado por un arco decorado con cortinas blancas y flores por toda la estructuras. A cada lado, unas cuantas decenas de sillas blancas de madera completaban el lugar, las cuales comenzaban a ser ocupadas por familiares y amigos de los novios.

Paré de caminar al localizarle al fondo del improvisado pasillo de sillas, a un lado del altar, colocándole la pajarita a un Andrés claramente nervioso. Mi sonrisa fue inmediata; tenía razón, Sergio estaba guapo con cualquier cosa, pero es que con traje oscuro y camisa blanca estaba simplemente espectacular.

Como si hubiese sentido mi mirada, giró la cabeza y sonrió al verme. Apretó el brazo de Andrés, diciéndole algo breve y dio unas cuantas zancadas en mi dirección. Se paró a pocos centímetros de mí, dejándome sin aliento cuando su sonrisa creció aún más. Le devolví la sonrisa y cerré los ojos cuando la parte posterior de sus dedos acariciaron mi mejilla izquierda antes de bajar por mi mejilla y asentarse en mi nuca. Levanté el mentón cuando me atrajo hacia su boca y presionó sus labios suavemente contra los míos.

—Hola amor —susurró al separarse. Abrí los ojos, aún saboreando el cosquilleo que había provocado el roce de sus labios.

—Hola cariño. —Sonreí adentrando las manos bajo su chaqueta y posándolas en su cintura—. Qué ganas tenía de verte —admití en un murmuro. 

—Siento no haber podido ir a recogerte al aeropuerto pero... —lamentó señalando con su pulgar a Andrés—, solo a ellos se les ocurre poner la boda el mismo día que volvías.

—No pasa nada. De todas formas tenía que pasar por mi casa para darme una ducha y cambiarme. Pero ya estoy aquí.

—Por fin —susurró volviendo a posar sus labios sobre los míos. Esta vez los mantuvo ahí varios segundos, deslizándolos suavemente para atrapar mi labio inferior y succionarlo ligeramente. Suerte que había elegido un pintalabios permanente. Suspiré cuando se apartó. Dio un paso atrás para observarme de arriba abajo y se mordió el labio—. Estás guapísima... —Sonreí.

—Gracias. Tú tampoco estás tan mal —bromeé, arrancándole una sonrisa irresistiblemente sexy. Me mordí el labio, deseando estar en otro lugar donde no tuviese que aguantarme las ganas de comérselo a besos.

—¿Qué tal el último tramo del viaje? —preguntó mientras agarraba mis manos y las acariciaba con sus pulgares. Sonreí.

—Increíble. Brasil, Jamaica, Cuba... me he enamorado perdidamente.

—¿De los países o...? —preguntó en broma, levantando una ceja. Reí.

—De los países, de la cultura, de la música... —Sergio resopló aliviado—. Aunque hubo un cubano guapísimo que... —dije con tono insinuante, lo cual borró de golpe su sonrisa. Solté una carcajada.

—¿Que qué? —preguntó en voz baja. Apreté sus mofletes con una mano.

—Que me enseñó a bailar salsa. —Volvió a resoplar, esta vez de verdad—. ¿Me vas a dejar que te enseñe? 

—Raquel... soy el palo de una fregona. —Reí.

—No intentes engañarme. Sé que se te da muy bien mover las caderas en otros ámbitos —murmuré con tono sensual mientras apretaba sus costados con mis dedos—. Solo es cuestión de cambiar la dirección de los movimientos... —Se relamió los labios cuando presioné mi cuerpo contra el suyo.

—Bueno... si tú crees que vas a poder conseguir que un palo baile salsa yo me dejo enseñar. —Sonreí, poniéndome de puntillas para darle un pico—. ¿Y qué más? Cuéntame —preguntó ilusionado; le encantaba escuchar las anécdotas e historias que había ido cosechando en cada país.

—En otro momento, que Alicia te está esperando y como no llegues en... —Miré el reloj—. 3 minutos, es capaz de arrancarte los pelos de las piernas uno a uno. —Levantó las cejas.

—Tienes razón. Te veo después de la ceremonia. —Volvió a besar mis labios y luego caminó apresuradamente hacia el interior del hotel.

Saludé a Andrés con la mano y me senté en unas de las pocas sillas que quedaban libres por la parte central. Suspiré; aún no era consciente de que aquella aventura de un año acababa de llegar a su fin y estaba de vuelta en mi tierra. 

Echando la vista atrás, no pude evitar reír al recordar todo lo que lloré en aquel primer vuelo con dirección a Atenas. Estaba aterrada, no solo por la idea de recorrer el mundo sola con mi inglés medio decente y una hija de 8 años, sino por el hecho de no volver a verle en mucho tiempo. Temía que aquello enfriase nuestra relación, o que en mi ausencia conociese y se enamorase de otra persona. Las inseguridades eran muchas. Sin embargo, la experiencia me demostró que mis miedos sólo existían en mi mente. 

El primer mes fue largo, pero extremadamente liberador; estar en un ambiente distinto, sin gente conocida a mi alrededor, me ayudó a limpiar mi mente de viejas pesadillas. Además, Sergio lo había planeado todo tan bien que en ningún momento sentí miedo o aburrimiento. Había incluido en cada sobre una pequeña guía sobre la ciudad en la que me encontraba, resaltando las actividades, museos, y restaurantes que me podrían interesar. En algunos incluso me recomendaba sitios que él mismo había visitado, hablándome de la gente que conoció en dicho lugar, y anécdotas que le ocurrieron. También, a cada hotel al que llegaba, fuese en el centro de una metrópolis, o un bungaló perdido en la meseta keniana, siempre había una rosa azul esperándome para sacarme una sonrisa y recordarme que él estaba ahí, lejos, pero conmigo. 

La primera visita no se hizo esperar. Al mes y medio vino acompañado de mi madre mientras estábamos en la India. Se quedaron dos semanas con nosotras, recorriendo los monumentos más emblemáticos del país, compartiendo risas y algún que otro dolor de tripa por aventurarnos con la comida picante típica del lugar. Cuando se marcharon, la sensación de soledad se acentuó mucho más que antes. No solo por mi parte, sino por la suya también. Y un día, mientras charlábamos por Skype antes de irme a dormir, prometió que en cuanto terminase de grabar la película volvería a visitarme. Y así lo hizo. Un día, mientras hacía yoga en un parque balinés frente al mar, Sergio apareció por sorpresa, haciéndose pasar por uno más de la clase. Fue tal mi sorpresa, que casi me rompo una pierna al perder el equilibrio y caer al suelo. Allí fue donde decidimos casarnos. Después de Bali, Sergio nos acompañó en nuestra aventura casi un mes entero, hasta que le tocó volver para asistir a un juicio contra mi ex marido. 

Después, tras haberle cogido el gustillo, volvió a darnos un par de sorpresas más, una en Australia, y otra en Japón. El año lo despedimos con él en su casa de Los Ángeles, donde pasamos las navidades. Allí nos dimos cuenta de que, quizás, no sería tan mala idea aumentar la familia. Sergio estaba encantado con Laia, y Laia con él. No solo le encantaba jugar con él, sino que también era un excelente profesor, mucho más paciente que yo. Y Sergio adoraba enseñarle cosas, no solo explicándolas, sino también poniéndolas en práctica. Lo cual no significa que siempre les saliera bien, como aquella vez que Sergio le aseguró a Laia que era posible caminar sobre huevos sin romperlos gracias a su forma ovoide que, si el peso es distribuido adecuadamente, pueden aguantar perfectamente nuestro peso. Laia quiso probarlo, pero se les olvidó comprobar si había algún huevo agrietado en los cartones, y aquella primera explosión desencadenó un efecto dominó, varios resbalones y muchas risas. La cocina quedó hecha un desastre, por no hablar del olor a podrido que invadió toda la casa durante todo el día.

Después continuamos nuestro viaje, que dejó de ser cosa de dos tras aquella estancia en Los Ángeles, y no pudimos estar más encantadas con que Sergio, después de mucho tira y afloja, decidiese acompañarnos durante el siguiente tramo del viaje. Cruzamos Estados Unidos juntos, después bajamos a México y seguimos por Costa Rica. Cuando llegamos a Perú, Sergio me dio otra sorpresa: la visita de nuestros amigos. Fueron dos semanas de risas interminables. Además, visitamos Machu Picchu juntos. Alicia quedó maravillada, a pesar de no haber parado de quejarse todo el trayecto por la enorme caminata cuesta arriba que aquello implicaba. Allí también nos enteramos de que la serie había sido un éxito absoluto en los demás países, y que la productora había decidido grabar otra temporada. Aquella información le dio sentido a que, en varios países, me encontrase a desconocidos que me saludaban y conocían mi nombre, y que yo directamente había asumido que se debía a mi relación con Sergio. 

Cuando Andrés y Alicia se marcharon, continuamos nuestra ruta por Chile y Argentina. Sin embargo, Sergio no pudo acompañarnos en el último tramo del viaje, ya que tuvo que volver a España para el último juicio, del cual, afortunadamente, salió victorioso.

Suspiré, agradecida por aquel año de evolución, aprendizaje, de amistades pasajeras pero tan enriquecedoras, y sobre todo mucho, muchísimo amor.

Viajé de vuelta al presente cuando los violines comenzaron a sonar, anunciando la llegada de la novia. Se me cayó la baba al ver a mi hija recorrer el camino con timidez, y no pude evitar echar la lagrimilla cuando después vi aparecer a Alicia, radiando felicidad por los cuatro costados, y del brazo de Sergio. Su barriguita podía intuirse a través de su precioso vestido blanco, y no pude estar más feliz por cómo les sonreía la vida aquellos dos locos enamorados. La ceremonia fue preciosa, y terminé usando más pañuelos de los que había anticipado. 

La celebración vino inmediatamente después, en una zona techada del jardín. Sergio y yo no paramos de comentar lo guapos que estaban ambos, y lo mucho que se querían. También bromeamos sobre cómo se las arreglarían con su futura hija.

Cuando la comida finalizó, cerca de las cuatro de la tarde, una banda de música subió a un pequeño escenario para amenizar la tarde. Todos los invitados nos situamos alrededor de los novios a la vez que estos iniciaban su primer baile como marido y mujer, que comenzó como un típico vals pero a mitad de canción se convirtió en toda una exhibición de baile, con música más rítmica y una coreografía que ellos mismos habían estado ensayando durante semanas. Tras unos minutos, la gente comenzó a unirse al baile, incluida Laia, que había hecho un amigo y, por suerte, no requería de nuestra atención.

Aprovechando que la orquesta volvía a tocar una canción lenta, vi de reojo que Sergio levantaba una mano.

—¿Bailas? —murmuró en mi oído mientras me ofrecía su mano extendida. Torcí la cabeza y le sonreí.

—Por supuesto. 

Caminamos dados de la mano hasta el centro de la pista. Su mano derecha serpenteó alrededor de mi cintura para acercarme a su cuerpo. Subí mi mano hasta su hombro mientras él tomaba mi otra mano y la sostenía en el aire mientras comenzábamos a mecernos al suave ritmo de la música. Descansé mi barbilla en su hombro, disfrutando de aquella maravillosa cercanía después de tantas semanas. Podía sentir su corazón, su respiración, oler su olor... todo aquello que me hacía sentir en casa. Levanté la cabeza en busca de sus ojos, que también había echado de menos. Sergio me sonrió.

—¿Qué? —me preguntó tras varios segundos mirándole; había notado que algo rondaba mi mente. 

—Que nunca me has dicho cuál es tu sueño. Después de todo lo que has hecho por mí... qué menos que intentar ayudarte a cumplir el tuyo. —Sergio sonrió y acercó su boca a mi oído. 

—Mi sueño era que volvieses a mí. Y ya estás aquí. —Un escalofrío recorrió mi espalda; me mordí el labio, haciendo un esfuerzo por no llorar. Al apartarse me sonrió con ternura—. Mi nuevo sueño es que te quedes conmigo, para siempre. —Sonreí.

Elevé el mentón, entornando la mirada.

—Yo ya no pienso irme a ningún sitio sin ti, cariño. 

Me devolvió la sonrisa y, susurrándome un te quiero, besó mis labios con suavidad.

Cuando la canción acabó, nos quedamos de pie el uno frente al otro. Me percaté de que Sergio bajaba la mirada entre nuestros cuerpo y tocaban el lazo frontal de mi vestido; aunque claramente fue solo una excusa para observar más de cerca mi escote. Sonreí de lado.

—Cuidado, que como tires me dejas desnuda delante de todos. —Sergio arqueó una ceja, levantando la mirada.

—¿Así de fácil? —Asentí. 

—Me gustan los vestidos prácticos. Por si surge alguna... emergencia —insinué mientras deshacía el espacio entre nuestros cuerpo y acariciaba con mis dedos la piel que dejaba ver la abertura superior de su camisa. Le vi tragar con fuerza, revolucionando a mis hormonas, que añoraron intensamente sus caricias. Humedecí mis labios bajo su atenta mirada—. ¿Sabes?... Tengo la llave de una habitación del hotel que va a estar vacía hasta bien entrada la noche. —Sergio se mordió el labio inferior mientras colocaba sus manos en mis caderas, manteniéndome a un palmo de distancia.

—Raquel... estamos en la boda de nuestros amigos. —Deslicé mis manos hacia su nuca, enredando mis dedos en sus mechones.

—¿Y? Tienen otros ciento y pico invitados que atender. —Acerqué mi boca a su cuello y planté un beso casi imperceptible, pero que le hizo exhalar pesadamente.

—Raquel, no... —Dejó de hablar cuando pegué mi cuerpo al suyo y deslicé mis labios por su cuello hasta subir por su mandíbula y atrapar entre mis diente el lóbulo de su oreja. Le escuché gruñir, excitado—. Raquel...

—Van a ser solo 30 minutos —ronroneé en su oído—. 45 como máximo. No nos van a echar de menos. —Volvió a tragar, dejando escapar un pequeño suspiro cuando volví a besar su cuello, pero justo cuando creí que había ganado la batalla, agarró mis caderas y me apartó de su cuerpo. 

—Esta noche —sentenció—. Esta noche hacemos todo lo que quieras, pero ahora no podemos. —Suspiré, resignada—. Además, que aún queda el último destino del viaje y deberíamos irnos para allá antes de que anochezca. —Arqueé una ceja, confusa.

—¿Qué destino? 

—¿No has visto dónde terminaba la vuelta al mundo?

—San Sebastián —afirmé. Sergio sacudió la cabeza—. ¿Cómo que no? 

—¿No has abierto el último sobre? —Fruncí el ceño.

—No había más sobres.

—Espera. —Levantó un dedo, como si acabase de recordar algo. 

Metió una mano en el interior de su chaqueta y sacó un sobre blanco de un bolsillo. Abrí el sobre, dentro había una foto vieja de los dos, en nuestra playa. 

—Mi plan era que al final de todo, tú y yo nos reencontrásemos en la playa —me comentó mientras la observaba—. Pero estos dos me fastidiaron el plan con su boda. —Rio. Me mordí el labio, emocionada. Después de un año entero de viajes y sorpresas, no dejaba de sorprenderme con sus ocurrencias. 

—Y ¿por qué hoy? —Nada más preguntar, mi cerebro me dio la respuesta: ese mismo día se cumplían exactamente 25 años desde aquella tarde que nos conocimos en "mi" playa. 

—¿Quieres que vayamos? —preguntó en un murmuro. Asentí sin pensarlo.

Dejamos a Laia con mi madre y nos subimos al coche de Sergio. Los nervios me invadieron en cuanto entramos en la carretera. No había vuelto a aquel lago desde entonces, y no sabía qué me iba a encontrar. 

Tras una hora de viaje, nos desviamos por la salida señalada con el nombre de Zuhatza. Atravesamos el campamento, asombrados de que siguiese tal cual lo recordábamos. Tuvimos suerte, pues no nos cruzamos con ningún trabajador que nos pudiese impedir la entrada.

El sendero que llevaba a nuestra playa ya no existía, nueva vegetación había crecido a su alrededor, borrándolo por completo. Sin embargo, no nos costó mucho encontrar la dirección que nos llevaría hasta nuestra playa. Apartando ramas y telarañas, y pisando plantas varias, logramos alcanzar el final del bosque. 

Una sensación extraña me recorrió el cuerpo cuando por fin pisé la arena de nuestro lugar. Nos miramos, ambos con los ojos vidriosos; ninguno fuimos capaz de articular palabra, pero nos entendimos perfectamente.

Me senté en la arena, sin importarme el vestido y la boda a la que debía regresar. Sergio se sentó a mi lado, apoyando sus antebrazos sobre sus rodillas dobladas. En los últimos meses había visto decenas de países, monumentos, paisajes, y aún así, fue aquel último lugar el que me dejó sin palabras. 

El cambio climático había tenido sus efectos también allí. El agua había retrocedido varios metros por la sequía, y ahora la playa era más amplia que en aquella época. Sin embargo, la sensación de paz que siempre me había regalado aquel lugar seguía intacta. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando recordé a mi padre, y los momentos tan felices que pasé junto a él en aquel lugar durante mi infancia. También recordé vivamente el día que puso la placa en el árbol. Miré hacia dicho árbol y sonreí al ver que seguía allí, también intacta. Después recordé cada tarde que pasé allí junto Sergio. Sequé mis lágrimas y le sonreí, agradecida. Él me devolvió la sonrisa mientras pasaba su brazo derecho sobre mis hombros.

—¿Te acuerdas de cuando éramos jóvenes y nos sentábamos justo aquí a ver el atardecer? —De pronto me di cuenta que el sol había comenzado a descender entre las montañas. Le sonreí, asintiendo.

—Perfectamente.

Atrayéndome hacia su cuerpo, besó mi sien con afecto. Después apoyé la cabeza en su hombro y entrelacé sus dedos con los míos mientras nos quedábamos observando un atardecer más en aquel lugar. Suspiré, agradecida por aquel regalo de la vida que ahora tenía a mi lado.

—¿Sabes qué me apetece estando aquí sentada? —rompí el silencio.

Sergio me miró con sonrisa pícara.

—¿Qué?

—Fumarme un cigarro. —Su sonrisa se transformó en un ceño fruncido.

—Pues ni en broma, que sigue estando prohibido. —Me eché a reír, besando su mejilla con cariño.
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